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But we should not think of television and other media as constituting the only public 
space.  Public space is a much more complex phenomenon – there are many 
alternative public spaces outside the realm of the mass media. The mass media, 
incidentally, have their “mass” character as their Achilles’ heel, unorganized and 
individualized as they are. 
 A second obstacle is the everyday grind – you grow up, you get married, you get 
children, you get divorced, you have to go to work to earn a living and you dump down 
exhausted in front of the TV at the end of the day. But these events, at least some of 
them, also create vigour and life, and also at least some surplus of energy.  
A third obstacle is the neo-liberalism and market orientation of our time. But isn’t 
that in part what we are struggling against?  
In others word, it is not impossible to nurture an abolitionist stance, a stance of 
saying no! And in the long run it makes a difference.  It may contribute to what I 
would call turning points. The turning points of the past - the abolition of slavery, the 
abolition of the death penalty at least in some places, the abolition of the youth 
prisons in Massachusetts, the abolition of forced labour, or what have you - should be 
scrutinized as examples for the future.  What fostered them, what caused some of 
them to return under a different mantle?  
Turning points probably surface for structural, economic and political reasons. They 
become “ripe fruits”, to use a Norwegian expression. But people act and channel them 
as they surface. An abolitionist stance of saying no! was certainly a part of past 
abolitions. It may be so again. (Mathiesen, 2008, p. 62)” 
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La respuesta al abolicionismo es casi siembre la misma en mi país que en el tuyo [que 
el abolicionismo es una tarea imposible], unas líneas que escribí en el año 2008 te 
pueden interesar teniendo en cuenta la respuesta que has recibido:  
“Existen algunos obstáculos [para darse a la tarea de nutrir la posición abolicionista]. 
Uno de ellos es, de nuevo, la televisión, que instiga y absorbe los encuentros 
populares, y se apropia de los debates públicos para convertirlos en eventos de 
entretenimiento. Pero debemos tener en cuenta que la televisión y los otros medios 
masivos no constituyen el único espacio público. El espacio publico es un fenómeno 
mucho más complejo –existen muchos espacios públicos alternos fuera del ámbito de 
los medios de comunicación masivos-. Los medios de comunicación masivos, 
consecuentemente tienen su carácter masivo como su talón de Aquiles, pues son 
desorganizados y despersonalizados.  
Un segundo obstáculo es el trascurrir de la vida– creces, te casas, tienes hijos, te 
divorcias, tienes que trabajar para vivir y al terminar el día te encuentras en el sofá 
rendido ante el televisor. Pero los eventos en el transcurrir de la vida, al menos 
algunos de ellos, también te dan vigor y energía para vivir, y allí encuentras una 
fuente extra de energía.  
Un tercer obstáculo es el neoliberalismo en el Mercado y la orientación del Mercado 
de nuestro tiempo. Pero ¿No forma ello parte de aquello contra lo que estamos 
luchando?  
En otras palabras, lo que quiero decir es que no es imposible nutrir la posición 
abolicionista, un posición de decir ¡NO! Y a largo plazo esta posición hace la 
diferencia. Contribuye a lo que se ha llamado puntos de cambio. Los puntos de cambio 
del pasado – la abolición de la esclavitud, la abolición de la pena de muerte al menos 
en algunos lugares, la abolición de las prisiones para menores en Massachusetts, la 
abolición de los trabajos forzados ¿Cuál fue su motor generador? ¿Qué fue lo que los 
hizo ver como posibles?  
Los puntos de cambio provienen de razones económicas, políticas y estructurales. Los 
puntos de cambio se convierten en “frutos maduros”, para usar una expresión 
noruega. Puntos de cambio que la gente canaliza e implementa a medida que surgen. 
Una posición abolicionista es decir NO! y dar las razones que se convertirán en puntos 
de cambio: Lo fue en el pasado y puede serlo de nuevo”. (Mathiesen, 2008, p. 62)” 
Éxitos en tus futuras tareas. 
Los mejores deseos, 
 
Thomas Mathiesen 
Oslo, Noruega Mayo 7 de 2012  
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Resumen 
En el presente documento se hace uso de los aportes de la escuela de la sociología del 
conflicto denominada Abolicionismo y del Feminismo de la Deconstrucción, para poner de 
manifiesto los efectos nocivos del uso de los sistemas penal y penitenciario en la lucha 
contra la injusticia y la discriminación basada en la sexualidad, lo cual deriva en afirmar 
que estos sistemas no sólo no son una vía eficaz en pro de erradicar este tipo de injusticia, 
sino que además se convierte en un mecanismo perjudicial para las legítimas aspiraciones 
de respeto por los derechos de los individuos, tanto en lo que respecta a la sexualidad, 
como en lo que respecta a los derechos de quienes han sido incluidos e incluidas en el 
sistema penal. 
 
 Luego de realizadas y sustentadas tales denuncias, se propone acudir a mecanismos 
culturales para prevenir la reificación del género, fenómeno identificado como el sustrato 
de conductas discriminantes basadas en la sexualidad. Haciendo uso de las propuestas de 
la Investigación Crítica de la Audienciael mecanismo específico que es analizado en el 
presente documento, es el acudir a las emisiones televisivas y a la educación de las 
televidencias, pues se plantea como opción el hacer uso del margen de creatividad de las 
televidencias para que estas críticamente de-construyan los roles de género.   
 
El punto de partida epistemológico de la presente producción es el Constructivismo social 
y por tanto se derivan de él los métodos y herramientas de investigación elegidos. 
 
Palabras clave: Criminología, Abolicionismo, Género, Análisis de medios, Populismo 
punitivo, constructivismo. 
 
Abstract 
In this text the ideas of the Abolitionism and the DeconstructiveFeminism are used in order 
to denounce the harmful effects derived from using the criminal system and the 
penitentiary system as tools in the fight against the sexually-based discrimination and 
injustice.Those denounces lead us to argue that those systems are not only unable to solve 
the foretold kind of injustice, but also that they become harmful mechanisms to the 
legitimate fight for the respect of the rights of any human being, as much as in the 
sexuality field as in the criminal system field. 
 
Having denounced those effects and considering the ideas of the Critical Audiences 
Research, it’s shown the possibility to use cultural mechanisms to prevent the gender 
reification, which is here identified as the substrate of discriminativesexually-basedacts. 
The specific mechanisms here analyzed are the TV broadcasts and the education of its 
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audiences, because taking into account the creativity margin of thoseaudiences;it’s 
possible to deconstruct the gender by critically assuming the broadcasts. 
 
The epistemological start point of this text is the Constructivism and therefore the methods 
and research tools here used are derived from this epistemological approach.  
 
Key words: Criminology, Abolitionism, Gender, media analysis, Punitive 
Populism,Social constructivism. 
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 Introducción 
el sistema penal resulta un sistema de coerción del Estado para el Estado; 
por eso el  individuo pierde su personalidad y queda reducido sólo a ser víctima  
del delito o la infracción, o bien a ser autor de un delito o infracción.  
Se institucionaliza el sistema, y en realidad ni el autor ni la víctima cuentan; 
 [….] y ello es lógico, pues el sistema no los considera a ellos 
 sino únicamente al Estado 
Bustos Ramírez, 1984, p. VIII  
 
La criminología crítica y especialmente el abolicionismo penal -consecuencia de 
ella-, desde su aparición hace cerca de 40 años, han venido combatiendo el imaginario 
colectivo según el cual el sistema penal es el mecanismo idóneo para la resolución de 
conflictos al mostrar cómo en mayor proporción su intervención hace más daño que bien 
tanto a los sujetos como a la sociedad en general. El presente trabajo pretende sumarse al 
esfuerzo abolicionista mediante la exposición de las razones por las cuales es inadecuado y 
perjudicial acudir al sistema penal como solución a la jurídicamente denominada violencia 
de género (ver en especial la Ley española Orgánica de Protección Integral contra la 
Violencia de Género de 2008), que  
…[asume] que la causa fundamental de la violencia contra la mujer es la 
desigualdad de géneros existente en nuestra sociedad, que mantiene a la mujer en 
una posición subordinada; […] adopta[r] un tono marcadamente determinista. 
La presunción es que en situaciones de igualdad de género contra las mujeres 
disminuirá; […] tiende a analizar la violencia que los hombres ejercen sobre las 
mujeres en las relaciones de pareja como algo distinto del resto de 
comportamientos violentos; […] [y atribuye] una función al derecho, incluso al 
penal, al cual se considera un instrumento adecuado en la estrategia de proteger, 
aumentar la igualdad y dotar de mayor poder a las mujeres. (Larrauri, 2007, pp. 
18, 19) 
En segundo lugar este escrito pretende ir un paso más allá de la mera crítica al 
sistema penal y penitenciario y llegar a un momento propositivo, en donde se argumenten 
las razones por las cuales antes que acudir al derecho penal como solución a la mal 
llamada violencia de género, es preferible acudir a mecanismos culturales -tales como la 
preparación de las audiencias para asumir críticamente los contenidos emitidos por los 
medios de comunicación masiva- pues como se verá más adelante, hay motivos 
fundamentados para considerar que los mecanismos culturales son los únicos capaces de 
proporcionar herramientas alternativas para modificar las bases del conflicto y no 
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contentarse únicamente con castigar los hechos ya ocurridos, como le sucede al derecho 
penal. Esto permitiría prevenir y aliviar parte del conflicto social. Lo que buscará 
específicamente esta propuesta cultural es indicar la manera en que una recepción crítica 
de las emisiones televisivas se constituye como herramienta clave para impulsar la 
eliminación de los esquemas de género, que como se explicará más adelante son elementos 
reductores de diversidad. 
Lo anterior se postula a partir de un análisis que combina herramientas teóricas 
escogidas de diversas propuestas académicas con sucesos de la realidad social 
visibilizados a través los medios de comunicación. Particularmente habría que enunciar 
dos momentos abstractos de análisis en que se contrastan teoría y realidad, para denotar 
una incoherencia: uno primero en que desde la teoría, el feminismo de la deconstrucción 
propone eliminar los géneros creados culturalmente, pues para tal corriente estos son los 
que mantienen la desigualdad entre los individuos  (para lo cual advierte sobre las 
diferencias conceptuales entre género, sexo, sexualidad y diferencias anatómicas sexuales), 
pero en la realidad, se emite un discurso –impulsado y reforzado por los medios- en que se 
maneja de forma indiferente los conceptos recién enunciados y en base al cual el 
populismo punitivo propone reforzar el género y las diferencias entre los roles de género. 
El segundo momento es cuando el abolicionismo criminológico da razones por las cuales 
se debe luchar contra el fortalecimiento de la prisión y el sistema penal, pero en la realidad 
se acude al sistema para (aparentemente) tratar de proteger los bienes jurídicos y resolver 
así la injusticia y la desigualdad entre los individuos.  
Estos dos momentos abstractos que contraponen teoría y práctica permiten ver que 
las reformas penales que se han denominado como de protección de género están 
buscando la solución al conflicto en el último recurso que debieran intentar (por cuanto se 
supone que este es de última ratio), ignorando las propuestas sólidas que se han presentado 
desde el feminismo de la deconstrucción en las que se explica por qué el entramado 
cultural es el primero que se debe intentar variar para cambiar determinadas situaciones de 
injusticia social. 
 Por ello el presente texto gira en torno a la tesis según la cual en Colombia a pesar 
de que abolicionismo criminológico ha mostrado que el sistema penal, lejos de resolver 
los conflictos sociales, los reproduce y los agrava; algunos partidos políticos, 
representantes políticos y colectivos feministas (o de perspectiva de género) ignorando no 
sólo tales advertencias del abolicionismo sino también las propias premisas del feminismo 
que ubican las bases más profundas de la desigualdad en la cultura, han acudido al 
sistema penal pretendiendo resolver la injusticia social que denominan “violencia de 
género” y que entienden es causada por la desigualdad de género. Evidenciar tal 
incoherencia permite proponer que una solución más efectiva es la de complejizar el 
entramado sexual en Colombia, para resolver el problema de fondo, principalmente 
mediante la deconstrucción del género. 
A continuación se amplían las anteriores ideas, se explica su pertinencia y se 
muestra la forma en que serán desarrolladas. 
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a. Ideología 
A partir de los escritos de Marx de los años 1843 y 1844 (crítica de la filosofía del 
derecho de Hegel y Manuscritos económicos y filosóficos) se ha difundido la idea de que 
el término ideología es naturalmente negativo, pues desde los presupuestos de este autor la 
ideología es la deformación (o inversión) de la realidad que se usa para reforzar la 
dominación desde unos sectores sociales hacia otros. En este sentido la noción de 
ideología se refiere a todo aquello que no se corresponde estrictamente con la realidad o 
que sea opuesto a la praxis.  
Sin embargo la aceptación acrítica de la ideología como intrínsecamente negativa 
empezó a variar cuando Mannheim, en su análisis sobre la definición de ideología dada 
por Karl Marx, denunció la paradoja en que estaba inmersa tal definición, pues al ser la 
teoría sobre la ideología una creación que se aparta de la realidad, a esta misma teoría 
podría denominársele ideología. Tal paradoja puede ser expresada preguntándose 
¿Cuál es la condición epistemológica del discurso sobre la ideología si todo 
discurso es ideológico? ¿Cómo puede este discurso escapar a su propia 
exposición, a su propia descripción? Si el pensamiento sociopolítico está 
entretejido con la situación que ocupa  el pensador, ¿no queda el concepto de 
ideología absorbido en su propio referente? (Ricoeur, 1989, p. 52) 
Tales preguntas revelan que ni siquiera los postulados críticos o las descripciones 
pretendidamente neutras logran escaparse de ser meras simbolizaciones de la realidad y 
que por tanto no logran corresponderse estrictamente con ella, lo que denota que la 
constitución social de los seres humanos es simbólica y que sin los símbolos no existe vida 
en comunidad, de forma tal que nuestras prácticas sociales salen de lo meramente material 
y se inscriben en las interpretaciones y significados que les hemos atribuido “porque los 
sistemas simbólicos pertenecen ya a la infraestructura, a la constitución básica del ser 
humano” (Ricoeur, 1989, p. 279).  
Esto implica que no sólo las ideologías se salen de la realidad, sino que toda 
interpretación del mundo por más que no tenga la pretensión de deformar la realidad se 
sale de ella. Como muchas otras narraciones simbólicas, la ideología es parte de la 
imaginación social y cultural y  por  tanto no es exclusivamente negativa: puede ser 
destructiva como puede ser constructiva. Tiene sin embargo dos características que la 
diferencian de otras clases de imaginación social: la primera característica es que ella es 
señalada por sus opositores (no por sus autores como es el caso de la utopía) como un 
discurso claramente fuera de la realidad; la segunda, basada en las connotaciones negativas 
de su primera característica, es que la ideología al ser un sistema diferente y en algunos 
casos chocante permite lograr la integración de individuos alrededor de un conjunto de 
ideas que re-interpretan al mundo. Ricoeur -citando a Geertz- afirma 
“La función de la ideología” continúa diciendo Geertz “consiste en hacer posible 
una entidad política autónoma al proveer conceptos llenos de autoridad que le 
den sentido al suministrar imágenes persuasivas por medio de las cuales pueda 
captársela sensatamente”.  (Ricoeur, 1989, p. 280) 
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Queda claro con esto que la ideología no es negativa en sí, sino que además de ser 
deseable en ocasiones, llega a ser necesaria siempre que se quieran variar las 
interpretaciones del mundo existentes, ya que sólo a través de la reafirmación de una 
interpretación alterna a la cultura social existente será posible generar un consenso con 
poder de cambio.  
 Como se podrá ver in extenso posteriormente, el presente texto parte de un lugar 
muy cercano a la utopía (de la heterotopía), desde la cual se permite criticar al sistema 
existente y luego pretende llegar a posicionarse como ideología, entendida como un nuevo 
sistema de interpretación de la realidad cultural que cuente con respaldo y legitimidad para 
generar integración social sobre una nueva forma de significar el mundo social. Por ello, 
sabiendo que no sólo la presente sino todas las aproximaciones teóricas son ideologías 
(pues se alejan de lo que es estrictamente la praxis), en este apartado se mostrarán las 
categorías de interpretación (recogidas de diferentes teorías) que dotan de sentido a la 
ideología que aquí propongo sea acogida para el segmento de realidad que el presente 
texto es capaz de afectar.  
I. ¿De dónde emana este escrito? 
El presente escrito es el último producto académico exigido como requisito para 
acceder al título de Magíster en Derecho con énfasis en Sociología y Política Criminal de 
la Facultad de Derecho, Ciencias Políticas y Sociales de la Universidad Nacional de 
Colombia (denominación del énfasis decididamente acertada que ilustra claramente la 
perspectiva crítica desarrollada al interior de este programa, en tanto que no se dieron 
intentos por comprender las causas de los comportamientos criminales, sino “las 
condiciones de los procesos de criminalización […] con lo que la criminología misma se 
[transforma] en sociología del derecho penal”(Baratta, 2000, p. 56)). Por tanto intenta 
reflejar algunas de las discusiones que en el interior del programa académico mencionado 
tuvieron lugar y para ello hacer uso de la bibliografía tanto obligatoria como recomendada 
a la que fuimos acercados y acercadas en el proceso formativo. Sin embargo, este trabajo 
también se enmarca en una corriente ideológica e investigativa a la cual me adherí cuando, 
obtenido mi título de abogado, comencé mis estudios de especialización en instituciones 
jurídico-penales y tuve la posibilidad de acercarme a los estudios sociales de las ciencias 
penales y por ese camino a la sociología y filosofía del conflicto. Desde allí me adentré en 
las propuestas del abolicionismo criminológico siguiendo a uno de los máximos 
representantes colombianos de tal escuela, el profesor Alejandro Gómez Jaramillo.  
Los trabajos del profesor Gómez Jaramillo hacen uso de la filosofía foucaultiana 
para acercarse a lo que él denominó dispositivo cuestión criminal y tienen la intención 
metodológica de mostrar las complejidades propias de los estudios en temas de derecho 
penal y criminología para con ello obligar a que las investigadoras e investigadores que 
pretendemos estudiar estos tópicos debamos ser cuidadosos al momento de abordarlos y 
tengamos en cuenta, primero, que son surgidos de prácticas sociales más que de meros 
debates teóricos y segundo, que se hace necesario valernos de herramientas 
multidisciplinarias para captar de una mejor manera los fenómenos a los que por elección 
personal hemos decidido enfrentarnos. 
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   En cuanto a la corriente epistemológica en que se enmarca su trabajo, el libro “Un 
mundo sin cárceles es posible”(Gómez Jaramillo, 2008), que es el punto de partida para 
todo este cúmulo posterior de textos, da clara cuenta de la tendencia construccionista y 
abolicionista dentro de la que se mueve su propuesta. La idea base de este expresa la 
posibilidad heterotópica de variar las formas actuales de castigo que son regidas en las 
sociedades occidentales contemporáneas por el sistema penal y que se materializan 
principalmente en el encierro carcelario. Para ello nos dice que: 
El abolicionismo implica pensar de otro modo. El sistema penal dominante ha 
logrado entre otras cosas que los discursos legitimantes de la cárcel doten de 
racionalidad a la institución carcelaria. La idea de que la cárcel es la mejor y la 
única solución ante los conflictos sociales que constituyen un delito, el grave 
equívoco de que la cárcel ha existido siempre en la sociedad, la falacia de que es 
eficiente y otros discursos adicionales, han construido un parámetro de realidad, 
una normalidad frente a la cual el abolicionismo debe pensar de otro modo. 
(Gómez Jaramillo, 2008, p. 147). 
II. ¿Cuáles son las bases ideológicas que guían esta producción? 
Teniendo en cuenta tal contexto material como espacio de germinación de este 
escrito, usando el concepto de ideología arriba esbozado y con el fin de dejar en claro 
desde el comienzo cuál es la interpretación simbólica de la realidad social que acá se 
propone usar, a continuación enunciaré las bases epistemológicas usadas para la presente 
investigación por ser consideradas –y en el desarrollo de este documento comprobadas- 
como las más benéficas socialmente. Son los siguientes puntos los sustentos de 
conocimiento que soportan la investigación presentada: 
1.  Si bien este ha sido escrito con rigor académico, no deja ni dejará de ser mi visión 
del fenómeno que abordaré, como lo dice el título del apartado que estoy 
desarrollando, es mi ideología. Esto se entiende en la medida en que es claro que 
me ciño al pensamiento foucaultiano en el cual no es posible llegar a una verdad 
absoluta y ontológica y que por tanto no existe la Verdad. La intención, en 
términos de la filosofía de Foucault, sería entonces la de empoderar este discurso 
ideológico sabiendo que no se trata de una verdad absoluta, para constituirlo como 
un discurso de verdad, pues  
No hay ejercicio del poder sin cierta economía de los discursos de verdad que 
funcionan en, a partir y a través de ese poder. El poder nos somete a la 
producción de la verdad y sólo podemos ejercer el poder por la producción de la 
verdad […] Y por otro lado, estamos igualmente sometidos a la verdad, en el 
sentido de que ésta es ley; el que decide, al menos en parte, es el discurso 
verdadero; él mismo vehiculiza, propulsa efectos de poder. (Foucault, 2001, p. 
34) 
Lo que presentaré a continuación bien puede considerarse como la intención de 
colaborar con la consolidación de un nuevo discurso verdadero que tiene al 
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abolicionismo como marco y a una serie de escritos como hermanos de batalla. Es 
decir, quiero presentar un texto 
...entendiendo que los discursos/ideologías no pueden ser tratados como si sus 
contenidos construidos pudieran ser igualados a resultados objetivos de la vida. 
Más allá que esto, intentando usar la fuerza de tal comprensión para ser más 
críticos que nunca y contribuir a la superación del sobre-funcionalismo, el sobre-
estructuralismo y de todas aquellas miradas excesivamente teóricas para llegar 
al desarrollo de formas reflexivas de teoría social que le otorguen una voz a 
quienes están viviendo la realidad descrita sobre sus condiciones de vida” 
(Willis & Trondman, 2002, p. 395) 
 
2. Del presente escrito no sale una propuesta específica de cómo debieran regularse 
las distintas cuestiones sociales atinentes al castigo y al control social, no emana ni 
es posible que emane una propuesta de política criminal, lo único que se intenta es 
seguir abriendo paso a la posibilidad de pensar de otro modo que nos ha sido 
señalada por el abolicionismo. En tal medida se debe entender que lo que se genera 
a continuación es una aproximación deconstructiva antes que propositiva, que 
busca mostrar que el contexto en que vivimos no hace parte de una realidad fija y 
ontológica sino de una construcción social que puede ser variada a través de la 
toma de conciencia mediante la cual se entienda que aquello que tomamos por 
verdad contemporáneamente no es más sino una etapa más del “agotamiento 
ininterrumpido del sentido” (Derridá, 1987, p. 46). Ello no significa sin embargo 
que no se haga ningún aporte pues el trabajo de deconstrucción es la base necesaria 
que posibilita la introducción de nuevas vías de acción.  
3. El presente trabajo puede ser objeto de una de la críticas principales que se le ha 
realizado a la obra Un mundo sin cárceles es posible (Gómez Jaramillo, 2008), 
según la cual la consecuencia de variar las formas actuales del control social formal 
puede dar entrada a unas formas más perversas de controlar y castigar. Creo que de 
ninguna forma se puede salvar el presente trabajo a la crítica en mención, pero creo 
también que atendiendo a la realidad penal y penitenciaria actual en la cual son 
evidentes los múltiples abusos concretos a que son sometidos quienes ingresan al 
sistema penal, cualquier esfuerzo por emanciparlos y emanciparlas de las crueles 
redes carcelarias es valioso y justificado, lo que venga después sólo se podrá 
enfrentar cuando sepamos qué es. 
4. Acorde con lo anterior este esfuerzo va dirigido a todos y todas quienes han sufrido 
la brutalidad policíaca así como la dureza y crueldad de que somos capaces los 
seres humanos y que curiosamente está socialmente legitimada y jurídicamente 
aprobada en la institución material que es la cárcel. Pero además de ello va dirigido 
a la sociedad en general que sufre la discriminación e injusticia social de la cual la 
cárcel es una de las máximas expresiones. 
5. Si bien intento dar una interpretación coherente con el contexto del cual he extraído 
los micro-eventos que intento analizar, rechazo la posibilidad de generar una 
macro-teoría válida atemporal y globalmente en esta clase de tópicos. En pocas 
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palabras rechazo la pretensión nomotética propia del positivismo y del 
neopositivismo y me adhiero a las premisas constructivistas.  
  
b. Pretensiones 
Con lo que hasta aquí he dicho queda claro que el presente texto tiene dos 
pretensiones fundamentales:  
1. Colaborar con el proyecto abolicionista exponiendo mediante la construcción 
de un estado del arte específico el por qué los sistemas penal y penitenciario no 
sólo no son una respuesta coherente y efectiva a los reclamos provenientes de 
las y los actores que luchan contra la discriminación basada en la sexualidad, 
sino que además profundizan los problemas que estas y estos actores pretenden 
combatir al dificultar la construcción de una sociedad verdaderamente 
democrática. 
2. Ir un paso más allá de la mera crítica al sistema penal y lograr ejemplificar 
mediante un estudio de caso (entendido como la técnica pedagógica que facilita 
la síntesis entre el contenido teórico y la habilidad de manejar situaciones 
problemáticas a través de un ejemplo específico que permanece en la memoria 
del lector (Huang, Chen, Yeh, & Chung, 2012, p. 2)), lo que en este texto es 
fundadamente considerado como una puerta abierta para variar los sustratos 
culturales de la inequidad social que se enraízan la violencia simbólica. En este 
análisis de caso pretendo mostrar cómo las televidencias tienen un margen de 
libertad creativa ante la recepción de contenidos emitidos por la televisión, que 
les permitirá una vez dotados y dotas de las herramientas críticas necesarias, 
desestabilizar el régimen comunicativo contemporáneo, que se caracteriza por 
remarcar la diferencia de géneros, asignar a cada uno de ellos su rol y mostrar 
al conflicto como la repuesta natural a las diferencias. Esto para lograr pensar 
de otro modo. 
Pero además pueden enunciarse una serie de logros paralelos que se consiguen a 
través del texto: 
3. Llegar a abrir un camino de respuesta a la inquietud generada por el 
señalamiento del equívoco que implica acudir al sistema penal para resolver los 
conflictos de género sobre ¿Cómo conciliar las legítimas pretensiones 
feministas con el proyecto abolicionista?  
4. Superar la violencia simbólica que desde algunas de las corrientes feministas se 
ejerce hacia otros géneros periféricos como el transexualismo. Esta pretensión 
lejos de ser conservadora o reaccionaria pretende revisar los presupuestos que 
manejan los movimientos feministas para impulsar un pensamiento más 
democrático. Se puede identificar con lo dicho por Butler (2007), pues se debe 
“…diferenciar entre la autocrítica, que promete una vida más democrática e 
integradora para el movimiento y la crítica, que tiene como objetivo socavarlo 
completamente” (Butler, 2007, p. 8) 
5. Superar la reificación del género que causa la intolerancia fundamentalista (al 
mejor estilo de la lucha entre religiones). Lo que supone 
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…rebatir los planteamientos que presuponían los límites y la corrección del 
género, y que limitaban su significado a las concepciones generalmente 
aceptadas de masculinidad y feminidad […] abrir las posibilidades para el 
género sin precisar qué tipos de posibilidades debían realizarse […pues…] ¿Es 
la disolución de los binarios de género, por ejemplo, tan monstruosa o tan 
temible que por definición se afirme que es imposible, y heurísticamente quede 
descartada cualquier intento por pensar el género? (Butler, 2007, pp. 8, 9) 
Se propone entonces dejar de hablar de género al estilo del proyecto andrógino 
que “no es un no-género; el andrógino niega el género como factor de 
separación, afirmándolo como unidad, como género superior, el propio ser 
humano como género” (Baratta, 2000, p. 76).   
6. Evitar ser determinista en la influencia que la televisión tiene en la acción 
social y sin embargo observar la importancia que el régimen comunicativo que 
esta trae tiene en la sociedad.  
 
c. Modo de proceder  
El reto de mostrar lo inadecuado del sistema penal para conseguir el ideal de 
igualdad de los individuos se realizará mediante un barrido al estado del arte en la 
literatura que integra estudios de género y sistema penal, pues existe una gran cantidad de 
aproximaciones críticas que proporcionan los elementos necesarios para entender el 
porqué de lo dañino e inoperante del aparato punitivo en la regulación de la sexualidad. El 
segundo reto descrito que se propone desestabilizar al género como una herramienta de 
encasillamiento de los seres humanos,  se plantea más complejo procedimentalmente 
debido a que el fenómeno cultural del género puede ser concebido en términos de un 
dispositivo, lo que implica que sean una variedad de fenómenos sociales los que lo 
moldeen, por lo que “desenmarañar las líneas de un dispositivo es en cada caso levantar un 
mapa, cartografiar, recorrer tierras desconocidas” (Deleuze, 1990, p. 155). Para ello el 
presente texto se limitará a ilustrar mediante un estudio de caso la forma en que puede ser 
producida tal desestabilización a partir, primero, de la crítica de los saberes 
criminológicos, y segundo mediante el uso de las herramientas que nos ha entregado la 
escuela al interior del análisis de medios, que se ha denominado Investigación Crítica de 
la Audiencia.  
La elección de usar los medios de comunicación, y específicamente a la televisión, 
para mediante un estudio de caso ilustrar la forma en que se puede desestabilizar la 
representación social del género con el empoderamiento crítico de las audiencias, tuvo en 
cuenta las bases epistemológicas y metódicas –ya descritas- del presente texto y entró a 
considerar que: 
1. La televisión tiene una gran fuerza como institución dentro de la sociedad 
colombiana (El 99% de los colombianos tiene televisión, 80% de los colombianos 
ve televisión, el promedio de permanencia ante el televisor es entre 3 y 4 horas 
diarias) (Instituto Latinoamericano de Liderazgo, 2010). 
2. Los medios de comunicación masiva son multiformes y variables en sus distintas 
materializaciones, especialmente ahora que nos encontramos en la etapa de paso de 
las sociedades de la disciplina a las sociedades del control, lo cual implica que ya 
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no sea necesario internar a los sujetos controlados, sino que el control se desarrolle 
a partir de “máquinas de un tercer tipo, máquinas informáticas y ordenadores“ 
(Deleuze, 1999, p.7) que tienen presencia difusa en todos los ámbitos de la 
sociedad y por tanto son más poderosos que las instituciones de reclusión. 
3. Lo semiótico entendido como “los signos de la cultura, y de la cultura como una 
suerte de lenguaje” (Hall, 1997, p. 20) es el sustrato principal de la televisión. Lo 
cual permite percibir las luchas por la definición del sentido en los medios así 
como la lucha por la definición en la recepción de los mensajes de los medios.  
4.  Las características propias de la televisión permiten tomarla como parte activa de 
una realidad micro-social y por tanto como configuradora y configurada por la 
acción social, pues la acción es social “sólo cuando está orientada por las acciones 
de otros” (Weber, 1997, p. 18). 
5. El entretenimiento puede ser vía para mayor información y compromiso […] con 
esto no estoy diciendo que la información deba expresarse en términos parcos y 
aburridos. Pero cuando el entretenimiento en sí mismo se convierte en meta, como 
ocurre en la industria del entretenimiento, la situación comienza a tornarse 
peligrosa  (Mathiesen, 2003, p. 100) 
6.  La intención de este texto es la de lograr llevar su mensaje a círculos que van más 
allá de los académicos y lograr así un cambio de óptica sobre el fenómeno en 
cuestión para lograr realmente una transformación en el fondo cultural y no caer en 
la trampa académica en que las propuestas por su lenguaje esotérico no logran 
trascender las fronteras de los propios compañeros y compañeras de investigación. 
Por esto me he interesado en la televisión privada colombiana como foco de 
análisis, ya que la familiaridad que una gran parte de la población  tiene con sus 
contenidos debiera permitirme atraer lectores desprevenidos que  se interesen por 
una propuesta alterna de la forma en que se puede ver la televisión. 
Con tales consideraciones en mente, la metodología que consideramos pertinente 
para registrar y procesar la información del reportaje seleccionado para el estudio de caso 
es la de la Teoría Fundamentada, y dentro de ella el método coherente para abordar el 
fenómeno así elegido es el Análisis Crítico del Discurso (ACD), pues es la técnica que se 
propone desenmascarar y exponer los contenidos ocultos en los discursos (auditivos, 
escritos, o visuales) y que además “no se concibe a sí mismo como una ciencia social 
objetiva y desapasionada sino como una disciplina comprometida. De hecho, es una forma 
de intervenir en la práctica social y en las relaciones sociales” (Fairclough & Wodak, 
2001, p. 368). La herramienta que será usada para construir conceptos y teorías a partir del 
material regido es el software Atlas Ti 5.0. 
Finalmente se debe advertir que si bien en esta clase de análisis de medios 
(especialmente los realizados a la televisión) suele surgir la pregunta de si ¿La televisión 
crea o recrea? para efectos de la presente investigación al analizar la televisión como 
institución, lejos de seguir los pasos de las corrientes que toman a lo transmitido por ella 
como determinante para el comportamiento social -y generalmente como productora de 
actitudes negativas- el presente trabajo intenta explorar las formas en que las 
representaciones de género allí presentadas interactúan con la sociedad –reflejando el 
pensamiento contemporáneo y modificándolo-, lo cual nos permite alejarnos tanto del 
causalismo que indica que todo lo visto en la televisión es reproducido por los 
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espectadores, así como de la visión en la cual la televisión es una institución social 
esencialmente negativa, para posicionarnos en una óptica en que ella se ve como una 
institución-herramienta de transformación.   
d. Capítulos: 
En el primer capítulo iniciaré la exposición mediante la generación de algunas definiciones 
que nos faciliten entender los términos de referencia con los que estamos trabajando en el 
presente escrito (tales como género, sexo, sexualidad, estigma, feminismo, etc.), 
transversalizadas por la óptica crítica del abolicionismo, para con ello introducir el camino 
que se propone seguir como medida cultural alternativa al uso del  sistema penal en la 
lucha contra la discriminación basada en la sexualidad: la perspectiva crítica de las 
televidencias. En el segundo capítulo presentaré las diversas propuesta que han emanado 
del cruce entre feminismo (y estudios de género) y criminología, para realizar un esquema 
crítico de lo que allí se ha dicho hasta el momento; tal trabajo pretende mediante una 
reconstrucción del estado del arte, contrastar las afirmaciones de la criminología positivista 
con las de la criminología crítica en el tema de violencia de género, para mostrar lo 
inadecuado del sistema penal en la regulación de estos temas y la poca fundamentación 
que se ha dado cuando se afirma que debe ser este el medio regulador. En el tercer capítulo 
exploraré las concepciones criminológicas sobre los medios de comunicación, en especial 
de la televisión, para mostrar que fundamentalmente la han tomado como algo negativo. 
En el cuarto capítulo, mediante la exposición de algunas herramientas teóricas me 
permitiré poner en duda tal concepción y esbozar la idea de la utilidad de la televisión para 
reformar ciertos patrones culturales. En el quinto capítulo se realizará un estudio de caso a 
través de la herramienta de análisis crítico del discurso tomando como porción de la 
realidad un reportaje realizado por Caracol Noticias a Hernán Darío Gómez, bajo el 
escándalo mediático originado por la agresión de esta persona a una mujer; contrastando 
las imágenes y discursos allí trasmitidos, con las opiniones dejadas por los televidentes en 
los espacios de opinión virtuales, para ilustrar el margen de creatividad con que cuentan 
las televidencias; lo anterior usando el software Atlas Ti 5.0. en base a la metodología de 
la teoría fundamentada (Strauss & Corbin, 2002).  En un apartado final expondré las 
conclusiones extraídas de todo el texto. 
 
 
  
 
1. La confusión entre sexualidad, género y hechos 
biológicos del sexo en el populismo punitivo: Una 
mirada crítica desde el abolicionismo 
 
La evolución cultural nos da la oportunidad de tomar el control 
de los medios de sexualidad, reproducción y socialización,  
y de tomar decisiones conscientes para liberar la vida sexual 
humana de las relaciones arcaicas que la deforman. 
Por último, una revolución feminista completa  
no liberaría solamente a las mujeres: liberaría 
formas de expresión sexual, y liberaría a la personalidad humana 
del chaleco de fuerza del género 
Gayle Rubin,  1986, p. 131 
 
 
El presente capítulo se dedicará a exponer los conceptos y teorías alrededor de los 
cuales girará la argumentación del articulado total de este texto, lo cual quiere decir que lo 
que se encuentra en este primer capítulo son los conceptos básicos de los cuales nos 
valdremos para dar sentido a la totalidad del presente escrito. En ese sentido el primer 
apartado se dedicará a explicar los principios éticos de la posición abolicionista y las 
criticas derivadas de ellos dirigidas al sistema penal, así como las denuncias que esta 
posición realiza sobre los falsos argumentos que se dan para legitimar a los sistemas penal 
y penitenciario y, los efectos nocivos derivados de la aplicación de los mismos sistemas, 
para lo cual nos valdremos de los textos de los fundadores de la posición abolicionista 
como lo son Thomas Mathiesen, Louk Hulsman y Niels Christie, así como de algunos de 
sus discípulos en Latinoamérica como Eugenio Raúl Zaffaroni, Elías Neuman y Alejandro 
Gómez Jaramillo.   
Los apartados segundo y tercero se dedican a exponer los conceptos de sexo, 
sexualidad, género y diferencias anatómicas con que trabajaremos, así como a identificar 
las características de los actores sociales que trabajan en torno a estos conceptos, tales 
como los colectivos feministas o los colectivos de perspectiva de género. A partir de estas 
definiciones y conceptos y de las denuncias del abolicionismo, se enunciará una crítica 
genérica a las leyes penales mediante las cuales se pretende bien sea defender al género o 
bien sea a los sujetos abstractos dentro de él como las mujeres. Toda esta exposición del 
segundo apartado la realizaremos basándonos en autoras tales como Nancy Fraser, Judith 
Butler, Joan Scott, Gayle Rubin,  Mary Dietz y Simone de Beauvoir. 
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En los tres últimos apartados nos dedicaremos a delimitar los retos que las 
lecciones aprendidas del abolicionismo y de los feminismos nos dejan a las y los 
estudiosos del conflicto social contemporáneamente. 
 
a. Principios, críticas y propuestas del abolicionismo 
La corriente criminológica e ideológica del abolicionismo, punto de partida del 
presente documento, es uno de los desarrollos de la criminología crítica y tiene como 
pretensión la defensa de múltiples opciones de vida con sentido y por ello pide la 
descriminalización de todos los comportamientos que actualmente son etiquetados como 
delictivos y cuyas materializaciones son por tanto apropiadas por el sistema penal (el más 
claro ejemplo de ello es la disputa por la despenalización de las drogas). Lo anterior quiere 
decir que la lucha es por la ampliación del abanico de formas válidas para desarrollar 
proyectos de vida sin que estas reciban castigo social o institucional simplemente por no 
coincidir con el arquetipo de vida hegemónico.  
Louk Hulsman, uno de los autores más importantes del abolicionismo lo expresa 
diciendo que: 
La noción de igualdad que utilizan, las más de las veces, la práctica y el discurso 
institucional excluye la diversidad. La noción oficial de igualdad sirve para 
enmascarar una reducción de la vida. Las instituciones, para volver manejables 
los asuntos, los reducen a su naturaleza de institución. Esto está en total 
contradicción con mi propia noción de igualdad, sinónimo para mí de diversidad 
[…] En lugar de reconocer al Estado y a las instituciones en general un papel 
modesto y subordinado, es a los seres humanos a quienes se pone en último 
lugar. El género humano es degradado, puesto en situación de inferioridad. Y la 
vida humana, poseedora de una riqueza y una adaptabilidad extremas, queda 
reducida a la naturaleza simplificadora y compartimentalizadora de las 
instituciones. (Hulsman & De Celis, 1984, p. 29). 
Lo dicho por Hulsman muestra la necesidad de defender la diversidad  sobre el 
reduccionismo institucional -que intenta homogeneizar las manifestaciones humanas- para 
hacer posible que existan múltiples opciones de vida con la misma validez social y cuya 
adopción sea  iniciativa válida como estilo de vida. Esta idea es lo que en ciencia política 
se ha denominado con el concepto de cultura societal, que sería “una cultura que 
proporcionara a sus miembros unas formas de vida significativas a través de todo el 
abanico de actividades humanas, incluyendo la vida social, educativa, religiosa, recreativa 
y económica, abarcando las esferas pública y privada” (Kymlicka, 1995, p. 112).  
Para crear un marco en donde sea posible la germinación de tal cultura societal se 
hace necesario desenmascarar los múltiples mecanismos formales, erigidos como 
instituciones, que producen la reducción anti-democrática de posibilidades heterogéneas de 
vida. La criminología crítica y en especial el abolicionismo se interesan por hacer esta 
labor específicamente sobre la institución del sistema penal y sobre la cárcel por ser su 
materialización, lo cual tiene sentido en la medida en que el sistema penal ha sido 
reconocido como una de las mayores trabas para la creación de una cultura societal en 
donde sea posible una existencia en comunidad menos lesiva para las necesidades e 
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intereses básicos de su población heterogénea (Baratta, 2003ª, 2003b y 2004) y por tanto 
se ha convertido en objeto de críticas de parte de la criminología crítica y del 
abolicionismo.  
Este último -el abolicionismo- parte de algunos presupuestos básicos que pueden 
ser tomados como sus principios éticos, desde los que se permite criticar el sistema penal y 
penitenciario. Sin querer enlistarlos en orden de importancia podemos enunciar tales 
principios de la siguiente manera: 
Primer principio: respeto a la diversidad,  
La supervivencia depende del respeto por la solidaridad con la diversidad. La 
diferencia entre especies se ve amenazada hoy en día por nuestro orden social y 
técnico. Las diferencias entre las personas que viven en la misma sociedad son 
subestimadas en el discurso público.  (Hulsman, 2003, p. 30) 
 Segundo principio: rechazo al dolor,  
…una de las reglas sería entonces: cuando se esté en duda, no se debe imponer 
dolor. Otra regla sería: impóngase el mínimo dolor posible. Busquemos opciones 
a los castigos, no sólo castigos opcionales […] los sistemas sociales deberían 
construirse de manera que redujeran al mínimo la necesidad percibida de 
imponer dolor para lograr el control social. La aflicción es inevitable, pero no lo 
es el infierno creado por el hombre. (Christie, 1984, pp. 14, 15) 
Tercer principio: favorecer los intereses de quienes están implicados en el conflicto 
y no los del sistema,  
Las profesiones y las autoridades están ahí para la gente (en su diversidad). La 
gente no está ahí para la autoridad y la profesión. Esto implica que las 
autoridades y las profesiones, para ser legítimas, deben servir a los intereses de 
los clientes, teniendo en cuenta sus diferencias. (Hulsman, 2003, p. 31) 
Cuarto principio: preminencia de lo vivido o de la praxis sobre lo teórico,  “para 
conocer la materialidad y el funcionamiento de las estructuras que uno se propone 
cambiar, es preciso participar en una práctica. La verdadera comprensión es el resultado 
de una práctica y una reflexión sobre ella”  (Hulsman & De Celis, 1984, p. 25) 
Quinto principio: solidaridad, que nunca se puede predicar hacia instituciones 
abstractas sino únicamente hacia las materialidades, especialmente hacia los seres 
humanos, lo que “implica un sentimiento de responsabilidad, una atención particular 
respecto de aquel que está en dificultades y en estado de debilidad” (Hulsman & De Celis, 
1984, p. 25). La importancia específica de este principio en relación a los seres humanos 
internos del sistema penal y penitenciario es mantenerlo vivo, pues la burocracia por un  
lado y la apariencia de frialdad y racionalidad que se le da al sistema por el otro, producen 
que las penas y sufrimientos de aquellos y aquellas que se encuentran en él internos sean 
olvidados. Un ejemplo de ello se da en la instancia jurisdiccional, pues 
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…el papel que el sistema penal concede al juez lo impermeabiliza contra toda 
proximidad humana. La condena a cárcel es para él, en este sistema, un acto 
burocrático, una orden escrita sobre un papel que los otros ejecutarán y él firma 
en escasos segundos. (Hulsman & De Celis, 1984, p. 66) 
Sexto principio: conciencia del producto distribuido por el sistema penal. El 
abolicionismo invita a que quienes administran y regulan o escriben sobre las penas tengan 
en cuenta cuál es el producto que están distribuyendo, es decir que vayan a la materialidad 
compleja sobre la cual se pronuncian y de la cual se mantienen tan alejadas pues, 
Tanto se atiende a la reglamentación, que queda poca atención para discutir las 
cualidades del producto regulado, y si este producto es realmente tan necesario. 
Esto se convierte en una nueva forma de crear distancia en relación con el dolor. 
Los sufrimientos desaparecen en una niebla de mecanismos regulatorios. 
(Christie, 1984, p. 66) 
Desde tales principios éticos el abolicionismo le ha realizado múltiples críticas a 
los sistemas penal y penitenciario, girando todas ellas alrededor del incumplimiento de 
estos principios al interior de los mencionados sistemas: comenzando por mencionar que la 
justicia penal “es típica y desviacionista con respecto a la forma en que se reconstruyen las 
realidades y es extremadamente estrecha en cuanto al tipo de reacciones que sugiere a 
quienes toman las decisiones” (Hulsman, 2003, p. 34) lo cual va en contra del principio del 
respeto a la diversidad; continuando porque decir que “[e]l derecho penal intenta 
desarrollar un patrón coherente de toma de decisiones, basado en la gravedad de los 
sucesos, independiente de la variedad y diversidad de las víctimas” (Hulsman, 2003, p. 35) 
lo cual contradice el principio que dice que es el sistema el que debe servir al individuo y 
no el individuo al sistema. Pero más profundamente porque contradice el principio del 
rechazo al dolor, pues 
El sistema penal está específicamente concebido para hacer daño. Como el 
sistema militar, su característica esencial es la de ser enormemente peligroso. El 
sistema penal tal vez más aún que el sistema militar, el cual permanece en 
reposo, al fin y al cabo, una gran parte del tiempo. Cuando este último funciona, 
el daño es enorme, naturalmente, y el sistema penal no tiene el lado dramático 
del sistema militar, pero como él, crea violencia. Más violencia aun, quizás, en la 
medida en que, fuera de la voluntad de las personas que lo manejan, es 
estigmatizante. Es decir, produce una pérdida de dignidad (ya que esto es en 
realidad la estigmatización). ¡Y el sistema penal funciona todo el tiempo! 
(Hulsman & De Celis, 1984, p. 77) 
Además -dice el abolicionismo-  porque el sistema penal no tiene en cuenta la 
situación, los intereses o las posibilidades ni de la víctima ni del victimario, ni de la 
sociedad en su conjunto, sino que 
El factor decisivo es el crimen o delito (el pecado), no los deseos de la víctima, no 
las características individuales del culpable, no las circunstancias particulares 
de la sociedad local. Al excluir todos estos factores, el mensaje oculto del 
neoclasicismo se convierte en una negación de la legitimidad de toda una serie 
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de opciones y posibilidades que deben tomarse en consideración. (p. 60) […] La 
víctima en un caso penal es una especie de perdedor por partida doble en nuestra 
sociedad: en primer lugar frente al infractor, y después frente al estado. Está 
excluido de cualquier participación en su propio conflicto. El Estado le roba su 
conflicto, un todo que es llevado a cabo por profesionales. (Christie, 1984, p. 
126) 
De allí que estos sistemas de castigo no tengan en cuenta la realidad o la praxis, 
sino que se fundamenten en lógicas propias, ajenas al contexto social,  
El derecho, la teología moral, la interpretación de las entrañas, la 
astrología…funcionan finalmente de la misma manera. Son sistemas que tienen 
su propia lógica, una lógica que no tiene nada que hacer con la vida ni con los 
problemas de la gente.  (Hulsman & De Celis, 1984, p. 16) 
Con lo explicado hasta este punto podría decirse que el abolicionismo se basa en 
una mera ética crítica (lo que no es poco cuando su principio es el rechazo al dolor), 
entendida como la crítica fundamentalmente moralista que se dirige a la práctica cotidiana 
desarrollada al interior del sistema penal; y esto, bajo la óptica de la filosofía genealógica 
de Nietzsche (2005) -que descubre que tanto el bien como el mal son productos 
socialmente construidos y por tanto no son conceptos universales-, tendría la consecuencia 
de poner al abolicionismo como una de las múltiples posiciones éticas existentes y 
consecuentemente negarle la legitimidad necesaria para pretender derrocar un sistema 
basado en otra posición ética. Sin embargo, y a pesar de que aceptamos que el 
abolicionismo es efectivamente una posición ética, existen razones materiales que 
legitiman la pretensión abolicionista de acabar tanto con el sistema penal como con el 
penitenciario, pues estas razones muestran que tales sistemas no solo no cumplen sus 
funciones declaradas sino que además tienen funciones ocultas profundamente 
perjudiciales para la sociedad, por lo cual aquella se convierte en una exigencia lógica 
basada en la materialidad. 
 La forma de comprobar lo recién afirmado es contrastar las cuatro grandes  
justificaciones teóricas que se dan para la imposición de penas y medidas de 
aseguramiento dentro de los sistemas penal y penitenciario con lo que ocurre en tal 
práctica cotidiana:  
En primer lugar podemos observar lo que sucede con las teorías de la función re -
resocializadora, reeducativa, rehabilitadora, reinsertiva, repersonalizante, etc.- (Zaffaroni, 
2002) que suponen que mediante el compromiso del recluso o la reclusa, esta logrará su 
“retorno a la competencia” social (Mathiesen, 2003, p. 67) y ponen su fe en el tratamiento 
penitenciario que tendría la función de lograr modificar las conductas de las y los internos 
para que no vuelvan a realizar más actos jurídicamente prohibidos. Sobre estas funciones 
se evidencia en la práctica que debido al funcionamiento real de las prisiones en donde “el 
personal que [da] “tratamiento” [es] semejante al personal de una cárcel y en donde los 
supuestos pacientes [son] igualmente similares a los antiguos clientes de la prisión, sólo 
que con una actitud aún más negativa hacia lo que les estaba sucediendo” (Christie, 1984, 
p. 32) no hay una real puesta en marcha de un tratamiento re y que además “en los pocos 
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casos en que ha habido realidades detrás de la terminología del tratamiento, no se ha 
confirmado ninguna reducción en las tasas de reincidencia” (Christie, 1984, p. 32), lo cual 
logra deslegitimar la justificación que este grupo de teorías da como fundamento del 
sistema penal. Es a partir de ello que,  
No sólo podemos decir, con la mayor certeza, que la cárcel no rehabilita sino que 
ella de hecho inhabilita. En realidad, hoy las autoridades responsables también 
lo reconocen […] La investigación criminológica actual nos ha enseñado, sin 
embargo, que es ilusoria la idea de que somos capaces de mejorar al individuo 
castigado mediante un castigo que implique la privación de la libertad. Por el 
contrario, hoy se acepta comúnmente que estos tipos de castigos redundan en una 
mala rehabilitación y un alto índice de reincidencia. Además, a menudo tienen un 
efecto destructivo sobre la personalidad (Proposición Regeringens, 1982/83 No. 
85:29). (Mathiesen, 2003, p. 100) 
  Segundo, sobre las teorías de la prevención general, entendidas como aquellas 
advertencias que van dirigidas a la sociedad en su conjunto para desestimular la comisión 
de delitos indicando que en caso de ser cometidos automáticamente llegará la pena, dos 
argumentos de gran peso dejan sin un sustento real a estas teorías: en primer lugar se ha 
dicho a partir de la experiencia real y los experimentos para determinar si la imposición de 
penas disuade a potenciales delincuentes de cometer sus actos desviados que “[l]a 
conclusión es significativa. No hemos hecho ningún avance significativo en el 
conocimiento. La investigación ha suministrado solamente fragmentos de conocimiento” 
(Mathiesen, 2003, p. 100), queriendo decir con esto que no se ha comprobado ni falseado 
si la pena disuade de la realización de ciertas conductas consideradas como delictivas. Con 
ello nos podemos preguntar: sin un sustento sólido que afirme la efectividad de tales 
medidas ¿es legítimo imponer dolor con la esperanza de que funcionen? De este 
interrogante proviene la cuestión moral de la prevención general –y segundo argumento 
crítico contra ella- que plantea lo inconveniente que puede resultar el “imponer a unas 
pocas personas –por lo general empobrecidas y estigmatizadas- un dolor particular para 
evitar que otros cometan actos similares” (Mathiesen, 2003, p. 115), lo cual se constituye 
en una reificación del ser humano, usándolo para la utilidad del sistema, sin importar la 
violación de derechos del individuo que está siendo usado, con lo que se reafirma la 
concepción de que  
El sistema penal tiene por objeto lastimar a la gente, no ayudar o curarla. 
Impone el dolor para favorecer los intereses de otras personas. Si los que están 
sufriendo mejoran, sea en hora buena, pero la meta principal es beneficiar al 
público, en general, como se ha manifestado claramente en las teorías que usan 
el término “prevención general”. Así nos vemos obligados a ver que los intereses 
están en conflicto, a prestar atención a las reglamentaciones del dolor (Christie, 
1984, p. 48) 
Tercero, con relación a las teorías de la prevención especial o inhabilitación, que 
son aquellas que promueven el uso de la prisión para encerrar a los sujetos peligrosos y así 
proteger a la sociedad de aquellos individuos para que no generen daños, se ha presentado 
una crítica muy certera que se refiere tanto a la cuestión ética como a la efectividad de los 
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sistemas de identificación de los individuos peligrosos y la certeza sobre su reincidencia, 
pues  
…el hecho de que muchos que en realidad no son peligrosos deban ser detenidos 
para detener a algunos que sí lo son –constituye una grave cuestión de 
principios: ¿cómo se justifica el encerrar a tantos que en realidad no son 
peligrosos para así protegernos de unos pocos que sí lo son? […] ¿Con qué base, 
en términos de principios, se condena a cárcel por actos que, de otra manera, sin 
la condena, pueden suceder o sucederán en el futuro? (Mathiesen, 2003, p. 148) 
Finalmente, la cuarta gran justificación teórica aún en pie después de las críticas ya 
reseñadas, es la de la expiación o justicia, que indica que cuando alguien comete un acto 
dañino, debe asimismo recibir un daño para equilibrar la situación. Esta justificación no 
basta sin embargo para mantener al sistema penal y a la prisión, pues “[l]a mayoría de los 
casos de asesinato podrían no ser castigados: sabemos que esto está mal; sería suficiente 
efectuar alguna ceremonia formal para declarar quién tiene la culpa” (Christie, 1984, p. 
32). Pero más allá de este argumento que demuestra que la única forma de satisfacer el 
deseo de expiación o el mal utilizado concepto de “justicia” -que tiene la lógica de la ley 
del talión-  no es la prisión, podemos dar otro argumento para desestimar esta justificación: 
este argumento comienza en la comprensión de que la justicia en este caso podría 
caracterizarse como hacer sufrir al sujeto activo, de la misma forma que él o ella, 
mediante su acto hizo sufrir al sujeto pasivo; a esto se puede responder que ello es 
físicamente imposible de realizar, sobre todo teniendo en cuenta que el sistema penal 
provee de una única respuesta a la multiplicidad de acciones consideradas como delitos,  
No estoy diciendo que sea insignificante el padecimiento sufrido por la víctima –
debo confesar que un buen número de casos creo que es así-. Tampoco estoy 
diciendo que los padecimientos a los que se expone al preso sean mayores que los 
sufridos por la víctima –si bien nuevamente debo confesar que en un buen 
número de casos creo que es así-. Lo que quiero decir es que los padecimientos 
son tan diferentes que no pueden ser comparados, al menos no de una manera 
tan precisa como para servir de sustento a los valores, escalas y 
proporcionalidad o equilibrio del castigo. (Mathiesen, 2003, p. 219) 
De esta manera quedan presentes las incoherencias entre los principios éticos 
abolicionistas y la realidad penal, así como la imposibilidad de que tal sistema cumpla las 
funciones declaradas que lo sustentan.  Después de esto y como último paso para justificar 
la posición abolicionista presentaremos una serie de descripciones sobre los efectos 
perversos que tiene el sistema penal sobre la sociedad en general y sobre sus internos e 
internas en particular: el primero de estos efectos es la legalización de la tortura en países 
donde constitucionalmente está prohibida (artículo 12 Constitución Política de Colombia 
de 1991), pues el encierro en las prisiones es 
…también un castigo corporal. Se dice que los castigos corporales han sido 
abolidos, pero no es verdad. He ahí la prisión, que degrada la incolumidad 
corporal: la privación de aire, de sol, de luz, de espacio, el confinamiento entre 
cuatro muros estrechos, el paseo entre rejas, la promiscuidad con compañeros no 
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deseados, en condiciones sanitarias humillantes, el olor, el color de la prisión, 
las comidas siempre frías, en que predominan féculas hervidas (no es por azar 
que las caries dentarias y las molestias digestivas se suceden entre todos los 
detenidos); tales sufrimientos físicos implican una lesión corporal que deteriora 
lentamente. (Hulsman & De Celis, 1984, p. 50) 
Es la prisión además el quiebre claro del derecho humano y fundamental, 
internacionalmente reconocido a la igualdad (artículo 13 Constitución Política de 
Colombia de 1991), pues  
[m]uchas situaciones que responden a las definiciones de la ley penal no entran, 
de hecho, en la maquinaria. Desde hace decenios la atención de los criminólogos 
se ha visto atraída por este fenómeno, llamado la “cifra oscura de la 
delincuencia” […] Lejos de aparecer utópica, la perspectiva abolicionista se 
presenta como una necesidad lógica y una actitud realista, como una exigencia 
de equidad.  (Hulsman & De Celis, 1984, pp. 54, 55) 
Lo cual indica la enorme injusticia social que representa el que algunos y algunas 
estén en prisión por haber asesinado a una persona -acto totalmente reprochable-, mientras 
que otros que han causado la muerte de muchos y muchas más mediante la apropiación de 
dineros destinados a hospitales, alimentación y vivienda en las regiones más necesitadas, 
estén libres y ejerciendo los más altos cargos gubernamentales del país. Un ejemplo que se 
ha dado para hacer claro este punto, es la siguiente comparación 
Cuando, por ejemplo, un gran supermercado es “víctima” del hurto de 
mercancías que se exhiben en las estanterías, se trata de un asunto penal. Pero 
cuando un asalariado es víctima de una rescisión abusiva del contrato de 
trabajo, sólo existe un asunto civil [en Colombia laboral dentro de la 
denominación genérica de lo civil]. Sin embargo, ¿no es acaso el segundo el acto 
que ha tenido consecuencias más graves en la vida de ciertas personas? ¡Vaya 
usted a reconocer cuándo corresponde hablar de delito! (Hulsman & De Celis, 
1984, p. 108) 
 Finalmente y lo más relevante para el tema del presente texto es la relación que 
existe entre víctima y victimario, donde más que el castigo del victimario lo que exige el 
principio de solidaridad es que las acciones tomadas a partir de un acto considerado como 
delito sean de provecho para la víctima mediante el restablecimiento de sus derechos y 
garantías; sin embargo lo que se da en la práctica es “la falta de solidaridad y de 
voluntad compensatoria para con la víctima. Se habla mucho de la víctima, pero se hace 
poco, y la cárcel como tal no le brinda nada” (Mathiesen, 2003, p. 219) 
Un cálculo lógico entre las ventajas (si es que las tiene además de alimentar y 
aumentar los ingresos de quienes viven a través de él (Neuman, 2005)) y desventajas de la 
prisión y del sistema penal, hace claro a todas luces que es imposible sustentar su 
pervivencia bajo argumentos de utilidad social o moral. Por ello el abolicionismo penal 
pide la abolición de ambos sistemas, el penal y el penitenciario y propone algunas guías 
para el remplazo de tales sistemas: 
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1. Evitar las abstracciones institucionales y privilegiar en cambio la complejización de la 
realidad social a través de su conocimiento: como se vio en las críticas el sistema penal 
maneja abstracciones que son del sistema para el sistema y que por tanto olvida lo más 
importante del proceso que son los seres humanos. Esto se puede modificar invirtiendo 
las formas del proceso de modo que sean las particularidades de los individuos las que 
lo guíen ya que “…cuanto mayor sea la cantidad de información sobre la totalidad de 
la vida de los miembros pertinentes al sistema, tanto menos útiles (y necesarios) serán 
tales conceptos generalizados como “enfermedad”, “locura”…y “crimen” o “delito””  
(Christie, 1984, p. 110).  
2. Evitar que quienes tengan la posibilidad de castigar estén por encima de quienes están 
en el conflicto, ya que esta es la causa de que se los deje por fuera de las decisiones, es 
decir “…no dar poder a los encargados de manejar el conflicto” (Christie, 1984, p. 
115). 
3. Integrar a la comunidad alrededor del control de las conductas socialmente 
denominadas como indeseables, pues ello permite primero, poner a la luz situaciones 
que muchas veces el sistema -intencional o descuidadamente- deja al margen,  “[l]os 
malos tratos a la esposa o a los niños son más fáciles de ocultar si toda la familia está 
oculta, que si la esposa o los niños tienen muchos contactos con la comunidad” 
(Christie, 1984, p. 152) y; segundo, construir soluciones que beneficien a la comunidad 
en su totalidad. 
4. Cambiar el lenguaje para usar términos que se refieran no a situaciones abstractas sino 
a situaciones reales y sobre todo para permitir alejarse de una conceptualización 
maniquea que hace referencia implícita a individuos naturalmente malos con 
acepciones tales como criminal, delincuente, etc. Pues, 
No se podría superar la lógica del sistema penal si no se rechaza el vocabulario 
que sirve de base a esta lógica. Las palabras crimen, criminal, criminalidad, 
política criminal, etc. Pertenecen al dialecto penal. Ellas reflejan los a priori del 
sistema punitivo estatal […] Sería preciso habituarse a un lenguaje nuevo, apto 
para expresar una visión no estigmatizadora sobre las personas y sobre las 
situaciones vividas. (Hulsman & De Celis, 1984, pp.  84, 85) 
5. Combatir la desinformación generada principalmente por los medios de comunicación 
masivos.  
6. Eliminar la invidualización responsabilizante de los trastornos sociales que 
comúnmente es asignada a las y los criminales, locos y locas, enfermos y enfermas y 
propender por la búsqueda de las causas social-estructurales de los conflictos; esto es 
propender por  
[e]l abandono de un punto de vista que se oriente únicamente hacia el autor [lo 
que] debería conducir a que se promueva una investigación sistemática –y no 
simplemente ocasional- de las llamadas medidas “preventivas” en todos los 
ámbitos en que sea preocupante la repetición de actos muy dañosos (Hulsman & 
De Celis, 1984, p. 126) 
7. Preparar a la sociedad para el fuerte cambio político que supondría la abolición del 
sistema penal, 
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La preparación política abarca la preparación social y política de la comunidad 
en general o sociedad para el cambio en cuestión. Cuanto más radical sea el 
cambio propuesto, tanto más decisiva la preparación política. Sin ella, la 
legislación necesaria se agotará en buenas intenciones de azaroso cumplimiento 
o bien de mero cumplimiento que no genera un cambio duradero. (Mathiesen, 
2003, p. 219) 
8. Comenzar por las pequeñas luchas, pequeñas transformaciones y pequeñas resistencias 
para transformar la realidad. Y así desde la transformación de pequeñas realidades y 
pequeños saberes se podrán alterar los mecanismos de castigo social lo que a su vez 
permitirá reconfigurar la dinámica en que se enmarcan las injusticias estructurales 
provocadas por el capitalismo, 
En pocas palabras, no es la superación del capitalismo la que permitiría la 
abolición del castigo penal, sino más bien, y de forma inversa, la abolición del 
castigo penal una de las transformaciones que abonaría el terreno para la 
superación del capitalismo. (Gómez Jaramillo, 2008, p. 137) 
9. Disminuir (o eliminar) el uso del derecho penal (descriminalización) y de la prisión 
(despenalización) como modo de solución de conflictos y remplazarlo por otras 
alternativas  
La compensación de la víctima es una solución sumamente obvia que ha usado la 
mayoría de la gente del mundo en la mayoría de las situaciones ¿por qué no la 
usa el Estado en los países altamente industrializados? O, por lo menos ¿por qué 
no extendemos inmediatamente el sistema de compensación de la víctima, y 
dejamos que el dominio del derecho penal disminuya? (Christie, 1984, pp. 128, 
129) 
Lo que se propone allí en definitiva es cambiar el modo de actual de resolución de 
conflictos (sistema penal) en donde todo lo que se produce es negativo (dolor, segregación, 
etc.) por un modo positivo en donde la víctima vea realmente una mejora en su vida 
después de someterse a un proceso de resolución (por ejemplo con compensaciones 
económicas, simbólicas, etc.). 
10. Abolir el sistema penal, la prisión y la pena dentro de este sistema penal -lo cual no 
quiere decir evitar toda clase de castigo o de asunción de responsabilidad por hechos 
lesivos-. Esto se expresa en la propuesta de abolir  
…la pena tal como la concibe y aplica el sistema penal, es decir, una 
organización estatal investida del poder de producir un mal fuera de todo 
acuerdo con las personas interesadas.[Lo que] no significa, necesariamente, el 
rechazo de toda medida coercitiva, como tampoco la supresión de toda noción de 
responsabilidad personal. Es necesario investigar dentro de qué condiciones 
ciertos apremios, como el encierro, la residencia obligatoria, la obligación de 
reparar y de restituir, etc. tienen alguna posibilidad de desempeñar un papel de 
reactivación pacífica del tejido social, fuera del cual ellos constituyen una 
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intolerable violencia en la vida de las personas. (Hulsman & De Celis, 1984, pp. 
75, 76) 
11. Aplicar formas de justicia alternativa (como lo puede ser la restorative justice 
(Braithwaite & Daly, 1995)) en todos los campos en que se hayan encontrado lesiones 
a derechos ajenos, sin temer la magnitud y olvidando el mito que señala a la prisión 
como única vía de reacción ante las acciones desviadas, pues 
Si es verdad que el bienestar de la sociedad mejora con una forma de 
administración de la justicia que no tiende simplemente a la venganza, sino a la 
“justicia restaurativa” y a la maximización de la dignidad y la propiedad de 
todos los involucrados, así como a la vergüenza de los perpetradores, entonces 
no hay un solo motivo para no aplicar, de igual manera, el nuevo sistema de 
regulación de conflictos a esos casos.  (Scheerer, 2008, p. 14) 
La denuncia de tales efectos negativos de la prisión para toda la sociedad ha 
expuesto la necesidad metódica de desenmascarar una a una las líneas de poder/saber de 
las cuales este se nutre, para poder atacar de fondo a tal sistema, con lo que la adopción del 
fenómeno de estudio denominado dispositivo cuestión criminal se muestra útil para el 
objetivo abolicionista y por tanto para el desarrollo de este texto, ya que entendiendo al 
dispositivo cuestión criminal como el conjunto que reúne a 
… todo el entramado institucional por medio del cual se ejerce el poder de 
castigar, los mecanismos no formales de control social y el conjunto de saberes 
que juegan un doble papel: en cierto sentido, perfeccionan y legitiman el 
ejercicio del poder carcelario y en otro, ellos mismos son construidos a partir de 
la promoción de los mismos mecanismos de poder. [Y a las]  relaciones son de 
ida y vuelta entre todas esas variables conformando un conjunto complejo 
(Gómez Jaramillo, 2008)  
Queda en claro que aquellas líneas que deben ser desenmascaradas están presentes 
tanto en el sistema penal y en la prisión, como en todos aquellos saberes y prácticas que se 
interrelacionan para reforzar la ideología según la cual la cárcel es una institución 
necesaria en toda sociedad civilizada. Las características políticas y sociales de Colombia 
obligan a que tales líneas sean estudiadas contextualmente, pues los estudios específicos 
realizados desde el panorama anterior emanaron de experiencias nórdicas cuyos resultados 
no pueden ser importados acríticamente, por lo que es imperativo que nos preguntemos en 
un país como el nuestro con conflicto armado y miles de graves violaciones a los derechos 
humanos tanto de parte de los grupos insurgentes como del Estado ¿Cómo pensar si 
quiera en eliminar el sistema penal y penitenciario? Pues bien, en primer lugar estudiosos 
colombianos que han tenido en cuenta las particularidades contextuales han propuesto ya 
para el conflicto nacional, seguir ejemplos de reconciliación en países en estado de guerra 
civil en que no se ha hecho uso del sistema penal sino de mecanismos alternativos de 
resolución de conflictos, cuyo ejemplo más eminente es lo que sucedió en África del Sur 
(Uprimny Yepes, Saffon Sanín, Botero Marino, & Restrepo Saldarriaga, 2006); lo que nos 
indica que no por el contexto es descartable de plano la abolición de los sistemas penal y 
penitenciario en Colombia, sino que lo que este impone es la obligación de poner atención 
22 Un paso para el abolicionismo: La deconstrucción del género a través de la televisión
 
a las particularidades culturales, políticas y sociales propias de nuestro país; que es lo que 
se hará en el presente texto dentro del tema delimitado de la crítica hacia las leyes penales 
que se denominan de protección del género.  
b. El género, el sexo, la sexualidad y la criminología crítica: sobre las leyes 
penales basadas en las diferencias anatómicas 
Con lo anterior queda claro que desde nuestra posición abolicionista tomamos al 
sistema penal como una de las formas más potentes y a la vez enmascaradas de controlar a 
las sociedades, violar sus derechos fundamentales e impedirles desarrollar varias formas 
válidas de vida, pues genera entre otras cosas la imposición de valores del grupo 
dominante a grupos alternos decidiendo cuáles conductas son delitos y cuáles se deben 
perseguir. Es necesario, para entender más a profundidad por qué se sostiene aún la prisión 
a pesar de tales efectos negativos, el destacar que el sistema penal usa múltiples 
mecanismos de legitimación para ocultar sus imposiciones, mecanismos que de no existir 
dejarían al descubierto lo injusto y selectivo del mismo, lo que probablemente 
desembocaría en la pérdida de respaldo social con que cuenta.  
Uno de estos mecanismos de ocultamiento es el de aparentar ejecutar lo que la 
sociedad en masa pide que se ejecute. A este se le ha denominado como populismo 
punitivo que se da 
Cuando el uso del derecho penal por los gobernantes aparece guiado por tres 
asunciones: que mayores penas pueden reducir el delito; que las penas ayudan a 
reforzar el consenso moral existente entre la sociedad; y que hay unas ganancias 
electorales producto de este uso. (Larrauri, 2006, p. 15) 
En una aplicación tal del populismo punitivo el foco político para obtener 
ganancias electorales se realiza sobre los sectores o temas en los cuales hay un mayor 
interés social, que principalmente son aquellos en los que la víctima (o sujeto pasivo) tiene 
una mayor visibilidad ya que esta ha “penetrado todo el sistema penal exigiendo mayor 
consideración y derechos, lo cual ha sido interpretado como una necesidad de limitar los 
derechos y recursos destinados al delincuente”. En estos temas se genera una “confianza 
renovada en que la prisión funciona como medio para reducir la delincuencia” 
privilegiándose la “politización y uso electoral de los temas referidos al delito y al sistema 
penal” en un clima en que hay un “sentimiento constante de crisis […] y en general 
desconfianza del público acerca de la posibilidad de contener la delincuencia” (Larrauri, 
2006, p. 15).  
Lo que los discursos mediáticos, jurídicos y a veces académicos han denominado 
como violencia de género -con afirmaciones tales como que… 
…por diversas razones como el tipo de violencia que se ejerce, el tipo de derecho 
que se vulnera, las consecuencias a largo plazo para las víctimas, o la crueldad 
de la acción, algunas acciones se consideran más graves, o generan rechazo más 
explícito de la sociedad. Es el caso de la violencia sexual contra las mujeres, o, 
en su versión más depurada, violencia basada en género. (Las negrillas son 
nuestras) (Forer, 2012)- 
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…tiene todas las características ideales para ser acogido como medio para obtener 
ganancias electorales, pues es un tema en que la víctima se hace central, el sujeto activo es 
visto como un monstro y se tiene la impresión de que la única forma de parar este tipo de 
acciones es el encierro de quienes las realizan. Además de ello la gran cantidad de 
discursos mediáticos, producción literaria y manifestaciones sociales sobre el género dan 
muestra de que este es un tema a cuyo alrededor hay un gran interés y por tanto puede 
atraer sectores inexplotados de votantes.  
Si bien es cierto que las víctimas deben tener todas las garantías y todas las 
medidas de reparación para garantizar, proteger –y restituir en la medida de lo posible- sus 
derechos humanos y fundamentales, es desafortunada la consideración según la cual la 
única forma de atajar lo que ha sido de tal forma denominado violencia de género es el 
acudir al sistema penal y a la prisión: en primer lugar, porque el uso del sistema penal en 
estos temas conlleva toda la cantidad de efectos negativos para la sociedad que fueron 
enunciados en el aparte previo y; en segundo lugar, porque la sustentación que se da al 
argüir que se necesitan penas más fuertes y nuevos tipos penales para frenar este tipo de 
violencia es pobre y no realiza un análisis contextual profundo que mire las consecuencias 
de pedir la intervención del sistema penal en el campo de la sexualidad.  
A este respecto, lo primero que resalta es el uso descuidado del concepto de 
género, pues desafortunadamente en las campañas políticas se ha dejado de lado el debate 
juicioso y profundo sobre el género y ha sido “ingenuamente (y no críticamente) 
confundido con el sexo” (Butler, 2007, p. 79) y con la genitalidad anatómica, ignorando 
que el uso del concepto de género estuvo ligado en su origen a las corrientes feministas 
que mediante él pretendieron rechazar “el determinismo biológico implícito en el empleo 
de términos tales como “sexo” o “diferencia sexual”” (Scott, 1996, p. 266).  
La creencia más común es que el género es una extensión del genitalidad 
anatómica, en la cual existiría una correspondencia directa entre uno y otro, por lo que 
sería lógico que si los órganos genitales son de macho su género será el de hombre y si los 
órganos genitales son de hembra su género será el de mujer. A este tipo de creencia le 
caben muchas críticas, comenzando por definir qué es el sexo (¿Son las características 
genéticas? ¿Son las características cromosómicas? ¿Son las características genitales? ¿Son 
las características del biotipo?) y siguiendo por la crítica que le cabe a la correspondencia 
inmediata que se realiza entre sexo y género. 
 En el presente escrito -dado que no es el propósito adentrarse en las discusiones 
sobre sexo, género y sexualidad- se trabajará con la definición de género que se ha 
recogido de las lecciones aprendidas emanadas de los debates que sobre tales temas se han 
dado. Así, se puede decir que el género es la “estilización repetida del cuerpo, una 
sucesión de acciones repetidas –dentro de un marco regulador muy estricto- que se 
inmoviliza con el tiempo para crear la apariencia de sustancia, de una especie natural de 
ser” (Butler, 2007, p. 98). Esta afectación del cuerpo, si bien tiene apariencias estáticas, se 
produce mediante un proceso de construcción, pues el género 
…no es un sustantivo, ni tampoco es un conjunto de atributos vagos, porque 
hemos visto que el efecto sustantivo del género se produce performativamente y 
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es impuesto por las prácticas reguladoras de la coherencia de género. Así, dentro 
del discurso legado por la metafísica de la sustancia, el género resulta ser 
performativo, es decir, que conforma la identidad que se supone que es. En este 
sentido, el género siempre es un hacer, aunque no un hacer por parte de un 
sujeto que se pueda considerar prexistente a la acción […] no existe una 
identidad de género detrás de las expresiones de género; esa identidad se 
construye performativamente por las mismas “expresiones” que, al parecer, son 
resultado de esta.  (Butler, 2007, pp. 84, 85) 
Esto quiere decir que el género es la construcción social (“lo que “es” el género 
siempre es relativo a las relaciones construidas en que se establece […] entre conjuntos de 
relaciones culturales e históricas específicas” (Butler, 2007, pp. 84, 85)) que crea 
identidades a las cuales los individuos se deben ceñir dependiendo de la clase o tipo a que 
pertenezcan los individuos. De allí se derivan sus características: 
a. Es fluctuante: Está variando dependiendo de la acción social de una 
comunidad. En una época existieron géneros binarios (hombre y mujer) con 
ciertas características que luego  variaron; actualmente el abanico de 
géneros se ha ampliado y las características de ellos siguen variando.  
b. Es una construcción social previa a la existencia del sujeto: Aún antes que 
los sujetos asuman la identidad asignada, esta ya existe pues ha sido 
construida previamente y el individuo es quien la materializa.  
c. Es performativa: Tiene la capacidad de crear y transformar realidades. 
Especialmente afecta a la corporeidad mediante la estilización de ella.  
d. Es una definición social impuesta sobre un cuerpo sexuado: Define 
identidades pues tiene la capacidad de señalar los límites correctos de los 
géneros. Por ello denota “la creación totalmente social de las ideas sobre los 
roles apropiados para mujeres y hombres” (Scott, 1996, p. 271) por lo que 
se constituye en “una forma primaria de relaciones significantes de poder” 
(Scott, 1996, p. 287). 
e. Afecta las relaciones sociales: Al  constituirse como parte de la definición 
de la identidad, moldea la forma en que los individuos interactúan.  
f. Está aparentemente basado en las “diferencias que distinguen los sexos”: Se 
diferencia de otro tipo de construcciones sociales que crean roles de 
identidad, en que la excusa para la adjudicación de ciertas características y 
expectativas es la diferenciación en el impulso sexual. Si bien hace años se 
tomaba como excusa la mera diferenciación genital, hoy en día se habla de 
impulso sexual para intentar hacer el discurso sobre el género más 
comprensivo de la diversidad.  
g. Ha sido históricamente usado como medio de legitimación del poder: El 
género es una de las herramientas de las que se vale el biopoder para 
legitimar una determinada forma de organización social. Las regulaciones 
legales sobre matrimonio/divorcio, voto, participación política, adopción, 
etc. Están siempre basadas en lo que se considera  el rol adecuado de cada 
género y por esta vía se ha controlado a la población. Es por ello que “el 
género es una de las referencias recurrentes por las que se ha concebido, 
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legitimado y criticado el poder político. Se refiere al significado de la 
oposición varón/mujer, pero también lo establece”. (Scott, 1996, p. 297). 
Pues bien, en Colombia se ha atraído a las masas usando un lenguaje que no 
distingue entre género, sexo y sexualidad y que pretende por el contrario generar 
filiaciones basadas en la diferencia en el biotipo entre machos y hembras usando la 
consabida frase de por el hecho de ser mujer, como se da en la ley 1257 de 2008 donde 
esta se usa repetidamente al decir por ejemplo que “La pena prevista en este artículo se 
aumentará de la tercera parte a la mitad cuando se cometiere contra una mujer por el hecho 
de ser mujer”.  
En ese sentido, el concepto del género, tanto en su significación académica como 
en la significación descuidada que las leyes y discursos políticos le han asignado, es usado 
para “organizar” a la sociedad: en el primer sentido nutriendo a la biopolítica y en el 
segundo sustentando las instituciones materiales de las sociedades de la disciplina. Pero 
tales formas de “organización” están implicando la reducción de la libertad de actuación 
de los individuos y la generación de conflictos innecesarios entre los individuos a los que 
se les ha impuesto géneros distintos, lo cual es evidentemente contrario a los objetivos 
abolicionistas.  
 La antropóloga norteamericana Gayle Rubin propone que el sexo, es otro de los 
conceptos-herramienta de la biopolítica, en tanto que este tampoco se refiere directamente 
a la genitalidad, sino más bien a la organización cultural de las formas de reproducción, al 
decir que 
…un “sistema de sexo/género” es el conjunto de disposiciones por el que una 
sociedad transforma la sexualidad biológica en productos de la actividad 
humana, y en el cual se satisfacen esas necesidades humanas transformadas 
(Rubin, 1986, p. 97) 
 Esto implica que el sexo -de acuerdo a lo que vimos previamente- se diferencia del 
género en cuanto que el primero se refiere a la identidad impuesta sobre los cuerpos 
sexuados usando la excusa de la diferenciación genital sexual, mientras que el segundo –el 
sexo- es la organización social de la interacción entre los géneros. Por ello se puede decir 
que,  
El sexo es el sexo, pero lo que califica como sexo también es determinado y 
obtenido culturalmente. También toda sociedad tiene un sistema, de sexo-género 
por el cual la materia prima biológica del sexo y la procreación humanos es 
conformada por la intervención humana y social y satisfecha en una forma 
convencional, por extrañas que sean algunas de las convenciones. El reino del 
sexo, el género y la procreación humanos ha estado sometido a, y ha sido 
modificado por, una incesante actividad humana durante milenios. El sexo tal 
como lo conocemos –identidad de géneros, deseo y fantasías sexuales, conceptos 
de la infancia- es en sí un producto social (Rubin, 1986, pp. 102, 103) 
No podemos limitar el sistema sexual a la “reproducción”, ni en el sentido 
biológico del término ni en el social. Un sistema de sexo/género es simplemente 
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el momento reproductivo de un “modo de producción” […] Y un sistema de 
sexo/género incluye mucho más que las “relaciones de procreación”, la 
reproducción en sentido biológico. (Rubin, 1986, p. 104) 
Finalmente habría que decir que la sexualidad es el ejercicio o puesta en práctica 
del sexo, siendo también ella cultural. Así, un ejercicio correcto en el uso terminológico 
debería diferenciar entre los fenómenos culturales del sexo, la sexualidad y el género y de 
los hechos biológicos del sexo genital, la procreación biológica o las diferencias 
anatómicas. 
Sin embargo esta clase de distinción no se hace en los espacios públicos, pues en 
los discursos mediáticos se los confunde bien sea tácita o explícitamente, lo que ha sentado 
la base para una explosión legislativa en temas que se les ha llamado de regulación de 
género, pues aprovechan la confusión de la sociedad inducida mediáticamente para hacer 
pensar a los votantes que tal regulación efectivamente protegerá los derechos 
fundamentales de las personas, y en especial de las mujeres (sin tomarse el tiempo de 
distinguir de qué mujeres se está hablando). Esto explica por qué uno de los sectores 
sociales que son más usados contemporáneamente para legitimarse es el de seguidoras y 
seguidores de los feminismos y el de los colectivos de perspectiva de género.  
c. Sobre los sectores sociales alrededor de las leyes penales basadas en 
diferencias anatómicas 
Al hacer alusión a los sectores sociales recién reseñados también se debe tener 
cuidado, pues la delimitación entre ellos puede ser en cierta medida clara y diferencial, 
pues no sólo existen diferencias entre los movimientos feministas y los de perspectiva de 
género, sino que además hay diferentes perspectivas dentro de cada uno de ellos. Por 
ejemplo, la profesora de ciencia política y estudios de género norteamericana Mary Dietz 
dice que  
…el feminismo es un movimiento históricamente constituido, local y mundial, 
social y político que posee un objetivo de emancipación y un contenido 
normativo. Plantea la existencia de un sujeto (las mujeres), identifica un 
problema (la sujeción y reificación de las mujeres a partir de las relaciones de 
género) y expresa varias intenciones (acabar con las relaciones de dominación, 
terminar con la discriminación sexual de las mujeres, luchar a favor de sus 
derechos e interés, crear “conciencia”, transformar las estructuras 
institucionales y legales, introducir una perspectiva de género en la concepción 
de la democracia) en nombre de principios específicos (la igualdad, los derechos, 
la autonomía, la dignidad, la realización propia, el reconocimiento, el respeto, la 
justicia, la libertad). (Dietz, 2003, p. 179) 
Mientras que la también norteamericana Gayle Rubin identifica al feminismo como  
…un movimiento político dedicado a erradicar la jerarquía de los géneros (o los 
géneros mismos […] el movimiento feminista debe tratar de resolver la crisis 
edípica de la cultura reorganizando el campo del sexo y el género de modo que la 
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experiencia edípica de cada individuo sea menos destructiva. (Rubin, 1986, p. 
130) 
Vemos allí dos formas de ver al feminismo: la primera (Dietz) en que se toma al 
feminismo como un movimiento que agrupa a las mujeres y lucha por su emancipación -
dando a entender así que hay alguna forma efectiva de agrupar a las mujeres, aunque 
posteriormente lo matizará- y la segunda (Rubin) en donde lo que se pretende es 
reorganizar el sexo y el género para liberar a los individuos de los roles impuestos –con lo 
que niega la posibilidad de identificar a un grupo denominado de mujeres y lo que busca 
por el contrario es destruir cualquier forma de realizar tal agrupación-.  
Podemos también enunciar las funciones del feminismo tales como darse “a la tarea 
de denunciar los rasgos fundantes del patriarcado: dominación, opresión exclusión” 
(Restrepo, 2004, p. 4) o sus fines que señalan que “la corriente del feminismo autónomo 
apela a la transformación radical del Estado y de la cultura” (Restrepo, 2004, p. 7) y  
seguir encontrando ejemplos acordes con una y otra definición, por ejemplo aquel que dice 
que 
Podríamos definir feminismos como el conjunto de políticas prácticas y teorías 
sociales desarrolladas por el movimiento social feminista que critican las 
relaciones pasadas y presentes de sometimiento de las mujeres y luchan para 
hacerla más justa. El objetivo último sería construir una sociedad con formas de 
organización genética no opresivas y en movimiento.  (Lazo, 2009, p. 25) 
Pero lo que queda claro en definitiva es que lo que se puede llamar genéricamente 
como feminismo es el movimiento social –y en ocasiones político- que busca modificar las 
construcciones sociales que regulan al sexo, al género y a la sexualidad para que exista una 
mayor equidad entre los individuos.  
Lo que varía dentro de esta lucha son las visiones epistemológicas e ideológicas, 
por lo que queda claro que los movimientos feministas no son coincidentes, entre otras 
porque  “sería un error suponer (y nada aconsejable desear) que sus diversas posturas se 
reúnen en última instancia coherente bajo el adjetivo “feminista” como una categoría 
unitaria” (Dietz, 2003, p. 180) 
Entre otros, dentro de la variedad de corrientes de pensamiento al interior del 
feminismo, se ubica el feminismo de la diversidad que “cuestiona la primacía de la 
diferencia sexual o de género y su omisión de otras formas colectivas de diferencia e 
identidad”  (Dietz, 2003, p. 180); del que puede resaltarse la inclusión de nuevas variables 
en el análisis que soporta la lucha por la igualdad de los individuos, pues ello permite 
escapar al esencialismo reductor (y en muchas ocasiones discriminador) que se da cuando 
se identifican dos polos de género entre los cuales aparentemente se daría la lucha: el 
masculino y el femenino, con ello queda claro que la lucha debe ser por transformar las 
estructuras institucionales y legales y propender por la autonomía, la dignidad, el respeto, 
la justicia y la libertad.  
Ello en la medida en que es una falencia en estos movimientos sociales la creación 
de un sujeto diferenciado enunciado como mujer, pues: en primer lugar se restringe la 
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libertad de actuación de quienes se quieren identificar con el movimiento feminista pero 
no están dispuestos o dispuestas a asumir un rol pre-construido y; en segundo lugar, la 
lucha desde la identificación de un grupo de mujeres puede dejar fuera a individuos que 
pueden empoderar el movimiento (y empoderarse a través de él), como lo son aquellos que 
asumen otra variedad de identidades.  
Estas dos críticas las salva el que ha sido denominado el feminismo 
deconstruccionista que 
Argumenta a favor del desmantelamiento total de las polaridades inhibitorias del 
género: masculino/femenino. Esta perspectiva rechaza cualquier idea de un 
sujeto femenino previo, asentado en un cuerpo pre-sexuado, cualquier concepto 
de “la mujer” como fundamento de una política feminista, o cualquier 
concepción de la diferencia sexual que represente lo femenino o una supuesta 
heterosexualidad como el locus privilegiado de la ética o la existencia. Desde 
esta perspectiva, ni el sexo ni el cuerpo son animales, pasivos o dados, sino que 
constituyen sistemas de significado, significación, realización, reiteración y  
representación.  (Dietz, 2003, pp. 184, 185) 
Por lo que será acogido en el presente texto como la propuesta más coherente con 
los propósitos de conseguir la igualdad y la libertad para los individuos, especialmente 
desde la óptica del sexo. 
Temporalmente después del feminismo (pero lejos de la posibilidad de que este se 
vea agotado o superado) vino lo que se ha denominado perspectiva de género o discurso 
de género, que busca “el trabajo conjunto con hombres y mujeres” (Restrepo, 2004, p. 5).  
Movimiento del que los grupos feministas han desconfiado pues dicen,  han usado 
(algunas feministas dirían cooptado) el concepto de género construido por el feminismo –
que como ya fue dicho emanó en los años setenta de los mismos grupos feministas para 
diferenciar lo que es lo biológico y lo cultural, enunciando que la identidad no es natural 
sino socialmente construida-, para servir a los planes del gobierno y así desarmar la lucha 
feminista mediante su institucionalización. Por ello se les ha acusado de  
…"incorporar el género a la planificación para el desarrollo, tan en boga a nivel 
global, [lo que] puede estar llevando a los Estados y a las organizaciones 
intergubernamentales a consultar a las ONG feministas y transnacionales más en 
su capacidad técnica y por su expertisaje en género que en su capacidad como 
organizaciones híbridas de la sociedad civil o del movimiento feminista que 
promueve la ciudadanía plena de las mujeres". (Álvarez, 1998, p. 271) […] 
Además se alerta sobre el agravante de que las acciones emprendidas desde el 
enfoque de género, para ser aceptadas por los gobiernos, deben tener un viraje 
hacia el tema de la familia o de la mujer en calidad de víctima. (Restrepo, 2004, 
p. 7) 
Tal vez sea esta última perspectiva la que más se ha desarrollado en Colombia, 
pues en el ámbito penal hemos visto como en contra del ideal de derecho penal mínimo (y 
también de los principios del feminismo deconstruccionista) se han incluido 
frecuentemente nuevos tipos penales al código y se han aumentado las penas de otros 
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tantos (deben ser tenidas en cuenta especialmente la ley 360 de 1997 que modificó algunas 
disposiciones del antiguo código penal; la ley 599 de 2000, actual código penal; la ley 985 
de 2005 que modifica algunas disposiciones del código penal vigente y dicta otras 
disposiciones; la ley 1142 de 2007, que  aumenta la pena de prisión para el agresor en caso 
de violencia intrafamiliar; la ley 1236 de 2008 por medio de la cual se modifican algunos 
artículos del actual código penal y; la ley 1257 de 2008 que modifica el código penal) 
teniendo por lo menos siete reformas al código penal en un periodo de diez años, todas 
usando la excusa de versar la protección de género, sin que se llegue a preguntar 
¿Consideramos realmente positivo que se proteja el género? ¿No ha quedado acaso claro 
que el género es una imposición de identidad? ¿Es acaso el género un bien jurídico para 
que amerite protección? Y finalmente, si es considerado necesaria la intervención del 
sistema penal ¿No debería identificarse un bien jurídico que amerite protección en vez de 
usarse simplemente discursos populistas? 
Pues bien, paradójicamente esta aparente legitimación y protección del género es 
una de las herramientas que el sistema penal usa para validar socialmente su función oculta 
de reducción de la democracia, pues si bien la corriente tradicional del feminismo tuvo 
como principal objetivo visibilizar a la mujer en los ámbitos de la vida política y jurídica 
de las sociedades, posteriormente se notó (Butler, 2007) que la alusión normativa que se 
hacía sobre la “mujer” recaía no en el sujeto que los grupos feministas pretendían crear, 
sino en la imagen que las instituciones sociales habían creado previamente,  y que no 
necesariamente coincidía con la idea de mujer propugnada por los feminismos. Por ello,  
El problema del “sujeto” es fundamental para la política, y concretamente para 
la política feminista, porque los sujetos jurídicos siempre se construyen mediante 
ciertas prácticas excluyentes que, una vez determinada la estructura jurídica de 
la política, no “se perciben”. En definitiva la construcción política del sujeto se 
realiza con algunos objetivos legitimadores y excluyentes, y estas operaciones 
políticas se esconden y naturalizan mediante un análisis político en el que se 
basan las estructuras jurídicas […] La crítica feminista también debería 
comprender que las mismas estructuras de poder mediante las cuales se pretende 
la emancipación crean y limitan la categoría de “las mujeres”, sujeto del 
feminismo”. (Butler, 2007, pp. 47, 48) 
Por ello deben tenerse claras las ideas claves que dotan de sentido la valiosa lucha 
feminista a través de la historia; ellas se pueden extraer de lo señalado por Alejandra 
Restrepo, (en un texto que tiende a ser esencialista por algunas expresiones descuidadas 
que tratan a la mujer como un colectivo homogéneo) quien se pregunta 
… finalmente ¿de qué sirve a la mujer ser igual a los hombres legalmente, tener 
acceso a los mismos derechos, si el sistema no se transforma y desconoce la 
experiencia de opresión de la que ha sido objeto? ¿Cómo deconstruir el mito de 
la esencia de la mujer reproduciendo su opresión porque la naturaleza nos ha 
dado la experiencia única de dar vida a otros seres? ¿Transformación en el seno 
de un sistema excluyente y que se escuda detrás del discurso de género para 
sobrevivir? (Restrepo, 2004, p. 3) 
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Por tanto esta proliferación normativa debe ser objeto de preocupación y análisis 
tanto por parte de la corriente abolicionista como de los feminismos y de los estudios sobre 
sociedad y democracia, ya que en definitiva termina siendo un tema que afecta a la 
identidad, pues todo elemento social que defina identidades, roles y estereotipos se 
constituye en una posible fuente de producción de estigmas que son en definitiva 
reductores de las opciones de vida social para los individuos que afectan “la situación del 
individuo que es descalificado de una aceptación social completa” (Goffman, 1986, 
Prefacio).  Por todo lo anterior se torna en el primer objetivo de este documento recordar 
las críticas dirigidas a la regulación penal del género en la experiencia internacional.   
No debiera sin embargo parecer curiosa esta paradoja que se genera con el uso del 
sistema penal para la aparente protección de los géneros  que en realidad termina 
resultando en otra herramienta de control y dominación de la sociedad, teniendo en cuenta 
que Michel Foucault nos advirtió desde hace años que en las sociedades modernas la 
sexualidad lejos de ser reprimida, como pudiera pensarse a primera vista, ha sido 
fomentada con la intención de tener una excusa más para interferir en la vida de los 
sujetos. Recordemos como en La historia de la sexualidad: La voluntad de saber, nos dice 
que los discursos sobre la sexualidad en vez de restringirse, han sido incentivados a nacer 
y a hacerse públicos, a expresar sus preocupaciones y miedos, pues ello da cabida a 
inmiscuirse en todos los aspectos de la vida con la aparente intención de dar respuesta a las 
dudas que la multiforme sexualidad genera. El caso de la sexualidad de los niños es muy 
diciente, pues ella  
Movilizó el mundo adulto en torno al sexo de los niños, se trató de encontrar un 
punto de apoyo en esos placeres tenues, constituirlos en secretos (es decir, 
obligarlos a esconderse para permitirse descubrirlos), remontar su curso, 
seguirlos desde los orígenes hasta los efectos, perseguir todo lo que pudiera 
inducirlos o sólo permitirlos; en todas partes donde existía el riesgo de que se 
manifestaran se instalaron dispositivos de vigilancia, se establecieron trampas 
para constreñir la confesión, se impusieron discursos inagotables y correctivos 
[…] (Foucault, 1977, p. 55) 
Seguir, remontar su curso, perseguir, permitir y demás formas de controlar, son los 
logros que se han conseguido a través de la calificación de la sexualidad como un tema 
tabú.  
Por todo lo anterior se hace claro que para lograr quebrar el imaginario que toma al 
sistema penal como necesario, importante y benigno, es necesario antes revelar la relación 
que tienen género y sistema penal, en la que el género, como parte del dualismo género-
sexualidad, está legitimando el funcionamiento del aparato represivo del sistema penal. 
Esto no puede hacerse sin embargo de una forma global, ni tomarse las conclusiones que 
ya han emanado de otros estudios, sino que debe hacerse en un contexto delimitado 
temporal y espacialmente, pues 
La opresión económica de las mujeres es derivada y secundaria. Pero hay una 
“economía” del sexo y el género, y lo que necesitamos es una economía política 
de los sistemas sexuales, necesitamos estudiar cada sociedad para determinar 
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con exactitud los mecanismos por los que se producen y se mantienen 
determinadas convenciones sexuales.  (Rubin, 1986, p. 113) 
La importancia de explorar el denominado dispositivo de sexualidad (Foucault, 
1977, p. 93) también se revela en la vivencia cotidiana pues las frecuentes 
descalificaciones sociales emanadas de las diferencias sexuales, de género y de asunción 
de rol de género deben ser motivo de curiosidad. El interés no debe estar limitado a los 
temas específicos tradicionalmente tratados por la criminología como lo son: la violencia 
en las relaciones de pareja, las mujeres víctimas, las mujeres delincuentes o las mujeres 
dentro del sistema judicial y penitenciario; sino ir a ámbitos sociales mucho más amplios 
que lleven a preguntarse el porque se mantienen los roles y estereotipos de género siendo 
que  
La división de sexos [recordemos que usamos el término sexo en el sentido de las 
formas culturales de interacción social] tiene el efecto de reprimir algunas de las 
características de personalidad de todos, hombres y mujeres. El mismo sistema 
social que oprime a las mujeres en sus relaciones de intercambio, oprime a todos 
en su insistencia en una división rígida de la personalidad (Rubin, 1986, p. 115) 
Lo que genera por ejemplo que en una sociedad de amplios derechos declarados se 
constriñe a las hermafroditas a elegir por el sexo masculino o el sexo femenino (ver 
sentencia T-477 de 1995) o que se rechace la asunción de roles masculinos en personas de 
sexo femenino y viceversa, descalificándolos y descalificándolas con términos peyorativos 
y culturalmente cargados de forma negativa tales como “marimacha” o “afeminado”. 
d. El reto abolicionista: el sustrato cultural 
Tal es la importancia que tiene la revisión de la regulación penal sobre el género no 
sólo en el análisis abolicionista, sino en todo tipo de estudio social. Sin embargo y a pesar 
de las advertencias presentadas previamente, en tales análisis es necesario tener cuenta la 
validez de los reclamos de los actores sociales que luchan por la igualdad de los individuos 
(entre ellos los grupos feministas) y se hace por tanto obligatorio revisar el dispositivo 
cultural para develar campos alternos al del sistema penal en los cuales se pueda 
implementar una transformación que ayude a responder no sólo a tales reclamos, sino 
también a toda otra clase de necesidades materiales actuales; o como lo ha expresado Lola 
Aniyar de Castro, buscar la: 
Liberación de las estructuras explotadoras; especialmente, pero no 
exclusivamente a través de una liberación de la ocultación de las relaciones de 
poder y del funcionamiento enmascarado de los intereses. Liberación del 
discurso educativo, religioso, artístico, jurídico y criminológico, vinculados a 
aquellas relaciones de poder. Liberación de la razón tecnológica que en nuestros 
países nos contrabandean un concepto artificial de desarrollo. Todo ello, en 
beneficio de lo valorativo, en función del hombre [y de la mujer] y de su 
expansión material y espiritual a la vez.  (Aniyar de Castro, 1987, p. 80)  
Este reto queda claro considerando adicionalmente que a 40 años de surgidos los 
proyectos de criminología crítica y del abolicionismo, debemos tener en cuenta las 
32 Un paso para el abolicionismo: La deconstrucción del género a través de la televisión
 
lecciones aprendidas que el transcurso del tiempo nos ha dejado, dentro de las cuales se 
encuentran las observaciones del denominado neorrealismo criminológico, pero también 
las propias observaciones de los criminólogos críticos según las cuales:  
Si la criminología crítica se ha dedicado al análisis de las contradicciones y los 
límites del sistema de la justicia criminal, si su fundamento epistemológico mismo 
está ligado al reconocimiento de que la criminalidad no es una calidad natural 
de sujetos y de comportamientos, sino una cualidad atribuida a ellos por medio 
de procesos de definición, esto no significa que ella no se mida con la exigencia 
de poner en práctica estrategias de control social más justas y eficaces frente al 
“referente material” de aquellas definiciones, cuando él exista; o sea, frente a 
todas aquellas situaciones de negatividad social, estén o no en la base de las 
normas penales, que representan represión de necesidades reales y violación de 
derechos humanos. (Baratta, 2003, pp. 350-351)  
Es por ello que la tarea propuesta ante tal consideración es la de desestabilizar el sustrato 
cultural en que está basada la construcción del género -mediante su deconstrucción-, pues 
como ya se explicó se considera que el género es en definitiva productor de lesiones para 
los proyectos de expansión material y espiritual de los seres humanos y usado como 
sustento de los lesivos sistemas penal y penitenciario. Con lo que se da respuesta a los 
reclamos de los actores sociales ya enunciados, y se sobrepasa la mera crítica al sistema 
penal y penitenciario, pues 
Sería erróneo sacar como conclusión […] que no hay un problema criminal y que 
no es necesaria la aplicación de ninguna coacción. Todo lo contrario; se trata 
justamente de desmitificar el problema en todo sentido, se trata de considerar lo 
criminal no desde la metafísica, la teología, la racionalidad absoluta, el bien 
común o social o estatal abstracto, sino como un problema humano, con toda la 
complejidad que tiene en el desarrollo de un hombre en una sociedad humana. 
(Bustos Ramírez, 1984, p. VIII) 
El acudir a la cultura como el campo en el que se  pueden implantar mecanismos 
alternos al del sistema penal para aliviar los conflictos sociales, tiene como base la 
identificación de las fuentes culturales de inequidad social, en donde están: la violencia 
estructural (que si bien no siempre y no necesariamente es de tipo cultural, sí que es cierto 
que existen estructuras culturales o valorativas fuertemente arraigadas en una sociedad que 
terminan produciendo violencia y exclusión simbólica) y la violencia simbólica.  
La primera se entiende como: 
…el intento permanente de imponer una “manera inhumana”, o sea, aquella en 
la cual la satisfacción de las necesidades de unos se produce a costa de la 
satisfacción de los otros. En términos teóricos y con lenguajes diferentes, MARX 
Y GALTUNG dan expresión a un mismo concepto. Para MARX, la discrepancia 
entre condiciones potenciales y actuales de vida depende de la contradicción 
existente entre el grado de desarrollo alcanzado por las fuerzas productivas y las 
relaciones de propiedad y de poder dominantes en la sociedad. Las relaciones 
injustas de propiedad y de poder impiden la “manera humana” de satisfacer las 
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necesidades. Igualmente, en GALTUNG, la discrepancia entre situaciones 
actuales y potenciales de la satisfacción de las necesidades es efecto de la 
injusticia social. (Baratta, 2003, p. 388) 
Si bien tanto Marx como Galtung le atribuyen al concepto de violencia estructural 
el contenido de la incoherencia entre los medios potenciales existentes y las condiciones 
reales en que la mayor parte de la sociedad vive, Marx y Johan Galtung se diferencian no 
sólo en el contexto temporal en que desarrollaron sus teorías (Marx en la primera mitad del 
siglo XIX y Galtung en la segunda mitad del siglo XX), sino también el factor explicativo 
al que atribuyen la injusticia social. Marx le atribuye al modo de producción capitalista la 
creación de esta clase de injusticia, mientras que el sociólogo y matemático noruego al 
decir que “cualquier teoría de la liberación contra la violencia estructural presupone ideas 
teóricas y prácticas sobre la raíz del sistema de dominación, de la que se pretende liberar; 
este tipo de dominación especial es el imperialismo” (Galtung, 1971, p. 81) deja claro que 
para él, la razón de la existencia de la injusticia social es el imperialismo. Por tanto, 
Para GALTUNG “injusticia social” es, en este sentido, sinónimo de “violencia 
estructural”. Si usamos esta definición, podemos sostener que la violencia 
estructural es la represión de las necesidades reales y por tanto de los derechos 
humanos en su contenido histórico-social. La violencia estructural es una de las 
formas de violencia; es la forma general o en cuyo contexto, directa o 
indirectamente, encuentran su fuente, en gran parte, todas las otras formas de 
violencia. (Baratta, 2003, p. 388)  
La segunda clase de violencia, que es la simbólica (a la que también podríamos 
llamar dominación cultural), se enmarca dentro de la primera en la medida en que “los 
hombres y las mujeres tienen su responsabilidad, pero que están mayormente definidos y 
definidas en sus posibilidades e imposibilidades por la estructura en la que están colocados 
y la posición que ocupan en aquella” (Bourdieu, 1997) la podemos entender como aquella 
que 
…está arraigada en los patrones sociales de representación, interpretación y 
comunicación. Los ejemplos de este tipo de injusticia incluyen la dominación 
cultural (estar sujetos a patrones de interpretación y comunicación asociados con 
otra cultura y ser extraños u hostiles a los propios); el no reconocimiento 
(hacerse invisible a través de prácticas representativas, interpretativas y 
comunicativas de la propia cultura); y el irrespeto (ser calumniado o 
menospreciado habitualmente en las representaciones culturales públicas 
esterotipadas o en las interacciones cotidianas). (Fraser, 1997, p. 22)  
El abolicionismo ha propugnado por la transformación desde la interacción micro-
social al decir que la forma más cercana de solución para tener un sistema con el menor 
dolor posible es que “…tengamos tan poco Estado como nos atrevamos a tener; sistemas 
tan pequeños, tan independientes y tan igualitarios como nos atrevamos a formar, 
participantes los más vulnerables que sea posible” (Christie, 1984, p. 158) y toma como 
requisito ineludible para la creación de una política criminal alternativa la deconstrucción 
cultural de ciertos hitos y mitos que están temporalmente enraizados pues hay que 
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“desafiar las ideas preconcebidas, adoptadas en abstracto y fuera de todo razonamiento 
personal, que mantienen en pie los sistemas de opresión […] para poder encarar los 
verdaderos problemas, que existen, por cierto, se hace urgente desmitificar tales imágenes” 
(Hulsman & De Celis, 1984, p. 45), por eso es que el presente escrito, para desafiar la idea 
de que la cárcel y el sistema penal son las mejores herramientas para resolver la llamada 
violencia de género, se propone atacar a la violencia simbólica.  
e. La injusticia simbólica y las representaciones sociales 
Al pertenecer lo simbólico (y por tanto la violencia simbólica) al campo de las 
representaciones sociales, su análisis es un punto fundamental en la agenda de la propuesta 
abolicionista ya que son estas las que en gran parte moldean la realidad social, en especial 
mediante la definición del régimen comunicativo pues es el que “busca organizar 
interpretaciones y proporcionar a los individuos y a grupos sociales un principio de 
identidad que los defina entre los otros y frente a ellos” (Brunner, 1998, p. 76) . En cuanto 
al género estas tienen una influencia radical explicitada en que mediante ellas se marcan 
diferencias de género, se jerarquizan los géneros y en muchas ocasiones se muestra al 
conflicto como respuesta a la diferencia de género que previamente han marcado.  
Es por tanto que la misión deconstructiva del presente escrito es la de desmontar las 
ideas mito/hito según las cuales hay diferencias transhistóricas y naturales  de género y de 
que existen unos roles apropiados y normales dentro de los géneros (y evidentemente otros 
roles anormales y desviados (Becker, 1953)), para llegar en definitiva  a demostrar, a 
través de un análisis de caso, que el género es realmente una construcción social, pues 
únicamente alcanzando tal conciencia, será posible dejar de lado las creencias –que 
legitiman la existencia del sistema penal- de que la violencia se practica de forma 
determinista por la razón de pertenecer a otro género (como se ha expresado en múltiples 
textos y leyes “por el hecho de ser mujer” (Larrauri, 2007, p. 15)) y que el género se debe 
defender como si fuera una materialidad digna de defensa. 
Así eliminando la idea según la cual los géneros son naturales y transhistóricos será 
posible:  
1. Enmarcarse dentro de otro régimen simbólico en el cual la respuesta a las diferencias 
entre los individuos deje de ser el conflicto violento. Que se acepte que para los cuerpos 
sexuados no existen unos roles apropiados y otros desviados, sino que la diversidad es 
digna de defensa. 
 2.  Dejar de hablar de violencia de género (en el sentido en que la hemos definido en la 
página 5) en los estudios de criminología y de sociología del conflicto para concentrarse en 
otros factores culturales y estructurales que generan violencia dentro de la sociedad (tales 
como la injusticia estructural representada por el capitalismo y que tiene a la cárcel como 
una de sus máximas expresiones). 
 3. Dejar de tratar a la denominada violencia de género como una realidad que únicamente 
puede ser tratada y resuelta con medidas punitivas y de esta forma quitarle otro de sus 
sustentos a la existencia del aparato penal. 
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 4. Abrir  posibilidades de rol que no estén enmarcadas por comportamientos de género (en 
contravía con el feminismo de la diferencia que rechaza “la concepción de la equidad por 
considerarla androcéntrica y asimilacionista” (Fraser, 1997, p. 233)) y eliminar así la 
necesidad del castigo cuando dos géneros choquen o cuando se adopte un rol de género 
etiquetado como anormal y desviado. 
f. Disciplinas auxiliares: El análisis de medios 
Teniendo en cuenta que en lo que se ha denominado la maldición de la 
criminología (Philips, 2004) esta ha apelado a una variedad de campos que la dotan de 
herramientas para tratar de resolver el problema irresoluto e inexplicado de la 
criminalidad, pues “a falta de una construcción paradigmática lo suficiente sólida, el 
estudio del delito sigue viviendo parasitariamente y esta situación dificulta, al mismo 
tiempo, proceder a una construcción real del objeto” (Philips, 2004, p. 155), es necesario 
comprender que tal maldición ha recaído sobre la disciplina criminológica debido al 
paradigma positivista y causalista en que ella se basa y desde el que pretende encontrar las 
causas para la producción del delito. Por ello y alejándonos de las pretensiones 
positivistas–como se dijo en la introducción y como será profundizado en los capítulos 
segundo y tercero- es que nos valdremos de las herramientas de disciplinas auxiliares, no 
para intentar forzar sus mecanismos a las preconcebidas conclusiones criminológicas, sino 
para intentar comprender interdisciplinariamente el fenómeno del conflicto en la sociedad. 
En tal sentido para poder realizar el análisis arriba propuesto de las representaciones 
sociales, entendidas como “la producción de sentido de los conceptos en nuestras mentes 
mediante el lenguaje” (Hall, 1997, p. 4), en el presente texto nos valdremos de los 
conocimientos encontrados en la línea de investigación denominada Investigación Crítica 
de la Audiencia al interior del análisis de medios. Esto especialmente porque  
La percepción social de la violencia siempre manipulada por ciertos saberes 
(actualmente aquellos que imponen los medios de comunicación) introducen un 
cúmulo de imaginarios en los que el sistema carcelario se plantea como única 
solución a los conflictos ostentando una eficacia que, en ciertos ámbitos 
investigativos como la criminología crítica ya desde hace bastantes años ha sido 
desenmascarada.  (Las negrillas son mías) (Gómez Jaramillo, 2008, p. 20)  
Con lo que se plantea la intención la de atacar las representaciones e imaginarios 
sociales que respaldan la existencia del sistema penal, tales como la diferencia de géneros, 
que hace que sea necesario enfocarse en los medios de difusión masiva considerando que 
ellos se han consolidado como instituciones importantes en las dinámicas sociales y que, 
como veremos más adelante, a través de ellos se pueden deconstruir algunos discursos de 
verdad vigentes en la sociedad. 
Los retos quedan así planteados: primero, mostrar cómo los sistemas penal y 
carcelario no sólo no pueden responder efectivamente a la meta de alcanzar la 
igualdad de géneros o la defensa de los géneros, sino que además son perjudiciales 
para los objetivos perseguidos por los actores sociales que pretenden luchar contra la 
discriminación basada en la sexualidad y; segundo, teniendo en cuenta la epistemología 
construccionista de la que se parte,  la cual 
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…aposará por la meta de la comprensión más que por la búsqueda de la 
explicación causal. Le interesará más el significado, que los hechos. Se 
enfrentará a la imagen de una producción científica, nomotética, universal, que 
se encuentra siempre contextualizada cultural e históricamente […] Frente al 
verificacionismo, se entenderá el conocimiento como una producción social 
(Shotter, 1989), intrínsecamente provisional y más sujeto a la aceptabilidad que a 
una supuesta verificación (Ibáñez, 1989; Gergen, 1989). Frente a la pretensión 
de neutralidad científica, se tomará conciencia del poder implícito en la actividad 
del posicionamiento ineludible. Pero, sobre todo, se renunciará y denunciará al 
objetivismo, al discurso de la verdad de la retórica positivista (Billig, 1987; 
Ibáñez 1995), y se asumirá que el científico sólo puede hacer interpretaciones, de 
especiales características si se quiere, sobre la realidad. (García Borés, 2000, pp. 
16, 17) 
…se encuentra la necesidad -guiada por el objetivo de aportar un poco a lograr 
pensar distinto-  de intentar cambiar la lógica cultural en temas de sexualidad 
mediante la deconstrucción de la representación de géneros y  roles, pues ello nos 
permitirá hacernos conscientes de que los mismos no son más sino construcciones 
sociales que pueden ser igualmente variados o eliminados socialmente y que no por 
tanto no son dignos de defensa mediante un sistema tan lesivo como el penal.  
 
Conclusiones 
Queda en claro que el populismo punitivo está usando a la denominada violencia 
de género como un nuevo discurso legitimador del sistema penal y de la prisión. Ello a 
pesar de que como lo ha advertido el abolicionismo, este sistema no cumple los fines de 
resocialización, prevención general, prevención especial o distribución de justicia. Además 
de ello se está cometiendo el grave error de reforzar el género, que es identificado como 
reductor de la diversidad. En segundo lugar, es evidente que lo que se debe proteger no son 
las abstracciones culturales o conceptuales como lo son el género o la mujer, sino lo que 
se debe proteger son los individuos reales en sus diversas materialidades y esto no lo 
puede realizar nunca el sistema penal a través de su unívoca respuesta de la pena. 
También es necesario reconocer -porque es evidente- que existen problemas de 
violencia social, a los cuales se les debe buscar una solución. Pero esta solución no es 
nunca la que entrega el sistema penal, pues este no beneficia ni a la víctima ni al victimario 
ni a la sociedad. La solución entonces debe partir de identificar las características propias 
de las personas que se encuentran implicadas en el conflicto y sus necesidades y 
posibilidades concretas. Lo cual quiere decir que la solución material específica sólo se 
puede encontrar desde la práctica. 
Desde la teoría, la posibilidad que existe es la de generar un marco de denuncia 
frente a lo que se ha tomado por verdadero. En este caso el marco adecuado será el que 
denuncie: primero, que el género es una abstracción socialmente construida que se le 
aplica a los individuos sexuados y que por tanto no merece ser protegido por los sistemas 
sociales y; segundo, que el género es un encasillamiento que oculta las diferencias de 
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aquellos seres humanos que son allí incluidos y que por tanto su uso no es nunca adecuado 
para analizar la situación específica pues probablemente cause que sean soslayadas las 
características propias de las y los intervinientes en una situación problemática. Es 
teniendo en cuenta todos estos retos, conceptos y claridades que nos adentraremos en el 
próximo capítulo para realizar una crítica más profunda a las leyes penales que pretenden 
defender bien sea al género o bien sea a las abstracciones dentro de él tales como las 
mujeres o los hombres.  
 
 
 
 

  
 
2. Criminología y estudios de género 
Superando el Esencialismo y el Causalismo y 
Denunciando la Discriminación 
 
El problema esencial y la idea fija de la teoría feminista sigue siendo, 
hasta ahora, el problema de la identificación epistémica:  
Colocar o dislocar al sujeto, fijar o deconstruir la categoría de “mujeres”, 
Discernir o desmantelar el significado del “nosotras” feminista 
Y teorizar o desplazar las “identidades” 
(Dietz, 2003, p. 198) 
 
Curiosamente, las mujeres, quienes en general se encuentran fuera de la esfera de acción 
del sistema penal, arguyen ser discriminadas y reclaman una mayor intervención coactiva 
para dar solución a la conflictiva problemática de las agresiones sexuales […]el reclamo 
de una mayor intervención en el sistema penal por parte de las víctimas agredidas 
sexualmente se funda en el supuesto falso de que este aparato constituye un medio de 
resolución de conflictos. 
(Birgin, 2000, p. 14) 
 
Podemos concluir en suma que finitos pero inabarcables factores 
 que pueden concurrir en la realización de un hecho humano concreto 
 como determinantes se neutralizan entre sí 
 y le liberan de un proceso causal inexorable y predecible,  
si tuviéramos la capacidad omnicomprensiva de todos y cada uno de esos factores, 
 así como de cuantificar su real incidencia en el proceso concreto. 
 Por consiguiente, la hipotética relación causal entre características genéticas y 
comportamiento criminal o, si se prefiere,  
el determinismo genético es todavía, cuando menos, una cuestión abierta. 
(Romeo Casabona, 1996, p. 134) 
 
En el presente capítulo se presentará una recopilación crítica del estado del arte 
sobre la conjunción entre feminismo y criminología: para ello tomaremos como base de 
análisis los principios abolicionistas expuestos en el capítulo primero del presente texto, y 
a partir de ellos pasaremos por el tamiz los diferentes estudios del valor que puede tener el 
uso del sistema penal para la lucha por la igualdad de los individuos que se ha venido 
propugnando desde algunos de los más importantes feminismos. Las diferentes 
aproximaciones serán contrastadas y valoradas desde el abolicionismo, pues debido a que 
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como fuera ya explicado en el capítulo primero “la jurisprudencia feminista no es un 
cuerpo unificado de pensamiento sino una familia de perspectivas y modos de trabajar que 
son usadas para analizar las formas actuales y las formas deseables de relación entre 
género y derecho”  (Diamond, 2009, p. 309), aún dentro del mismo feminismo existen 
diversas formas de entender la utilidad del sistema penal y penitenciario como forma de 
llegar a la igualdad social. Se revisarán las ideas de relevantes autores como Alessandro 
Baratta, Eugenio Raúl Zaffaroni,  Haydee Birgin,   Alberto Bovino y Gerlinda Smaus, 
entre otras. 
a. Algunas advertencias preliminares: 
 De la exposición que se presentará a continuación queda la claridad de que los 
pretendidos beneficios que reporta el sistema penal a la lucha antidiscriminatoria de 
algunos grupos feministas, no son más sino funciones declaradas o simbólicas y que por 
tanto no coinciden con la realidad, creando con ello perjuicios profundamente lesivos para 
la lucha antidiscriminatoria. Por ello nos permitimos afirmar previamente que los sistemas 
penal y penitenciario son contraproducentes en la búsqueda por la igualdad y el respeto a 
las diferentes formas de ejercer la sexualidad y que por tanto deben perder legitimidad, 
efecto que deberá conllevar a la abolición de la prisión, no sólo para temas de 
discriminación basada en la sexualidad, sino para todo tipo de conflicto social; sin 
embargo, debe quedar muy claro que abogar por la abolición del sistema penal no es lo 
mismo a decir que no debe existir ningún tipo de respuesta social responsabilizante ante 
las lesiones de cualquier clase que un ser humano le genere a otro, sino que se deben 
pensar en respuestas alternativas a las que se dan en estos sistemas.  Algunas fórmulas que 
se podrían estudiar se encuentran en realidades ajenas al sistema penal tales como procesos 
civiles, administrativos o de justicia comunitaria; que coinciden con propuestas ya 
realizadas para el caso específico de los conflictos sociales alrededor de la sexualidad,  
tales como 
…el otorgamiento de pleno derecho de acción jurídica a la víctima, libre de todo 
tipo de tutela que pudiera asumir características paternalistas […] la 
responsabilidad subsidiaria del Estado en lo que respecta a las medidas 
compensatorias que puedan derivarse de la acción civil […] la posibilidad de 
soluciones extralegales en los casos en los que la situación concreta del titular 
del derecho lesionado las haga posibles o aconsejables. (Larrandart, 2000, p. 
103) 
Lo que sí se debe advertir es que las nuevas formas de respuesta social deben pasar 
por el prisma de los principios abolicionistas y de las lecciones aprendidas, de donde cabe 
resaltar la importancia de que los mecanismos de solución de conflictos tengan efectos 
positivos para la sociedad y no negativos, que como se ha visto es el caso del sistema 
penal; 
Desplazar hechos sociales como el abuso sexual o el robo, la producción y el uso 
de drogas, de la criminología a la sexología, a la economía y a la medicina no 
significa poner en duda la relevancia social de estos problemas; significa, sí, 
poner en duda la validez teórica (en razón a su construcción científica), así como 
la ventaja práctica (en función de la construcción social de estrategias, 
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instrumentos y agencias de control compatibles con las finalidades de una 
democracia “inclusiva” y con los principios del estado de derecho) del código 
delito/pena en la administración y el conocimiento de esta doble construcción. 
(Baratta, 2000, p. 70) 
En segundo lugar, del recorrido por los acercamientos al fenómeno que intersecta 
sexualidad y sistema penal, se ha generado y argumentado una primera advertencia sobre 
el uso del derecho para conseguir la igualdad, indistintamente del grupo que se trate, que 
será la que ilumine el análisis realizado en el presente capítulo: ella exhorta a tener en 
cuenta que si bien el discurso legal puede estar concediendo derechos, este mismo discurso 
puede jugar en contra de las pretensiones de aquellas personas que buscan la posibilidad de 
desarrollar diferentes formas de vida con igual reconocimiento social, en dos formas: la 
primera de ellas la podemos denominar como la vía superficial, que es aquella mediante la 
cual se conceden derechos y libertades, pero no se establecen los mecanismos para 
hacerlos efectivos; esta primera forma tiene la consecuencia de legitimar el actuar del 
Estado mediante la declaración de las funciones simbólicas de su aparato ejecutivo sin 
llegar a cumplirlas. Existe además una segunda forma que por sus características al actuar 
la podemos denominar la vía profunda, y es aquella que en el discurso concede derechos, 
en la práctica establece mecanismos para que ellos se cumplan, pero que tanto discurso 
como práctica van en contra de las finalidades mismas de la lucha por la igualdad, lo que 
produce no sólo la ineficiencia del sistema, sino además perjuicios para aquellos 
individuos que debían verse beneficiados y beneficiadas: un ejemplo claro de esta vía 
profunda en que juega el derecho contra los intereses de los sujetos (individuales o 
comunitarios) son los tratados de libre comercio, en donde dos Estados declaran la 
igualdad para comerciar entre sí, se disponen los mecanismos para ello, pero a la hora de 
ejecutarse el Estado más débil queda en posición de dependencia frente al más fuerte, 
cuando la intensión del tratado era fortalecer ambos Estados y desarrollar las facultades 
endógenas de ellos para activar su fuerza productiva y comercial.  
Tal advertencia se puede sustentar sucintamente en considerar que los grupos 
feministas en sus distintas variedades han visto truncadas sus legítimas aspiraciones por 
trampas jurídicas de ambas vías, pues 
El lenguaje del derecho ha tenido una importante función política: la de haber 
dado particular fuerza a las reivindicaciones de los movimientos de mujeres, que 
exigen para sí y para los demás la satisfacción de nuevas necesidades materiales 
y morales. Ese lenguaje, empero, es engañoso si oscurece u oculta la diferencia 
entre la reinvindicación de un derecho y la posibilidad de ejercerlo. Las políticas 
de  igualdad, que han contribuido a operar cambios importantes, en especial, en 
el ámbito de la legislación, encuentran su límite para responder a la injusticia y 
la desigualdad que hoy experimentan la mayoría de mujeres, que derivan de un 
sistema de opresión en el cual están implicados el Estado y la ley. (Birgin, 2000, 
p. 10) 
 Esto quiere decir que el recurrir al Estado y en especial a la institución del derecho 
penal, que es en sí un sistema social de discriminación, como mecanismo para lograr la 
igualdad ha sido un camino engañoso, porque al respaldarlo se está legitimando al sistema 
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que es en sí la expresión máxima de la desigualdad y con ello afectando muchas otras 
esferas sociales mediante la difusión de la idea de que la discriminación es adecuada: en 
otras palabras, por conseguir el reconocimiento de algunos derechos, se está legitimando la 
pervivencia de la injusticia y la desigualdad en la sociedad. Pero además porque entrando 
al campo específico de las leyes basadas en las diferencias anatómicas (que en el discurso 
legal se les llama erradamente diferencias sexuales), lo que se produce mediante la 
diferenciación entre géneros (usualmente hombre y mujer) es la demarcación de géneros y 
el refuerzo de la discriminación como estrategia política para controlar y reprimir toda 
desobediencia, que en el campo del género se hace evidente cuando un individuo se sale de 
lo que es propio del rol de género asignado.  
Mientras esto sucede en la realidad de los sistemas penal y punitivo, “los discursos 
feministas han puesto al descubierto el modelo androcéntrico dominante en los sistemas de 
la ciencias y el derecho, destacando la inexistencia ontológica de los géneros” (Birgin, 
2000, p. 10) lo cual hace evidente que llamadas leyes de protección de género están 
profundamente jugando contra los intereses de igualdad de los  sujetos propugnadas por la 
mayoría de grupos feministas. Es darse cuenta de esta paradoja lo que hace afirmar a 
algunas criminólogas críticas que “reconocer una situación como problemática no equivale 
a decir que el derecho penal sea la mejor forma de solucionarla” (Larrauri, 1994, p. 8) lo 
cual se ejemplifica diciendo que la penalización del aborto no mejoró la situación de las 
mujeres, sino que la empeoró al verse obligadas a practicarlo clandestinamente y con ello 
acarrear lesiones y enfermedades para ellas por las pobres condiciones de higiene y 
profesionalidad en que se ejercen.  
b. El discurso criminológico positivista punitivo y su postulado sobre el uso del 
sistema penal para la lucha contra “la violencia de género” 
El enfoque de estudio de los fenómenos de delincuencia y desviación que puede 
denominarse como propiamente criminológico es aquel que se guía por las epistemologías 
positivista y neopositivista, que tienen como premisa fundacional el que la realidad es 
directamente asequible y está determinada por leyes de causalidad que pueden ser 
descubiertas mediante la observación y el uso de la razón. En uso de esta premisa los 
paradigmas positivistas intentan encontrar las causas directas de los sucesos tanto naturales 
como sociales creando la ilusión de poder predecir y prevenir los futuros aconteceres. En 
su intento por descubrir la realidad directa usan el método empírico de observación de la 
naturaleza, mediante el cual recogen datos de la realidad con los que luego experimentan 
con el fin de comprobar las hipotéticas leyes explicativas de la realidad que su razón les ha 
dictado a través de lógicas principalmente matemáticas; leyes que tienen la intensión 
nomotética de construir teorías generales de los fenómenos a través del descubrimiento de 
regularidades.  
La pretensión de encontrar las causas directas para la ocurrencia de los fenómenos 
hace que este enfoque los trate (a los fenómenos) no como entes complejos y cambiantes 
sino más bien como objetos sencillos e inmutables de los que se puede encontrar su 
verdadero ser (lo que configura a esta mirada como esencialista) y, las ilusiones de 
predicción y control la determinan como causalista en el sentido de pretender encontrar 
causas directas para la ocurrencia de nuevos fenómenos (en la forma de: si ocurrió A, 
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necesaria y únicamente puede ocurrir B) que permitirán una vez identificadas, manejarlas 
con el fin de controlar el futuro acontecer.   
De ello se entiende que la criminología guiada por estos paradigmas es aquella que 
pretende encontrar las causas directas de la comisión de delitos mediante la identificación 
de unos factores exclusivos que conllevan a la comisión del acto desviado y encontrar 
posteriormente el antídoto que elimine la posibilidad de que puedan ser cometidos 
nuevamente actos punibles. Una ilustración gráfica del modo de proceder de este enfoque 
se encuentra en la imagen presentada a continuación (tomada de  Pridemore & Freilich, 
(2005)), que ilustra la pretensión de descubrir las relaciones estadísticas de fenómenos 
sociales (tales como el machismo o la posición laboral, económica o política de las 
mujeres en una sociedad) que se tienen que conjugar dentro de determinados rangos, para 
que su resultado sea el que un individuo anatómicamente femenino sea el sujeto pasivo del 
tipo penal de lesiones personales: allí se encuentran presentes cocientes matemáticos 
mediante los que se intenta reducir los fenómenos sociales a meras variables matemáticas 
que descubran la naturaleza invariable del acontecer social y sean las que determinen la 
comisión de un acto. 
 
 
 Estos paradigmas fueron objeto de fuertes críticas por autores nacidos en su mismo 
seno, tales como Albert Einstein y su teoría de la relatividad, que demostró que la realidad 
no es objetiva sino que depende del punto desde el cual se la observe y, Karl Popper, quien 
dijo que para que una teoría sea verificada es necesario que la tesis se verifique en todas 
las situaciones (lo cual es imposible), y que por lo tanto no se pueden probar las hipótesis 
sino únicamente falsearlas, lo que en caso de superar las pruebas les dará el status no de 
verdades sino de hipótesis verdadera intrínseca y provisionalmente. Estas críticas fueron 
creciendo hasta el punto de deslegitimar en parte tales paradigmas con críticas explícitas 
como que: 1. No es cierto que podamos mediante la observación dar cuenta de la realidad, 
pues resulta imposible “separar los hechos de los valores. Los hechos tal como los 
percibimos están siempre cargados de valores” (Roth Deubel, 2007, p. 62), por lo tanto no 
se está accediendo a la verdadera realidad, sino a la realidad del investigador o la 
investigadora; 2. El método no está encontrando verdades, pues tal y como fue denunciado 
por Popper, no se están probando las hipótesis sino únicamente falseándolas, ya que no es 
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posible probarlas en todas las situaciones existentes; 3. La pretensión de encontrar leyes 
universales hace que se tenga una visión sesgada, ya que se observan en las regularidades 
pero se ignoran las diferencias. 4. Como es sugerido por Romeo Casabona (1996) mientras 
no se conozcan todos y cada uno de los factores causales de un resultado (tarea imposible 
de llevar a cabo por no poder conocer cada elemento que influye en un contexto), será 
inútil generar una teoría explicativa absoluta de un fenómeno. 
Si bien estas críticas contundentes y afianzadas son de proporciones tales que podrían 
(o deberían) derrumbar a los paradigmas positivista y neopositivista,   
…es claro que el positivismo y el evolucionismo social son hegemónicos en la 
actualidad. En Estocolmo, por ejemplo, se realizan desde 2005 importantes 
simposios sobre criminología en donde las principales investigaciones están 
encaminadas a desarrollar la perspectiva positivista. Según Lolita Aniyar de 
Castro en dichos simposios “para intentar la explicación de la conducta delictiva 
de los individuos, se ha regresado a estudiar las ratas porque su ADN se parece 
al humano” (Gómez Jaramillo, 2011, p. 4) 
Y a pesar de haber nacido como paradigmas a aplicar en las denominadas ciencias 
naturales, su aplicación se hizo extensiva y es cada vez más usada en las ciencias sociales, 
donde se convierten los fenómenos sociales a objetos biológicos “desde una perspectiva 
naturalista de la realidad, de la moral y del derecho; lo bueno y lo malo, lo normal y lo 
anormal” (Gómez Jaramillo, 2011, p. 4).  
Sin notarlo, tal vez por lo irreflexivo de los discursos, en Colombia la perspectiva que 
adoptan la mayoría de propuestas punitivas para afrontar el fenómeno de la discriminación 
basada en la sexualidad es la positivista: claro ejemplo de ello son las ponencias 
presentadas en el “Seminario Internacional para la Formación contra la Violencia de 
Género e Igualdad de Oportunidades” (Vasquez Zawadzly et al., 2007) organizado bajo la 
presidencia de Uribe Vélez, que fue el lugar donde ser gestaron la mayoría de reformas 
punitivas hoy en vigor bajo la fórmula idea de protección contra la violencia de género. 
Los argumentos de tales ponencias (guías de las reformas) para sustentar los aumentos de 
las escalas de pena y la creación de nuevos tipos penales como supuestas medidas de 
atención para la violencia contra la mujer, paradójicamente brillaron por su ausencia: por 
ejemplo, la intensión de mejorar los procesos administrativos y judiciales para la 
protección de los derechos de la mujer fue guiada hacia el  “incremento de penas y 
agravantes en materia de delitos contra la libertad, integridad y formación sexuales [y 
la…] eliminación de beneficios penales y mecanismos sustitutivos de la pena privativa de 
la libertad” (Ordóñez, 2007, p. 65), como si estas modificaciones efectivamente 
protegieran a las mujeres y como si el sólo aumento de penas determinara directamente la 
disminución de actos lesivos contra la libertad sexual de los individuos. Esto ejemplifica la 
notoria inexistencia de fundamentación del uso del sistema penal para regular estos 
conflictos en todas las ponencias del Seminario en mención, pero además, entrelazado con 
las afirmaciones que faltan a la lógica argumental, se encuentran en ellas el 
reconocimiento tácito y expreso de la necesidad de ir a otros campos de acción para dar 
una respuesta real a los problemas alrededor de la sexualidad, con afirmaciones tales como 
que 
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La justicia penal tiene un papel preponderante en estos eventos pero es la última 
herramienta a la que se debe acudir para poder conjurar los daños. Creemos que 
esta acción debe ser emprendida por todas las instituciones del Estado para 
poder cumplir con la aplicación de medidas preventivas, correctivas y represivas. 
Es entonces un trabajo interinstitucional.  (Buitrago Ruiz, 2007, p. 100) 
Ante tal falta de argumentación a nivel nacional, fue necesario acudir a los discursos 
internacionales sobre el uso del sistema penal para lograr los objetivos de algunos grupos 
feministas. Sorprendió en tal búsqueda que a pesar que se entienda a la violencia de género 
como una violencia diferente a todas la demás, no exista una argumentación diferenciada 
para respaldar el uso de los sistemas penal y penitenciario para eliminar la discriminación 
basada en la sexualidad; la única atribución benéfica al uso del sistema penal para la lucha 
contra la discriminación basada en la sexualidad que se encuentra explícitamente 
diferenciada en los estudios que adquieren la cualidad de positivistas -bien sea por el uso 
de elementos esencialistas (o naturalizados) o causalistas-  es la de modificar el régimen 
simbólico de una sociedad al permitir llevar a la esfera pública los conflictos que estaban 
restringidos al ámbito privado y de tal manera entregar el mensaje según el cual la 
violencia contra las mujeres no se da impunemente sino que tiene repercusiones punitivas. 
Este pretendido beneficio tiene lugar dentro de la lógica según la cual “determinados 
temas morales se convierten en públicos solamente cuando se sirven de un trasfondo 
juspenalístico” (Smaus, 1992, p. 11). Esta primera ventaja asignada al uso del sistema 
penal en tales situaciones, toma como fundamento el considerar que cuando un hombre 
agrede física, verbal o psicológicamente a una mujer, no es sólo una ofensa contra esa 
mujer específica sino también contra todas las mujeres en conjunto, así 
…la violencia de género no sólo importa una violación de los derechos humanos 
en la integridad personal, seguridad y dignidad de ciertas mujeres que la sufren 
en forma directa, sino que también constituye una forma de discriminación de las 
mujeres como grupo, dado que su propósito es mantenerlas, tanto en lo 
individual como en lo grupal en una posición de inferioridad y subordinación. 
(Rodríguez, 2000, p. 147) 
Lo cual, en tal lógica, hace que sea deseable proteger al colectivo de mujeres de futuras 
agresiones mediante el uso de la función simbólica del sistema penal que resalte que es tan 
dañino y reprochable el ejercer violencia contra las mujeres, como contra cualquier otro 
individuo. Este atribuido beneficio se ha usado para sustentar la creación de nuevos tipos 
penales y el aumento de penas alrededor del mundo: por ejemplo, en España “se elevó a 
delito toda agresión en el ámbito de la violencia doméstica y se incluyó el delito de malos 
tratos […] dando a la violencia de género su real importancia” (Tardón Olmos, 2007, p. 
48).  
Como es evidente, este primer aparente efecto positivo pretende hacer uso de la 
prevención general negativa del derecho penales para llevar a la sociedad el mensaje 
deseado y toma a las mujeres como un ente colectivo y abstracto. Ya que en el apartado 
final de este capítulo evaluaremos este argumentado beneficio, por ahora basta decir que 
está clasificado como discurso positivista en tres medidas: primero, tiene una connotación 
causalista al confiar que la advertencia de castigo por parte del derecho penal tendrá el 
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efecto directo de reducir la realización de actos punibles; segundo, maneja un concepto 
esencialista de mujer como individuo fácilmente categorizable y definible de acuerdo a sus 
características anatómicas y; tercero, supone que todas las agresiones (de cualquier tipo) 
sufridas por individuos anatómicamente femeninos tienen como causa única el querer 
mantener subordinado a la persona y al colectivo de mujeres. 
c. Efectos profundamente negativos de la intervención penal 
El otro enfoque desde el cual se han abordado los fenómenos tradicionalmente 
pertenecientes a la criminología es el de la reacción social, del que no puede decirse sea 
estrictamente un enfoque criminológico en la medida en que se escapa de las líneas 
causalistas y esencialistas de la criminología básica y se interna en las pretensiones de la 
sociología del sistema penal, el conflicto y la desviación, pues al nutrirse de los saberes del 
interaccionismo simbólico, de la fenomenología, del construccionismo y del 
interpretativismo, se preocupa más que por descubrir las funciones ocultas de los 
mecanismos sociales y culturales entendiéndolos como dispositivos complejos y variables; 
que por encontrar las causas determinantes para la ocurrencia de ciertos fenómenos. En 
este enfoque se encuentran algunas corrientes adscritas a la disciplina criminológica como 
son la del labelling approach (o reacción social), la criminología crítica (que combina 
algunas premisas de la reacción social con postulados marxistas) y el abolicionismo. 
Desde allí en el presente apartado miremos las denuncias que se han realizado sobre los 
efectos negativos del uso del sistema penal como herramienta contra la discriminación en 
temas de sexualidad. 
Aquel que es considerado en este texto como el primer y más profundo efecto de la 
intervención penal en la denominada violencia de género es el de la demarcación de 
diferencias de género y delimitación de los roles de género, pues consideramos que es 
sustento de la negativa ideología social según la cual los individuos pueden ser 
clasificados según sus características propias (en su más fuerte definición que implica 
ordenar o disponer por clases y jerarquías), por ello es que surge la advertencia según la 
cual “[e]l discurso feminista, discurso antidiscriminatorio por excelencia, corre el riesgo, 
entonces, de verse entrampado en un contacto no suficientemente sagaz o hábil con el 
discurso legitimante del poder punitivo” (Zaffaroni, 2000, p. 19). Lo que quiere decir que 
cuando se recurre al sistema punitivo se está legitimando y aceptando que las diferencias 
de cualquier clase entre los individuos puedan (y deban) ser usadas como formas para 
ordenar jerárquicamente a sus componentes: en otras palabras, se acepta la discriminación; 
suceso paradójico en las luchas feministas que abogan por la igualdad en las oportunidades 
y capacidades de todos y todas las ciudadanas, así “[l]a discriminación biológica se 
sacraliza con el surgimiento del poder punitivo en su forma actual” (Zaffaroni, 2000, p. 
20).  
La razón de esto es fragmentar los discursos antidiscriminatorios, ignorando las 
luchas ajenas y llegando a legitimar aquellos dispositivos discriminatorios contra lo que 
otras organizaciones están luchando. 
La fragmentación de los discursos antidiscriminatorios provoca una 
multiplicidad de cosmovisiones unidimensionales, una contradicción en los 
términos: cosmovisiones parcializadas. Cada segmento social discriminado 
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encara su lucha desde su posición de discriminación, fragmentando la lucha 
conforme a su visión (parcializada) del mundo. Al fragmentarse la lucha misma, 
se producen contradicciones entre los discriminados que impide su coalición. La 
sociedad jerarquizada no es sólo machista, no es sólo racista, no es sólo 
xenófoba, no es sólo homofóbica, etc. sino que es todo esto junto (Zaffaroni, 
2000, p. 27). 
 Esta lección debería ser tenida en cuenta en Colombia, donde aún se siguen 
contradiciendo los grupos antidiscriminación pues continúan habiendo colectivos sociales 
a favor del aumento de las penas y la creación de tipos penales, tales como la Corporación 
Sisma Mujer (ver entre otros artículos el de Ramírez Cardona, 2008) que se enfrentan 
contemporáneamente a las peticiones de grupos tales como Familiares de presos a nivel 
nacional, Ex detenidos, Fundación comité de Solidaridad con los Presos Políticos y, 
Detenidos y Detenidas de las cárceles Colombianas que propenden porque se de bien sea 
el respeto a los derechos humanos y fundamentales de los y las internas en los centros 
penitenciarios o bien la abolición de ellos (con el lema: Si el Estado no puede sancionar 
sin agredir la dignidad en las cárceles, que ordene la libertad a nuestros familiares). Así 
es como los grupos contra  la discriminación basada en la sexualidad están cayendo en el 
denominado máximo grado de burla que ocurre cuando “el instrumento discriminante [el 
sistema penal] argumenta que su incapacidad antidiscriminatoria proviene de que no es 
suficientemente fuerte” (Zaffaroni, 2000, p. 30), argucia dialéctica producto de la venta 
populista del pan-penalismo como respuesta a la necesidad de ofrecer esperanza que se 
apoya en el idealismo y que toma a los seres humanos como máquinas de cálculo racional 
en la forma costo-beneficio.  
 El segundo efecto profundamente perjudicial que trae el uso del sistema penal para 
las luchas antidiscriminatorias es no sólo el “perpetuar, a un mismo tiempo, las 
condiciones y las consecuencias de las desigualdades sociales de los géneros” (Baratta, 
2000, p. 41), sino mucho más que ello, perpetuar y reificar los géneros, pues estabiliza los 
roles, estereotipos y expectativas de cada uno de los géneros mediante la repartición de 
recursos y posiciones para cada uno de ellos tomándolos como si fueran naturales, por lo 
que “[e]s esencial reconocer, en consecuencia, que el derecho opera como tecnología de 
género, esto es, como un proceso de producción de identidades, de subjetividades” 
(Bovino, 2000, p. 218) en donde “[l]a mujer es vista fundamentalmente como un ser al que 
debe protegerse, por un lado, y en su rol de esposa, madre y continuadora de la estirpe, por 
el otro” (Otano, 2000, p. 123).   
Estos efectos se conjugan con otras formas de interactuar en la sociedad “tales 
como el miedo, la violencia, la sexualidad y los estereotipos, la asignación de roles rígidos 
y mandatos sociales, la educación sexista y otros, que atribuyen a las mujeres un papel 
determinado a las mujeres en la sociedad” (Rodríguez, 2000, p. 141). Y si bien es 
criticable el hablar de una mujer abstracta, esta mujer abstracta cobra un sentido y 
materialización a través de las reificaciones producto de los mecanismos sociales y 
culturales recién enunciados, donde se cuenta con cada vez mayor intensidad al sistema 
penal y penitenciario que “[e]s una práctica discursiva porque representa un proceso social 
de producción de sentidos […] Es un juego de creencias en el cual se juega el imaginario 
de una formación social” (Bovino, 2000, p. 217).   
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La diferenciación de roles y la asignación de papeles que crean géneros se da en el 
sistema penal y penitenciario a través de la separación entre esferas pública y privada, 
delimitando las funciones que tienen unos y otras a través de sus tipos penales: en 
Colombia, tal vez el más claro ejemplo de esto sea el tipo penal del aborto (que si bien la 
Corte Constitucional en sentencia 355 de 2006 “despenalizó” su práctica en tres causales 
específicas, los efectos de esta sentencia son más simbólicos que reales) pues este tipo 
penal hace claro que los individuos biológicamente distinguidos con el sexo femenino no 
pueden tomar decisiones libres sobre su cuerpo, pues se encuentran restringidas a lo que la 
sociedad considere mejor para ellas. Y en el mundo, el fenómeno que muestra que la 
población interna de las cárceles es prioritariamente aquella que se identifica 
biológicamente masculino (en Colombia a 2011 las cifras reportan un 21,6% de población 
biológicamente femenina contra un 78,4% de población biológicamente masculina 
(Támara Barbosa, Silva Beltrán, Padilla Rodríguez, & Ariza Salazar, 2011)) se ha leído 
como el envío del mensaje según el cual los individuos masculinos (siempre 
anatómicamente) son aquellos que pertenecen a la esfera pública y por tanto se encuentran 
en prisión prioritariamente, mientras que los individuos femeninos (anatómicamente) 
pertenecen a la esfera privada y se deben al cuidado y control de los seres masculinos 
mediante el control informal; con lo que se perpetúa un mensaje de dominación basado en 
diferencias anatómicas.  
El otro caso se registra cuando las infracciones de las mujeres tienen lugar en un 
contexto de vida diferente del que se impone a los papeles femeninos, por ejemplo 
cuando no viven en una familia tradicional o las abandonaron o, incluso, se 
comportan como varones: cuando son violentas en la confrontación con ellos o 
incluso utilizan armas como ocurre, a modo de ilustración, cuando se las 
incrimina por participación en organizaciones terroristas. En tales situaciones –
explica Smaus-, ella no sólo infringen reglas sancionadas penalmente sino, y 
sobre todo, “ofenden la construcción de los roles de género como tales”.  
(Baratta, 2000, p. 65) 
El efecto reificante así descrito y ejemplarizado tiene su origen en la estructura 
conceptual misma del sistema penal, pues se ha reconocido al derecho como estrategia 
creadora del género, que mediante sus definiciones, procesos y mecanismos asigna valores 
de realidad a los significantes (tales como hombre o mujer), pero que tiene consecuencias 
mucho más allá de la mera esfera de la cuestión criminal y se insertan en la estructura 
social más amplia, mediante el mantenimiento del statu quo de la sociedad reproduciendo 
la “diferenciación social de las cualidades y de los valores masculinos y femeninos” 
(Baratta, 2000, p. 53). Efecto a todas luces contrario a las luchas revolucionarias y 
trasformadoras de todo tipo de feminismo. Contra este efecto debe responder la lucha 
antidiscriminatoria feminista haciendo uso de la deconstrucción del discurso y las prácticas 
jurídicas, para lograr superar los esencialismos causalistas “que están en la base de las 
dicotomías, de las cualidades y de los valores, así como su empleo polarizante en la 
construcción de los géneros […] de la ciencia y de las instituciones de control 
comportamental” (Baratta, 2000, p. 53).  Para salir de los prejuicios esencialistas primero 
debe entenderse que lo opuesto a la diferencia no es la igualdad, sino la imposición de 
roles y estereotipos y, que lo opuesto a la igualdad no es la diferencia sino la 
discriminación, de lo que debemos aprender que las luchas por la igualdad y la diferencia 
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no son incompatibles, pues son ellas todas luchas contra la imposición y la discriminación, 
donde el verdadero objetivo deben se las camisas de fuerza sociales, tales como el género 
mediante la “superación de una visión igualmente abstracta de la lucha femenina. 
Abstracta, en tanto separada de las luchas de los demás excluidos del pacto social de la 
modernidad” (Baratta, 2000, p. 73). Segundo 
…debemos reconocer que, para la causa de la igualdad de las mujeres, es más 
fructífero desmitificar las diferencias artificiales y renegociar todas las 
diferencias antes que aceptar una identidad inexistente para requerir una 
igualdad, tal vez imposible, dentro de las condiciones impuestas por la ocultación 
del carácter de género de las instituciones. (Baratta, 2000, p. 41) 
 Además de estos primigenios efectos de la intervención del sistema penal en la 
lucha contra la discriminación basada en la sexualidad, se han encontrado otros que 
coinciden con las denuncias realizadas por el abolicionismo –detallados en el capítulo 
primero-  tal como el expropiar el conflicto de las víctimas, con lo que la víctima deja de 
ser importante en el proceso y por tanto no obtiene beneficio y se convierte el proceso y el 
castigo en un acto de demostración de poder de quien se torna en cabeza del proceso penal 
(el Estado a través de la fiscalía), resultando que “[e]l enfoque exclusivamente penal de 
esta conflictiva puede determinar una mayor desprotección de las mujeres porque, en 
general, el derecho penal se desentiende de la víctima: sólo tiene en la mira la penalización 
del autor” (Larrandart, 2000, p. 102). Por ello se ha entendido que el proceso penal es 
autoritario al definir mediante sus formas jurídicas qué participación y calidades le da a la 
víctima y definiendo también quién es la víctima por ejemplo al construir una mujer 
normativa que no se corresponde con las necesidades reales de protección que pueda tener, 
tales como la clase social, el lugar de residencia o el estado civil, lo cual tiene el principal 
efecto de desinteresarse por la víctima dejándola en los últimos lugares de importancia, por 
interesarse más en defender el orden social impuesto.  
Términos tales como la protección del honor, la honra o el pudor sexual, son 
indicativos de que no importa tanto el ser humano que haya podido ver lesionados sus 
derechos y su integridad como proteger los valores de la mujer ideal o normativa. 
Hablando de las violaciones al derecho a libre sexualidad y a la integridad física producto 
de agresiones a la genitalidad, son supuestos en que 
...la víctima se siente efectivamente ofendida y, al mismo tiempo, es el derecho 
penal el que le niega tal calidad. La práctica jurídica presenta diversas formas de 
negar o restringir la calidad de víctima a las mujeres [y en mi concepto cualquier 
otro individuo] que ha padecido un acto de violencia sexual, formas que se 
vinculan no sólo con el texto legal sino, además y especialmente, con las 
decisiones judiciales. (Bovino, 2000, p. 187) 
 Vinculado con el anterior, se encuentra también la producción de efectos negativos 
en términos procesales y probatorios que traen consigo la exigencia de comportamientos 
en el ámbito de la sexualidad y genitalidad no exigibles en otros escenarios con el fin de 
que se configuren los tipos penales de “protección de género” y que dan muestran de la 
incompatibilidad del sistema penal para responder adecuadamente en estos temas 
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específicos pues terminan creando la revictimización de los sujetos pasivos del acto 
punible cuando les es negado en tribunales la libertad sexual que tiene toda persona y se le 
termina tratando de libertino/a, provocativo/a o promiscuo/a (clara evidencia del 
paternalismo y la negación de la libertad sexual a las víctimas en el derecho, es la rama de 
la dogmática denominada victimodogmática que estudia la provocación del delito por 
parte de la víctima; en delitos contra la libertad sexual se dice por ejemplo que cuando una 
mujer usa una minifalda está provocando el acceso carnal). Hablando por ejemplo del tipo 
penal del acceso carnal violento, se ha dicho que, 
De acuerdo con las prácticas judiciales, en el caso de un robo no se plantean 
dudas acerca de si la víctima se ha resistido o no. Tampoco se infiere, del hecho 
de que haya entregado el dinero que ha consentido el acto y que, por lo tanto, el 
acto no es un crimen […] En cambio, en relación con las víctimas de violación, 
en general el derecho no es capaz de distinguir satisfactoriamente entre un acto 
sexual mutuamente consentido y una agresión sexual forzada. (Rodríguez, 2000, 
p. 154) 
Un quinto efecto profundamente perjudicial para la lucha por la no discriminación 
basada en la sexualidad es el ocultamiento de algunos actos que también pueden lastimar 
la libre sexualidad de las personas. Este efecto tiene lugar por las características 
formalmente garantistas del proceso penal –con origen en la criminología clásica de 
Beccaria- en que se exige la estricta tipicidad de los comportamientos punibles, así 
El principio “no hay crimen o delito sin ley” (nullum crimen sine lege) es un 
postulado básico del Estado de Derecho […] por mucho que una conducta sea en 
alto grado socialmente nociva y reveladora de necesidad de pena, el Estado sólo 
podrá tomarla como motivo de sanciones jurídicopenales si antes lo ha advertido 
expresamente en la ley. (Roxin, 2001, p. 137) 
Esto que ha sido denominado principio de estricta legalidad, exige que la compleja 
realidad social sea reducida a formulas preconcebidas, denominadas tipos penales, para 
que un comportamiento pueda ser castigado, por ello “siempre existirá una tensión difícil 
de resolver entre las exigencias del principio aludido, como límite a la intervención del 
poder penal y la posibilidad de reflejar […] el daño efectivamente causado a la víctima por 
el hecho punible” (Bovino, 2000, p. 187), lo cual se resuelve las más de las veces en la 
suposición virtual, impulsada por voceros y voceras que se pretenden la voz de las 
personas oprimidas, de tipificar únicamente ciertos actos que se pretenden son los más 
gravosos para los derechos humanos, pero que están guiados en realidad por la resonancia 
social, lo que las más de las veces no se coincide con la lesividad. Esto tiene el efecto 
contrario al deseado por los grupos que abogan por el uso del derecho penal para 
visibilizar las discriminaciones en torno a la sexualidad, pues lo que está haciendo es 
sacando a relucir unos conflictos abstractamente acordados y ocultando los conflictos que 
en la vida cotidiana se dan.  
Esta primera reducción de la complejidad de la vida cotidiana en el sistema penal 
operada por la aplicación del principio de legalidad, tiene a su vez consecuencias en 
términos del reconocimiento de la verdad que puede ser en muchos casos negativas para la 
intención de iluminar la discriminación basada en la sexualidad: si bien en el sistema 
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acusatorio los hechos que se pretenden probar puedan ser demostrados libremente 
conforme al principio de libertad de prueba que “consiste en la posibilidad, legalmente 
consagrada, de acreditar la veracidad o falsedad de los hechos objeto del proceso, por 
medio de cualquier clase de fuentes de prueba, libremente valoradas por los jueces sin más 
limitaciones que la legalidad” (Pérez Sarmiento, 2005, pp. 75, 76) el resultado del proceso 
penal es binario “o se impone una sanción punitiva o no se adopta mediada alguna. En este 
contexto, la apuesta de la víctima es a todo o nada […] es el resultado del proceso el que 
adjudica la razón jurídica (Bovino, 2000, pp. 147, 148) lo cual trae el riesgo implícito de 
que en los pocos casos en que la violación de derechos llega a los estrados judiciales se 
niegue a la víctima el reconocimiento de la verdad. Por esto el proceso penal es en sí 
peligroso para la lucha de denuncia de la inequidad, sus respuestas binarias hacen que las 
más de las veces las denuncias se acallen y queden en la oscuridad; fenómeno que no 
ocurre en otros modelos de resolución de conflictos, tales como el mecanismo reparatorio, 
en donde lo que se impulsa antes que nada es a que sea conocida la verdad y de esta 
manera se iluminen los conflictos más recurrentes.  
El conjunto de críticas presentadas en este aparte proviene del estudio del estado del 
arte sobre leyes denominadas de “protección de género” o “contra la violencia sexual” y 
las ópticas desde las que se estudia este fenómeno son muy diversas (incluso se recogieron 
críticas de feministas punitivistas), pero en su mayoría –con obvias excepciones- coinciden 
en negar la utilidad del sistema penal para aliviar la discriminación basada en la 
sexualidad, por los motivos ya descritos; y la propuesta alternativa más recurrente es la de 
mecanismos abiertos que faculten a la víctima para el manejo del conflicto en que se 
encuentra inserta, 
…la única circunstancia que debería ser considerada relevante para la 
evaluación de estos mecanismos es su posible  utilidad para la satisfacción de los 
intereses y necesidades de las personas concretas que han sufrido una agresión 
sexual, y no el indemostrable interés o desinterés estatal. Desde este punto de 
vista, todo mecanismo composicional que otorgue el manejo del conflicto a la 
persona victimizada debe considerarse una señal de respeto hacia esa persona, 
ya que le concede derechos que la facultan a optar por la vía legal que considere 
más adecuada. (Bovino, 2000, pp. 147, 283) 
 Respeto a la víctima y consideración hacia ella que es lo que al final de todos estos 
debates (en los que mucho tiene que ver el ego) es lo que debiera primar, pues suele ser 
olvidada en  
La polémica doctrinaria entre feministas legalistas y abogados penalistas de esta 
coartada con la que se fabrica el silencio. Desplaza el foco de interés de la 
tragedia vivida por las mujeres al derecho y sus fallas. Enfrascados en el debate, 
ambos rivales pierden como referente de su discusión la acción y el padecimiento 
de la víctima, y quedan atrapados en racionalidades que funden y confunden sus 
propios intereses –políticos, profesionales, académicos- con los de la víctima. 
(Hercovich, 2000, p. 300) 
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d. Contraste entre  las advertencias críticas y abolicionistas sobre el uso del 
sistema penal como herramienta contra la discriminación y el pretendidos 
beneficios de las penas en el tema de la sexualidad 
Curiosamente la feminista Gerlinda Smaus, quien ha sido una de las autoras que más 
ha aportado a entender los efectos negativos del sistema penal en las luchas para la no 
discriminación con base en la sexualidad, es quien ha dirigido a su vez una de las críticas 
más fuertes hacia el abolicionismo (Smaus, 1992), no mediante la negación de sus 
premisas o sus conclusiones, sino mediante la atenuación de ellas, 
Smaus afirma que los abolicionistas se preocupan por evitar los problemas que el 
derecho penal crea para los imputados, mientras que las feministas se preocupan 
por la violencia a la que son sometidas las mujeres por el sexo masculino. 
Reivindica el uso del derecho penal como un mecanismo para dar a conocer y 
problematizar la cuestión de la violencia contra las mujeres, aun a costa de los 
“efectos secundarios” de la aplicación del derecho penal. (Rodríguez, 2000, p. 
143) 
 Teniendo esto en cuenta, en el presente apartado contrastaremos el alegado efecto 
positivo del uso de los sistemas penales y penitenciarios para la lucha contra la 
discriminación basada en la sexualidad con sus efectos negativos. Como debió haber 
quedado en claro del desarrollo del presente capítulo, la óptica desde la que se aquí 
asumimos la lucha antidiscriminatoria es aquella que toma como positivo no la 
diferenciación entre las diversas discriminaciones sino la conjunción comprensiva de todas 
ellas. En segundo lugar, el presente contraste que estará guiado por los principios rectores 
del abolicionismo y será por tanto –fundadamente- crítico con las propuestas punitivas, no 
es una afrenta directa ni a las mujeres ni a los grupos feministas, pues ha sido ya aclaro 
que no podemos hablar de una mujer abstracta, ni tampoco de un feminismo abstracto y 
totalizante; el presente contraste es por el contrario, una afrenta a las posiciones que traen 
propuestas punitivistas como solución al fenómeno de la discriminación basada en la 
sexualidad, entre las cuales efectivamente se cuentan las de algunas feministas que 
“parecen arrogarse sin justificación alguna el derecho de representar a todo el colectivo del 
género femenino [definiendo] las necesidades, expectativas y deseos de todas las mujeres 
de modo harto simplista, como si cada una de ellas reaccionara de idéntica manera” 
(Bovino, 2000, p. 187). 
 Este contraste debe comenzar por expresar que no es cierta la acusación de Smaus, 
según la cual el abolicionismo se preocupa únicamente por los efectos negativos del 
sistema penal para los imputados, mientras que las feministas se preocupan por la 
violencia a la que son sometidas las víctimas, pues como se vio en el capítulo primero, los 
principios del abolicionismo tienden a defender la sociedad en su conjunto que se ve 
afectada en su totalidad por las imposiciones traídas con la aplicación del sistema penal: 
los principios de rechazo al dolor, solidaridad y respeto a la diversidad dan cuenta de ello. 
Se pudiera alegar sin embargo que el decir que el abolicionismo defiende a la sociedad es 
lo mismo a decir que defiende a un ente abstracto y que por tanto no tiene materialización 
como sí sucede con la defensa que se realiza hacia los imputados; pues bien, esta 
acusación resulta falsa por haber sido ya declarado que la solidaridad no se da nunca hacia 
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las abstracciones sino hacia los seres materiales. Además porque no sólo se preocupa el 
abolicionismo por defender a la sociedad a través de los principios ya mentados, sino que 
tiene interés también en cuidar a las víctimas, a quienes trata de devolver el control de su 
vida, de sus intereses y de su dignidad, al acusar al sistema penal de robar el conflicto y al 
abogar por soluciones en las que cuente tanto el sujeto pasivo como el sujeto activo de la 
acción lesiva.  
 Por lo anterior no es cierto que el abolicionismo se preocupe únicamente por los y 
las imputadas en el sistema penal, pero tampoco es cierto que el feminismo se preocupe en 
su totalidad  y únicamente por la violencia a la que son sometidas las mujeres, pues como 
bien fue ya descrito, la misma Smaus consciente en el uso del derecho penal porque para 
ella es la única forma de hacer públicos ciertos temas que permanecían en el ámbito 
privado, lo cual no equivale a decir que se esté preocupando por las mujeres víctimas sino 
que se está preocupando por visibilizar un conflicto,  de cuya iluminación no será producto 
necesario el beneficio de las mujeres individuales que hayan visto violentados sus 
derechos; y es que en efecto no se ven beneficiadas, pues el sistema se queda en castigar al 
infractor y no pasa a considerar las necesidades propias de cada mujer. 
 Estas aclaraciones nos dan pie para confrontar el único argumento diferenciado que 
traen los sectores feministas y punitivistas como apoyo al uso del sistema penal contra las 
advertencias críticas (muchas veces emanadas de otros grupos feministas) y abolicionistas 
de los efectos contraproducentes de usar este sistema en la lucha contra la discriminación. 
Recordemos que este argumento es que “determinados temas morales se convierten en 
públicos solamente cuando se sirven de un trasfondo juspenalístico” (Smaus, 1992, p. 11) 
y recordemos asimismo que las advertencias sobre los efectos negativos específicos del 
sistema penal para la lucha contra la discriminación basada en la sexualidad, se pueden 
agrupar en seis categorías: 1. Reifica los roles de género, las diferencias de género y en 
definitiva los géneros; 2. Legitima al sistema discriminador por excelencia como lo es el 
sistema penal; 3. No se interesa por las particularidades de las víctimas sino por defender 
principios abstractos, con lo que expropia el conflicto; 4. Trae exigencias probatorias que 
degeneran en la revictimización de las víctimas; 5. Oculta otro tipo de actos también 
lesivos para la libertad sexual pues se conforma con atender los que han sido políticamente 
definidos como importantes y; 6. Niega el reconocimiento de las situaciones vividas a 
quienes han sido parte en un conflicto social pues la respuesta jurídica es binaria: inocente 
o culpable; con lo que oculta lo más importante en un proceso de reconciliación como es el 
conocimiento de los hechos. 
 Así las cosas no es difícil darse cuenta que el alegado efecto positivo del uso de los 
sistema penal y penitenciario no es de tal magnitud como se anuncia, pues los efectos 
negativos enunciados como 5 y 6 muestran que es más lo que se oculta del conocimiento 
público, que lo que realmente se ilumina a través de la legislación penal. Pero además es 
fácil notar que los otros cuatro efectos negativos específicos, sumados a la gran variedad 
de denuncias, ya descritas, realizadas por el abolicionismo y las escuelas críticas tienen 
mucho más peso relativo, que el menguado efecto publicitario del uso del sistema penal.  
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Conclusiones 
 El recorrido realizado en el presente capítulo nos mostró que el advertir sobre los 
efectos negativos del uso de los sistemas penal y penitenciario para superar la 
discriminación basada en la sexualidad no significa ignorar estas problemáticas, sino 
enfocarlas desde una óptica crítica que permita proponer vías de acción que en vez de 
agravar los conflictos sociales -como sucede con el sistema penal- permitan comprender 
las complejas dinámicas sociales y dar respuestas acorde con ellas. Mostró también que 
criticar el uso del sistema penal como medio regulatorio de conflictos en torno a la 
sexualidad no es una afrenta a las mujeres ni a los grupos feministas, pues no existe una 
mujer abstracta ni un feminismo abstracto a quienes confrontar; es sí una afrenta a las 
imposiciones de determinadas autoras y sectores feministas que pretenden arrogarse el 
derecho a representar a un colectivo heterogéneo.  
 Tales admoniciones sobre los efectos lesivos del sistema penal para las luchas 
contra la discriminación, comienzan desde la revisión misma de la epistemología (neo) 
positivista que sustenta las propuestas punitivistas y mediante ella advierten que su 
fundamento filosófico ha sido ampliamente deslegitimado por ignorar la realidad social y 
simplificar lo que pasa en la cotidianidad. Pasan por las dinámicas contextuales en las que 
se crean las leyes punitivas de “protección de género” para advertir sobre la débil 
argumentación con que es sustentada cada una de las reformas penales que hacen crecer al 
sistema y que tienen base en la faceta determinista del positivismo. Asimismo revisan los 
discursos foráneos que sustentan el uso del derecho penal en el ámbito de la sexualidad 
para llegar a descubrir que ellos no sólo se apoyan en el positivismo, sino que desconocen 
las advertencias genéricas de los efectos negativos que trae el uso del sistema penal para 
toda la sociedad. Y concluyen en un estudio crítico de los perjuicios específicos que trae el 
uso del sistema penal para confrontar la discriminación en el campo de la sexualidad, 
donde se encuentran seis categorías  de efectos indeseados que matizan si no es que anulan 
el alegado efecto positivo.  
Pero lo que más resalta de todo este recorrido es el reconocimiento de que la mira 
en la lucha contra la discriminación basada en la sexualidad se debe redirigir, pues la 
criminología, por sus características intrínsecamente positivistas no dará  respuestas 
complejas a un conflicto complejo. La nueva dirección debe seguir el derrotero marcado 
por la realización según la cual lo opuesto a la diferencia no es la igualdad, sino la 
imposición de roles y estereotipos y, que lo opuesto a la igualdad no es la diferencia sino 
la discriminación; que marca que son los roles y estereotipos los que se deben combatir, 
antes que la materialización de la maldad (seres humanos) como lo pretende la 
criminología tradicional. 
 Ha quedado también claro que el elemento del género, aparentemente útil como 
herramienta para la revolución, ha sido cooptado por el sistema penal y por la criminología 
clásica, determinista y etiológica para controlar las luchas por la no discriminación al 
interior de las sociedades. El notar este fenómeno debe conducir a modificar los métodos y 
teorías que conduzcan a la construcción de conocimiento en soporte de las luchas: por 
ejemplo, debe dejar de usarse las herramientas tradicionales de la criminología -que 
pretenden prioritariamente encontrar las causas del delito- como vías emancipadoras y 
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pensar en acercarse a otros campos con otras herramientas para postular los caminos que 
se seguirán en busca de la no-discriminación. Como fue ya dicho en la introducción y en el 
capítulo I, el lenguaje y la socialización juegan un papel central en la sociedad, conclusión 
presente en otras investigaciones sobre el sistema penal, según las cuales 
El sistema penal no es un adecuado punto de partida para tal lucha [contra la 
violencia sexual] […] La posición subordinada de las mujeres está enclavada en 
las instituciones, que a su vez determinan la socialización de los individuos y con 
esto se crea una especie de efecto circular (Beijerse & Kool, 1994, p. 159) 
Por lo cual en el próximo capítulo entraremos a estudiar lo que se ha dicho desde la 
criminología sobre los medios de comunicación, con la principal intensión de desmitificar 
los conocimientos y las herramientas clásicos de la criminología y señalar como opción 
preferencial a tomar, el uso de herramientas críticas de estudios críticos de la audiencia, 
para develar el valor revolucionario de otras instituciones: en este caso la de la televisión, 
siguiendo los derroteros abolicionistas que -como dice Sebastian Scheerer, citado por 
Alberto Bovino- con “sus análisis radicales, el pensamiento abolicionista no ofrece 
“soluciones”, sino una variedad de opciones para enfoques alternativos” (Bovino, 2000, p. 
287).    
 
 
 
 
 
 
 
 

  
 
3.  Medios y criminología del causalismo pesimista 
a la incertidumbre 
 
Con ardiente afán, ¡ay!, estudié a fondo la filosofía, jurisprudencia, medicina 
y también por mi mal, la teología; y heme aquí ahora, pobre loco, tan sabio 
como antes. Me titulan maestro, me titulan hasta doctor y cerca de diez años 
ha llevo de los cabellos a mis discípulos de acá para allá, a diestro y 
siniestro… y sólo pude aprender que no sé nada sabiendo lo mismo que sabía. 
 Fausto (Goethe, 1958, p. 41) 
 
 Habiendo reconocido en el capítulo previo lo inútil y dañino que es el uso del 
sistema penal para la lucha contra la discriminación basada en la sexualidad y, la 
necesidad de acudir a otros campos culturales en busca de caminos que alivien los 
conflictos sociales, en el presente capítulo nos proponemos mostrar la necesidad de salir de 
la lógica de la disciplina criminológica para poder entender de una mejor manera el 
conflicto; por ello, el presente capítulo se torna en un ejemplo y en una  introducción a los 
beneficios que pueden derivar de cambiar del ángulo dado por la criminología (que es en sí 
y por los motivos ya explicados positivista) a la panorámica aportada por la sociología del 
conflicto que usa herramientas interdisciplinarias para comprender mejor las dinámicas 
micro-sociales. 
 Es también el presente capítulo la bisagra que articula los dos grandes bloques del 
presente texto: denuncia abolicionista sobre lo perjudicial del sistema penal y propuesta de 
mirar más allá de este sistema para encontrar campos de acción desde los cuales se pueda 
operar un cambio que reporte beneficios para la sociedad y que a su vez ayude a aliviar el 
conflicto social: esto de nuevo, mediante la ilustración de la perspectiva incorrecta desde la 
cual se ha querido confrontar aquello que es considerado como desviado. Por tanto, en el 
presente capítulo se ilustrará la necesidad de cambiar la mirada criminológica en que 
“quienes han visto a los medios de comunicación como subversivos, ven a las 
representaciones mediáticas del crimen como causas de la generación de nuevos actos 
delictivos” (Reiner, 2002, p. 376), a una mirada en que se estudie a los medios como un 
instrumento que puede ser transformador de las sociedades y puede ayudar a construir un 
pensamiento crítico; en especial, sobre el tema que nos concierne en el presente texto: el 
género. 
 Si bien en la disciplina criminológica los estudios que se han realizado sobre los 
medios de comunicación se han preocupado ya sea por las emisiones de los medios 
masivos que teóricamente se configurarían en causas para la comisión de delitos o ya en 
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las representaciones de violencia que hipotéticamente serían causa del miedo social que 
hace a las masas abogar por medidas más represivas de la desviación; en el presente 
capítulo nos concentraremos en lo que desde la criminología se ha dicho sobre el primer 
asunto (los medios como causa directa de los delitos), reconociendo sin embargo la 
importancia que tiene para un futuro estudiar el segundo fenómeno. Para lograr este 
objetivo nos basaremos en la literatura extranjera de autores tales como Reiner y Buxton, 
quienes dibujan un panorama completo de este fenómeno, los complementaremos con la 
teoría sobre las escuelas criminológicas de autores sobresalientes como Baratta, Pavarini, 
Newburn, Taylor, Walton y Young y, finalmente ilustraremos lo dicho mediante la 
revisión de algunos autores y autoras contemporáneas como Klopfer, Jipguep y Sanders-
Phillips 
a. La Escuela Criminológica de Chicago como ejemplo del devenir de las teorías 
sobre los “efectos” de los medios de comunicación en la sociedad 
El nacimiento de la criminología como disciplina independiente (y también de su 
denominación como “criminología”), tuvo lugar en los Estados Unidos a comienzos de 
1930 en el seno de la fuerza académica que había cobrado la Facultad de Sociología de la 
Universidad de Chicago; esta Facultad tuvo como método de observación distintivo  a la 
etnografía (observación participante), que fue desarrollada por algunos de sus más 
importantes académicos entre quienes se cuentan personajes tales como Edwin Sutherland, 
Clifford Shaw, W.I. Thomas, Herbert Blumer, Erving Goffman, Howard Becker y Robert 
Ezra Park. Para ellos uno de los principales intereses de investigación fue el estudio del 
crimen organizado y la indigencia en las  comunidades minoritarias e inmigrantes, pero 
también los rápidos cambios sociales traídos por la industrialización, la urbanización y la 
inmigración.  
En la disciplina criminológica los aportes de esta Facultad, son conocidos en su 
conjunto bajo la denominación de Escuela de Chicago, término que puede ser usado para 
agrupar sus métodos de aproximación a los fenómenos arriba enunciados, pero no a sus 
propuestas teóricas ya que “el trabajo de los sociólogos de Chicago no es uniforme o 
particularmente sistemático” (Newburn, 2007, p. 188). Dentro de los estudios sobre el 
crimen, la hipótesis zonal ha sido tomada como su mayor aporte a la disciplina 
criminológica: esta hipótesis se apoya en la ecología social y propone que la organización 
urbana toma la forma de una sumatoria de círculos concéntricos, donde cada uno de ellos 
es una zona cultural y social; el crimen allí ocurre cuando alguno de los círculos, debido al 
aumento de la población, se expande invadiendo y alterando la organización cultural de 
otro de ellos mediante la mixtura de culturas, pues la pérdida de valores que esto conlleva 
tiene como consecuencia la producción de conductas consideradas como desviadas.  
El interés que nos reporta el conocer a la Escuela de Chicago, es que a través de su 
desarrollo se pueden evidenciar las transformaciones en las teorías criminológicas sobre la 
influencia de los medios de comunicación masivos en la sociedad, que van desde el 
causalismo pesimista hasta la incertidumbre sobre sus efectos. No hay que olvidar que esta 
Escuela es puramente criminológica, es decir, puramente positivista, 
La escuela de sociología de Chicago, motivada por el interés reformador e 
investigativo del periodista, fue el ejemplo por antonomasia de la investigación 
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social empírica, concreta y detallada […] La abstracción y el carácter 
antiteórico de gran parte de la sociología (y criminología) norteamericana 
constituyen no tanto el legado de Durkheim traducido para consumo interno por 
Merton, como el legado del cientificismo de Comte traducido en observaciones 
naturalistas susceptibles de cuantificación y codificación por los tecnólogos 
adscriptos a los departamentos de sociología. (Taylor, Walton, & Young, 2007, 
pp. 135, 136) 
Pero si bien esta Escuela se agrupa alrededor del paradigma positivista, del método 
de investigación de la observación participante y de la preocupación por las 
transformaciones sociales, no existe uniformidad alrededor de sus teorías explicativas de la 
realidad; lo cual es evidente en sus hipótesis sobre la influencia de los medios masivos en 
la sociedad, que comenzaron siendo de carácter pesimista y causalista al argumentar, como 
veremos más adelante, que los medios de comunicación influyen directa y negativamente 
para la comisión de delitos, pero que posteriormente fueron modulando sus afirmaciones 
hasta llegar a un punto de indefinición sobre los efectos de los medios en sus audiencias. 
Por tanto esta transformación nos permite ilustrar el devenir de la criminología que ha 
tenido el mismo trasegar desde un causalismo pesimista hasta la indeterminación; con lo 
que podemos argumentar finalmente la necesidad de comprender los elementos de los 
conflictos sociales desde una lógica que se aleje de los términos positivistas característicos 
de la criminología.  
Pues bien, la Escuela de Chicago contó dentro de sus intereses a los medios de 
comunicación, ya que para los integrantes de esta escuela el estudio sociológico de 
cualquier fenómeno tiene a la comunicación como su base, y fue por ello que también se 
hizo conocida por sus producciones sobre medios de comunicación y cultura popular. 
Siendo por tal razón que esta línea no se separa de sus estudios más sobresalientes en 
temas tales como las modificaciones sociales traídas por los fenómenos de 
industrialización, urbanización e inmigración masiva, sino que está en el fondo de ellos.  
Las investigaciones enfocadas a los medios de comunicación y a la cultura popular, 
estuvieron en principio dirigidas por Robert Ezra Park, periodista de profesión, quien se 
interesó por descubrir a través del lenguaje de la ciencia el comportamiento de la sociedad 
bajo la influencia de los medios. La premisa desde la cual partió toma a “las masas como 
caracterizadas por la imitación, la sugestión, la emoción, la inhibición de intereses e 
impulsos individuales y el empuje colectivo” (Buxton, 2008, p. 346) considerando que 
para manipular a las masas de audiencia únicamente se necesita generar empatía. Por ello 
Park diferenció entre las masas y el público, entendiendo que el primero se caracteriza por 
la emotividad y la falta de pensamiento crítico mientras que el último (conformado 
únicamente por periodistas y autoras/es de libros científicos), tiene un comportamiento 
crítico que le permite asumir diferentes posiciones con respecto a las emisiones recibidas y 
a partir de ello debatir, creando así la opinión pública que se transformará en definitiva en 
el respaldo para el control social.  
 Esta teorización de Robert Park sobre los medios de comunicación encaja en su 
hipótesis zonal, al considerar que mientras los diarios periodísticos ayudan a mantener el 
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equilibrio biótico (para hablar en términos correspondientes con la ecología social), otros 
medios como el cine lo alteran, así 
Mientras que sobre los diarios se pensaba que ayudaban a asegurar el control 
social de sus receptores, otras formas de comunicación, tañes como el cine y la 
radio (junto con algunos medios de transporte, como el automóvil) eran asumidos 
como contribuyentes para la desorganización social. (Buxton, 2008, pp. 347, 
348) 
Actualmente se ha considerado que la idea contemporánea de que los medios de 
comunicación son agentes del desorden social, tuvo como origen tales consideraciones de 
Park, que fueron difundidas y profundizadas a través de la investigación financiada por la 
fundación Payne, para medir el impacto de las películas en los niños. Esta investigación 
encabezada por Park y Herbert Blumer, tuvo el tendencioso método de estudiar a los 
delincuentes adolescentes presentes en las cortes de Chicago para “estudiar el impacto de 
las películas en la identidad juvenil y sus valores” (Buxton, 2008, p. 348), recordando 
mucho al procedimiento de Césare Lombroso de ir a las cárceles para estudiar las 
características de los delincuentes, olvidando que no todos y todas quienes delinquen han 
sido atrapados por el sistema penal y que no todos y todas quienes se encuentran en el 
sistema penal han delinquido. De forma poco sorprendente, este estudio llegó a la 
conclusión de que “los filmes de Hollywood proveen de estándares para las y los 
adolescentes que tienen un efecto potencialmente dañino sobre su conducta”  (Buxton, 
2008, p. 348). 
A la par con el desarrollo del proyecto Payne, otros investigadores de la Escuela de 
Chicago participaban en el proyecto de la Oficina de Higiene Social denominado Club de 
Estudio de la Niñez (proyecto posteriormente cofinanciado por la misma Fundación 
Payne), que estaba interesado en la forma que los filmes podían modificar el 
comportamiento de niños y niñas. Allí participó Paul Cressey, quien siguió la línea de Park 
para tratar de identificar cómo las películas introducían valores y comportamientos en los 
niños y las niñas, pero quien dejó de lado la hipótesis determinista de Park y trabajó con la 
tesis según la cual  
…las películas no deben ser asociadas con la delincuencia infantil sino que 
deben ser vistas al contrario como una fuente informal de educación que son 
usadas por la niñez de una forma más directa y práctica que lo que les deja las 
escuelas o los clubes para la niñez. (Buxton, 2008, p. 350) 
Por ello se enfocó en ver las experiencias de vida de cada uno de los individuos,  
para tratar de comprender el mensaje que un filme le dejaba a cada niño o niña en su 
individualidad, entendiendo que no se puede tratar a los individuos como recipientes 
vacíos, sino como sujetos inmersos en dinámicas de interés para la recepción. Esto quiere 
decir que Cressey no rechazó la idea de que las películas cobren importancia para el actuar 
de los individuos, pero sí que estas no tienen una influencia directa y determinista.  
b. Entre la demonización de los medios de comunicación y la incertidumbre sobre su 
influencia: el uso de teorías e hipótesis criminológicas para el estudio de los 
efectos de los medios de comunicación sobre la criminalidad 
¡Error! No se encuentra el origen de la referencia.apítulo 3 61
 
Aquello que ocurrió al interior de la Escuela de Chicago en donde su máximo 
representante, Robert Park, demonizó a los medios al acusarlos de ser la causa del 
desorden social y la comisión de delitos, mientras que uno de sus discípulos, Paul Cressey, 
los consideró como medio de educación informal, ejemplifica de buena manera lo que ha 
ocurrido en la historia de la investigación criminológica sobre los medios de comunicación 
y su influencia sobre la sociedad y los comportamientos de los individuos, donde al estar 
sesgados a ver las posibilidades que abre el uso de herramientas alternativas a la de la 
criminología, se han lanzado hipótesis fuertemente criticables tanto lógica, como 
procedimentalmente desde el interior mismo de cada escuela, derivando en la 
incertidumbre sobre la fiabilidad de los resultados encontrados en el estudio de un 
fenómeno. 
 Sin embargo, en los estudios sobre el papel de los medios de comunicación en las 
dinámicas sociales las posiciones teóricas de la disciplina criminológica han sido más 
amplias y polarizadas que las que se dieron al interior de la Escuela de Chicago, pues se ha 
llegado a afirmar desde que los medios causan directamente los delitos, hasta que 
“teniendo en cuenta las dificultades de establecer directamente una relación causal entre 
imágenes y efectos, algunos investigadores dicen tácitamente que las imágenes del crimen 
no tienen implicaciones significativas” (Reiner, 2002, p. 377). Tal amplitud en el rango de 
supuestos teóricos se ha dado en todas las categorías de análisis existentes dentro de los 
estudios criminológicos que tienen la intensión de estudiar los efectos de las emisiones de 
los medios para la criminalidad; de las que podemos resaltar las siguientes:  
1. Etiquetamiento: la primera categoría que podemos enunciar es la que se interesa por 
identificar los efectos de los medios para el etiquetado (labelling) de nuevos tipos 
penales. Este tipo de estudios se basa en el paradigma de la reacción social (labelling 
aproach), que se constituyo como el primer gran quiebre en la forma de abordar el 
fenómeno de la criminalidad, pues rompió con la tradición positivista hegemónica 
vigente hasta su aparición (alrededor de 1970) al afirmar que el delito no es un objeto 
ontológico y naturalmente dado, sino que varía de acuerdo a los tiempos y a las 
sociedades, por lo que el delito no aparece cuando alguien comete un acto, sino cuando 
a ese acto se le pone la etiqueta de delito; el ejemplo tradicional para ilustrar este punto 
de vista es los delitos de homosexualidad: hasta hace algunos años la homosexualidad 
era un delito punible con cárcel, pero posteriormente y poco a poco la homosexualidad 
fue considerada legal jurídicamente, lo cual muestra que no es el acto en sí mismo lo 
delictivo, sino la consideración que de él se tenga. 
En consecuencia, todas las preguntas sobre las condiciones y las causas de la 
criminalidad se transforman en interrogantes sobre las condiciones y las causas 
de la criminalización, ya sea desde la perspectiva de la elaboración de las reglas 
(penalización y despenalización, es decir criminalización primaria), o bien de la 
aplicación de las reglas (criminalización secundaria: proceso de aplicación de 
las reglas generales). La manera en que los miembros de la sociedad definen un 
cierto comportamiento como de tipo criminal forma parte, por eso, del cuadro de 
la definición sociológica del comportamiento desviado… (Baratta, 2002, pp. 94, 
95) 
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 Es por ello que para el interés de esta corriente de investigación es observar los 
procesos a través de los cuales la televisión ayuda a que se creen nuevos tipos penales o se 
deroguen algunos otros. Generalmente este tipo de estudios han llegado a la conclusión de que 
es significativo el aporte de los medios a la hora de “determinar el aparente nivel de 
criminalidad. [Pues los] Incrementos  […] y las disminuciones en los records de criminalidad 
se deben en parte a la construcción y ampliación de la desviación por parte de los medios” 
(Reiner, 2002, p. 394). Relacionado con esto se encuentra el fenómeno de la percepción del 
delito por parte de los espectadores (tema en que muchos de sus estudios han sufrido las 
mismas limitantes causalistas que el tema de los medios como causa del delito), cuya 
importancia radica en que se constituye como la base del populismo punitivo, que es a su vez 
el soporte del fenómeno del inflacionismo penal, donde se ha encontrado que 
Los medios tienden a exagerar la amenaza del crimen y a promover los controles 
policiales y el castigo como antídoto. Esto favorece el aumento del miedo y por 
tanto apoya políticas de ley y orden. Tanto por exigencias organizacionales como 
por razones ideológicas, los medios presentan puntos de vista sobre el crimen y 
la justicia criminal que –aunque no monolíticamente- están cargados hacia las 
perspectivas oficiales. (Reiner, 2002, p. 407). 
2. Generación de motivos: Varias han sido las teorías criminológicas positivistas que han 
tratado de explicar el por qué las y los infractores no se detienen a la hora de cometer 
actos punibles, sabiendo que estos son social y jurídicamente reprochables. La primera 
de ellas que se enfocó en las dinámicas sociales más que en las características 
fenotípicas y genotípicas de los individuos (“se habla de fenotipo, cuando se refiere a 
la característica física y genotipo, cuando se refiere a la característica genética” 
(Chaparro Giraldo & Nemogá, 2005, p. 11)) fue la teoría de la anomia -desapego a las 
reglas sociales- de Durkheim, que fue posteriormente desarrollada y complementada 
por Robert K. Merton; teoría que se basa en la contradicción entre metas culturales y 
normas institucionales, de forma que 
Los objetivos predominantes implican diversos grados de sentimiento y de 
importancia y comprenden una estructura de referencia aspiracional. Son las 
cosas “por las que vale la pena esforzarse […] Un segundo elemento de la 
estructura cultural define, regula y controla los modos admisibles de alcanzar 
esos objetivos […Sin embargo] decir que los objetivos culturales y las normas 
institucionalizadas operan al mismo tiempo para dar forma a las prácticas en 
vigor, no es decir que guarden una relación constante”  (Merton, 1992, pp. 210, 
211) 
 Así, cuando se contradicen objetivos sociales con los medios para alcanzarlos se 
producen las situaciones de conformidad, innovación, ritualismo, retraimiento y rebelión, 
siendo la innovación la que trae consigo la criminalidad al buscar formas alternativas de 
alcanzar los objetivos sociales, sin seguir los modos admisibles (por ejemplo ser rico 
mediante el narcotráfico). Pues bien, se ha argumentado que los medios de comunicación 
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influyen en la generación de la anomia cuando muestran ciertos estilos de vida como los 
deseables y los individuos desean seguirlos sin tener las condiciones para hacerlo, de 
forma que los medios presentan “imágenes universales de estilos de vida a emular, que 
acentúan la pobreza relativa y generan presiones para obtener niveles más altos de éxito 
material sin importar la legitimidad de los medios usados” (Reiner, 2002, p. 395). 
Una segunda teoría criminológica y sociológica explotada por quienes estudian los 
efectos de los medios en la motivación para delinquir, es la de las subculturas criminales; 
dentro de la cual han usado en primer lugar la tesis del aprendizaje/asociación diferencial 
(consecuencia de las apreciaciones básicas de la escuela de chicago), que indica que si 
bien un individuo tiene varias influencias sociales, es aquella con la que está más en 
contacto, la que determina sus valores, pues 
Una sociedad que ya no es orgánica se encuentra así pulverizada en 
organizaciones sociales diferenciales, cada una con su propia jerarquía de 
valores, cada una con su propio código normativo, cada una en potencial 
conflicto con las otras. Y en cada una de estas áreas culturales diferenciadas, en 
este pluralismo ecológico, los individuos viven y aprenden, a través de la 
comunicación social, modelos y esquemas de comportamiento diferentes y en 
conflicto, como diferentes y en conflicto son las organizaciones sociales. Los 
teóricos de la asociación diferencial afirman por tanto que una persona llega a 
ser delincuente cuando las definiciones favorables a la violación de la ley 
prevalecen sobre las desfavorables. En última instancia todo depende de con qué 
frecuencia, duración, prioridad e intensidad la persona ha estado en contacto 
con organizaciones sociales que expresan valores conformes o no a los hechos 
propios de las normas legales. (Pavarini, 2008, pp. 120, 121) 
Por lo que se argumentó que las imágenes delictivas y de violencia en general 
presentadas por la televisión “son una forma de aprendizaje social que pueden incentivar el 
delito a través de la imitación”  (Reiner, 2002, p. 395).  
Además de la tesis de la asociación diferencial, también fue usada otra hipótesis 
perteneciente a la teoría de las subculturas criminales, denominada como técnicas de  
neutralización, que fue desarrollada por Gresham Sykes y David Matza, al decir que los 
individuos cuando quieren conseguir un objetivo por medios ilegales y están consientes de 
la ilegalidad de su actuar, pero quieren escapar a los reproches morales, hacen uso de 
formas de racionalización aprehendidas, de forma que logran “neutralizar la eficacia de los 
valores y de las normas sociales, a los que sin embargo el delincuente, en realidad, adhiere 
generalmente” (Baratta, 2002, p. 75), pues se ha argumentado que los medios tienen “a 
desaparecer los controles internos mediante la desinhibición y desensibilización a través de 
la exposición a imágenes repetidas de representaciones del crimen” (Reiner, 2002, p. 395). 
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3. Medios: Otra línea de investigación se ha preocupado por estudiar cómo los 
medios masivos se constituyen en una “universidad abierta del crimen, distribuyendo 
el conocimiento de las  técnicas criminales” (Reiner, 2002, p. 395).  
Como puede ser evidenciado dos de las tres líneas enunciadas buscan la relación causal 
entre emisiones mediáticas y comisión de actos delictivos (salvándose la línea del 
etiquetamiento), y tienden a ser apocalípticas en su visión de la influencia que tienen los 
medios en la sociedad. A pesar de todos los esfuerzos realizados por mostrar tal relación 
causal,  probablemente por la imposibilidad de hacerla explícita los estudios han regresado 
al punto de inicio en que no se sabe cuál es la real influencia de los medios de 
comunicación en los individuos. Uno de los primeros estudios en reconocerlo fue el 
expuesto en el texto “Televisión en la vida de nuestros niños y niñas” escrito por 
Schramm, Lyle y Parker en 1961, en el cual llegaron a la conclusión de que, 
Ha sido infortunadamente el caso de que no sólo no hemos capaces de responder 
las desafiantes preguntas finales, tales como, si la televisión causa la 
delincuencia y si esta trae más conocimiento o más ignorancia; sino que tampoco 
hemos podido comprender mucho del proceso causal de la televisión, de forma 
tal que pudiéramos predecir el lugar que esta jugaría en la vida de nuestra niñez. 
Mientras creíamos […] que algunas clases de televisión, en algunas condiciones, 
tendrían ciertos efectos en algunos niños y niñas, no hemos logrado especificar 
qué tipos de televisión, qué condiciones o qué niños o niñas. (Schramm, Lyle, & 
Parker, 1961, p. 6) 
 Finalmente, si bien dentro de estas dos líneas de investigación existe una gran 
cantidad de estudios que pretenden encontrar los efectos positivos o negativos de la 
televisión, todos ellos son ampliamente criticables, principalmente por el método y el tipo 
de análisis productor de conclusiones: por un lado aquellos experimentos realizados con el 
modelo del laboratorio (reunir un grupo de personas, mostrarles una emisión televisiva y 
luego medir sus transformaciones) adolecen de artificialidad, que implica que las 
conclusiones no pueden ser generalizadas ya que el contexto del cual emanaron no se 
repetiría nunca más en el mundo social real; mientras que por otro los experimentos 
realizados en la cotidianidad (por ejemplo medir las transformaciones en las conductas de 
un pueblo que recién recibe la señal de la televisión) sufren de falta de control de sus 
variables, por lo que sus conclusiones no podrán decir que si hubo de forma categórica si 
los cambios registrados se debieron a la introducción de la televisión, pues es imposible 
conocer si otras modificaciones en la vida social sucedieron paralelamente.  
Tales problemas insalvables en el método elegido se deben primordialmente a que la 
conducción de sus estudios se basan en la idea de que los medios de comunicación actúan 
“de forma autónoma y todo poderosa como una aguja hipodérmica, inyectando ideas y 
valores en un público pasivo” (Reiner, 2002, p. 395), lo cual se presenta como coherente 
con sus raíces positivistas nomotéticas. Para comprender todo esto de forma más clara, en 
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el siguiente apartado, revisaremos algunos estudios significativos acerca de los medios 
como causas del delito. 
c. Estado del arte en medios de comunicación como causas del delito: cuatro 
ejemplos paradigmáticos del uso positivista en investigación criminológica de 
medios alrededor del  mundo 
Si bien las críticas arriba reseñadas hacia los estudios causalistas (y conductistas) 
de los efectos de la televisión en sus espectadores y espectadoras son conocidas desde hace 
más de dos décadas, contemporáneamente se siguen realizando estudios de esta clase que 
tienen la consecuencia de enseñar a mirar con desconfianza la televisión. La realidad que 
muestra este tipo de estudios como los que más están siendo realizados en la actualidad, 
respalda el acertado diagnóstico de Alejandro Gómez Jaramillo (2011), según el cual el 
positivismo social es el paradigma hegemónico hoy en día. Para dar cuenta de ello e 
ilustrar que en el campo del estudio de medios al interior de la criminología también es tal 
la situación, a continuación serán presentados algunos ejemplos que ilustran cómo algunos 
y algunas investigadoras soslayan las críticas constructivistas hacia los métodos 
positivistas, y continúan realizando análisis de tipo determinista: 
El uso de la tesis de la aguja hipodérmica en un estudio in vivo de la 
cotidianidad: Ante el fenómeno del aumento de la trasmisión de producciones en el 
formato de reality shows, que pretenden mostrar personas reales en situaciones reales, dos 
investigadoras norteamericanas se propusieron estudiar los impactos de este tipo de 
producciones en las tasas de criminalidad de la sociedad en que son trasmitidas (Chiou & 
López, 2010). Para ello eligieron el programa de MTV, Laguna Beach: The Real Orange 
County, en donde se muestran las vidas de algunas y algunos jóvenes de familias 
adineradas del Estado de California, en Estados Unidos; para realizar el estudio tomaron 
en consideración que el show salió al aire en 2004 en la ciudad de Orange County, 
mientras que en la vecina y similar ciudad de Dana Point no fue trasmitido, de forma tal 
que compararon el aumento de las tasas de delincuencia en las dos ciudades a partir del 
inicio de la trasmisión del reality en mención.  
La tabla mostrada a continuación (tomada de Chiou & López, 2010),  refleja las 
variaciones en los reportes de criminalidad en las dos ciudades, en los periodos tomados en 
consideración:  
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Considerando los relativos aumentos en la criminalidad que se dieron en Laguna 
Beach, las investigadoras llegaron a la conclusión de que, 
La mayor exposición del perfil de una ciudad puede traer muchos beneficios para 
su comunidad, tales como el aumento del turismo y del comercio local. Sin 
embargo, dependiendo del estilo de vida desplegado por sus habitantes, la 
comunidad puede tener consecuencias negativas, tales como el aumento del 
crimen. Mientras se producen más reality shows, la comunidad necesita medir 
cuidadosamente los costos y beneficios de su mayor exposición. (Chiou & López, 
2010, p. 332) 
 Este estudio específico muestra la forma en que se toma a los medios como una 
determinante excluyente para la causación de actos delictivos, sin considerar variables 
alternativas que pueden estar afectando el comportamiento de la comunidad. La intensión 
de las investigadoras de escapar a la artificialidad denunciada de los estudios en 
laboratorio, generó que cayeran en la trampa de ignorar otras variables sociales y 
culturales que pueden explicar las variaciones en los reportes de criminalidad (tales como 
la renovada decisión de reportar los delitos de parte de las víctimas).  
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 Uso de la tesis de la asociación diferencial en un estudio en la India: Dua 
(1998) -en un texto que no se enmarca en la disciplina criminológica- describe el devenir 
de la televisión en India, desde que en 1955 en su capital Nueva Delhi se realizara la 
primera trasmisión. Él muestra en su texto cómo a través de el tiempo han ido cambiando 
los usos, los contenidos y los efectos que esta trae para la sociedad: en 1961 se usó como 
herramienta de educación, existiendo trasmisiones únicamente en los colegios, con 
producciones que mostraban temas de educación y responsabilidad social; para 1967 se 
había extendido la trasmisión para toda la sociedad que tuviera acceso a una máquina de 
televisión y los programas mostraban producciones sobre la actualización de las 
herramientas para la agricultura y el cuidado personal y familiar. Luego, para Dua, en 
1976 vino la gran transformación del servicio televisivo, con la expansión del servicio de 
televisión a las ciudades de Srinagar, Calcuta, Chennai, Mumbai y Doordashan, impulsada 
por la financiación de la NASA para la instalación de satélites, pues desde tal aparición de 
la televisión satelital hasta 1996 se dio un proceso de comercialización e 
internacionalización de la televisión que la convirtieron en multinacional, multilingüistica 
y variada en su oferta. Todo lo anterior implicó que Dua denunciara los enormes cambios 
que han existido en los hábitos de televidencia, donde 
Los segmentos más impactados de la población india por parte de la 
programación televisiva son las y los adolescentes así como las amas de casa –de 
áreas urbanas. Últimamente, incidentes de crimen, violencia, sexo y actividades 
ilegales son atriubidas a los hábitos de televidencia […] Las y los televidentes 
tanto letrados como iletrados, ahora piensan que es bueno y aceptable ser como 
los criminales, ladrones, asesinos y extorcionistas (como son mostrados en los 
shows televisivos), y que está bien que las autoridades de la ley, policía y otras, 
sean inhumanas, crueles y rudas. La televisión India ha aumentado su influencia 
y sus efectos adversos… (Dua, 1998, p. 61). 
Como es evidente en este párrafo transcrito, Dua sugiere que el aumento en la 
posibilidad de ver televisión en India ha contribuido a que las enseñanzas de la televisión 
sean más fuertes que los de otras instituciones culturales como la familia, la escuela, etc. 
Esta sugerencia olvida sin embargo que son distintos los lugares desde los cuales se 
afrontan las trasmisiones y por tanto no es posible homogeneizar a los espectadores, pues 
se estarían olvidando las diferencias que también son importantes factores de la conducta 
humana. 
Una revisión y actualización de las teorías causalistas y apocalípticas del 
pasado, basadas en la investigación in vivo: Sorprendidos por la falta de respuesta ante 
los evidentes descubrimientos del pasado, un biólogo, un odontólogo y un médico 
pretendieron renovar los descubrimientos del pasado. Su investigación se basó en 
comparar tres comunidades en Canadá con diferentes grados de saturación televisiva: una 
sin televisión, otra con poca frecuencia de trasmisión y una última con trasmisión 
permanente y de toda la diversidad global de programación. Para los autores, los 
descubrimientos sobre las diferencias de comportamiento entre los individuos 
pertenecientes a cada comunidad fueron tan dicientes que esperaban que las masas se 
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movieran para pedir la prohibición, por lo menos, de que los niños vean televisión. 
Algunos de sus descubrimientos indicaron que, 
En particular, el ver prolongadamente televisión de parte de adultos jóvenes se 
encuentra asociado con un riesgo elevado de que estos se enganchen en actos 
agresivos los unos contra los otros. Estos descubrimientos sugieren que la 
violencia presente en los medios pone a los individuos en riesgo de desarrollar 
predisposiciones agresivas que pueden llegar a generar problemas siquiátricos. 
(Klopfer et al., 2002, p. 49) 
 Los medios de comunicación como catalizadora de la violencia en grupos 
minoritarios ¿regreso al positivismo de Enrico Ferri? Si bien en el apartado anterior se 
explicó que los estudios criminológicos de medios sobre los efectos de sus trasmisiones en 
las audiencias tomaban prioritariamente la forma de sociología positivista, no quiere decir 
ello que no se den contemporáneamente estudios similares a la llamada antropología 
criminal de Enrico Ferri, sucesora del biologicismo de Lombroso. Pues bien dos 
investigadoras norteamericanas Jipguep & Sanders-Phillips (2003) partieron de la tesis 
según la cual la violencia trasmitida por los medios de comunicación masiva afecta más a 
la niñez afro-descendiente e hispano-descendiente que otros niños y niñas, activando en 
ellos y ellas problemas de comportamiento previamente configurados. Esta hipótesis no 
partió de razones biológicas para diferenciar los niveles de afectación de parte de los 
medios hacia el comportamiento de las niñas y los niños, sino de considerar que al vivir 
estos grupos mayoritariamente en comunidades pobres y violentas, sus niños y niñas 
estaban más expuestos a situaciones de violencia, que la niñez “blanca” y por tanto están 
más predispuestos a cometer actos delictivos. Recuerda esta hipótesis la categoría de 
delincuentes habituales o por hábito adquirido, de Ferri, según la cual, 
Estos individuos no presentan ó (sic) presentan de una manera menos clara, los 
caracteres antropológicos del criminal nato; pero una vez cometido el primer 
delito, con alguna frecuencia en una edad muy temprana, y casi exclusivamente 
contra la propiedad, no tanto por sus tendencias innatas como por una relajación 
moral que les es propia y á (sic) la cual se une el empuje de las circunstancias y 
de un medio corrompido, verdadero centro de infección criminal […] persisten 
después en el delito, adquieren el hábito crónico y hacen de aquél  (sic) una 
verdadera profesión.  (Ferri, sin fecha, p. 172) 
 Para estas autoras, la exposición a la violencia, sea intrafamiliar, comunitaria o 
mediática, es más grave en estas comunidades minoritarias pues puede afectar los procesos 
“psicobiológicos” de su niñez pues estos niños y niñas deben aprender a crecer en una 
atmósfera de amenaza y se deben adaptar a la miedo, con lo que el “miedo constante y las 
adaptaciones neuropsicológicas a este miedo pueden alterar el desarrollo de los cerebros de 
la niñez, resultando en cambios psicológicos, emocionales, comportamentales, cognitivos 
y de funcionamiento social” (Jipguep & Sanders-Phillips, 2003, p. 382); miedo que puede 
provenir de los medios de comunicación masiva y puede desembocar en el desarrollo de 
carreras criminales de parte de afro-descendientes e hispanos. En el caso de los afro-
descendientes, observan estas autoras que la “televidencia es más alta entre la niñez 
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afroamericana que en su contraparte blanca […] algunas investigaciones argumentan que 
el consumo de violencia a través de los medios aumenta la agresión, el miedo, la 
desensibilización y los apetitos por más violencia”  (Jipguep & Sanders-Phillips, 2003, p. 
382).  
 Si bien ellas toman en cuenta variables de injusticia estructural, tales como que las 
poblaciones afro-descendientes o hispanas están mayoritariamente en situaciones 
económicas más difíciles que las poblaciones de ascendencia anglosajona lo que les obliga 
a llevar modos de vida diferentes a los que pudieran llevar si tuvieran más recursos 
económicos, asumen que por estas condiciones hay más violencia en las familias de estas 
minorías étnicas, que en las familias de los grupos a los que denominan de “blancos”; esta 
asunción (que no está basada en cifras o en estudios de campo), demuestra el trato 
negativamente discriminatorio. Además de ello ignoran que la niñez y adolescencia de 
estas minorías puede estar mayormente presente en los reportes policiales no tanto porque 
cometan más delitos, sino por la selectividad del sistema penal que actúa de forma 
actuarial, es decir apelando “a cálculos científicos para lograr determinar cuándo hay altas 
probabilidades de que se cometa un delito […creyendo que] se podría calcular el riesgo de 
que una persona se convierta en criminal en el futuro” (Rodríguez Goyes, 2012, p. 37) y 
por tanto judicializando mayoritariamente a las personas que creen que cometerán actos 
delictivos: en este  caso afroamericanos e hispanos. Ignorando todas estas advertencias, las 
autoras consideran que por las razones ya mencionadas, estos grupos son más propensos a 
caer en los efectos negativos de la violencia desplegada en la televisión.  
Se hace allí evidente que además de las presunciones de que los afrodescendientes y los 
hispanos ven más televisión, que esta los afecta más que a los “blancos”, que estos grupos 
cometen más delitos, se está presumiendo que la televisión actúa como catalizador para 
comportamientos criminales. En definitiva, la siguiente imagen tomada de Jipguep & 
Sanders-Phillips (2003), ilustra el proceso por medio del, con el impulso de la televisión, 
la niñez de estos grupos minoritarios tendría problemas en el desarrollo de sus funciones 
psicosociales: 
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Conclusiones 
 El ejemplo de lo que sucedió al interior de la Escuela de Chicago, con el que 
abrimos el presente capítulo, nos permitió ilustrar que las visiones sesgadas de la disciplina 
criminológica han impedido entablar un diálogo entre sus representantes que permita 
construir puentes profundos con otras disciplinas para comprender de una mejor manera 
los temas de estudio en que se enfocan. Y es que el rastreo del devenir de esta escuela, que 
es una de las más importantes en la conformación de la disciplina criminológica, nos 
permitió desdibujar algunas de las premisas que fueron allí dictadas con pretensiones de 
cientificidad, sobre el fenómeno de los medios de comunicación al interior de la sociedad: 
pudimos ver, por ejemplo, cuán arbitraria y elitista es la división realizada por Robert Park 
entre público y masas, pensando que sólo una parte minoritaria de la sociedad es capaz de 
ser crítica, mientras que el resto de ella está condenada a seguir el camino de la emotividad 
y por tanto someterse a las direcciones que los medios de comunicación les dan; pues 
como veremos en el próximo capítulo la posibilidad de procesar críticamente la 
información recibida no depende de cualidades innatas de los individuos, sino de la 
educación que arme a los individuos con herramientas para constituirse como audiencias 
críticas.  
 Pero la historia del sesgo funcional de criminología no quedó allí, pues vimos 
también cómo dos de las tres principales líneas de investigación criminológica en el campo 
de estudio de las variaciones sociales traídas por las emisiones de los medios, buscan 
encontrar una línea causal determinante para la producción de delitos, dentro de las que se 
salva únicamente la línea denominada de etiquetamiento, que se aparta de las premisas 
positivistas para incluirse en el paradigma socio-construccionista. De los resultados de 
estas dos líneas que buscan la relación causal, podemos permitirnos afirmar que la 
perspectiva criminológica positivista ha fallado estrepitosamente en su búsqueda por 
relaciones criminógenas causales a partir de la televisión, principalmente por tener como 
intensión encontrar el vínculo inconsciente y transparente entre lo visto y el futuro actuar 
desviado.  
La cualidad de trasparencia (o inconsciencia) de la relación causal que quieren 
rastrear, es la que hace imposible la determinación de la relación causa-efecto: pero esta 
dificultad, más que para criticar esta clase de estudios, debe crear una invitación a evaluar 
la televisión no en su faceta causal, sino en su lado instrumental; no como fenómeno activo 
de determinación, sino como interacción social parte de un contexto y; no como objeto 
apocalíptico, sino como institución construida. Todos estos cambios de óptica sugieren que 
en vez de querer descubrir algo imposible de evidenciar, sea la televisión 
instrumentalizada para crear una reflexión crítica de las dinámicas sociales, lo que, como 
veremos en el próximo capítulo, no es posible hacer desde los contenidos –pues 
regresaríamos a los métodos positivistas causales y se constituiría además en una práctica 
de imposición cultural- sino desde la educación de las audiencias y las televidencias en su 
especificidad. Ello sólo es posible a partir del conocimiento de herramientas alternas a las 
tradicionalmente usadas por la criminología. 
 Los ejemplos que trajimos a estudio dieron cuenta de cómo actualmente, bajo el 
uso del paradigma positivista, las investigaciones que pretenden encontrar relaciones de 
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causalidad pueden ser todas objeto de críticas epistemológicas y metódicas; sin embargo, 
no debe parecer extraño este recaer en errores de parte de tales estudios al interior de la 
criminología, ni mucho menos el uso de herramientas ampliamente desacreditadas desde la 
epistemología y los estudios sociales de la ciencia, pues desde su nacimiento la 
criminología ha sido un proyecto con dos pilares,  
El proyecto gubernamental y el proyecto lombrosiano- que juntos proveen una 
racionalidad social e intelectual sobre la materia. Cuando se habla del proyecto 
gubernamental se hace referencia a las largas series de investigaciones 
empíricas, que, desde el siglo dieciocho, han buscado mejorar la eficiencia y 
equidad de la administración de justicia a través del rastreo de los patrones del 
crimen y el monitoreo de las prácticas de la policía y las prisiones […] El 
proyecto lombrosiano, en contraste, se refiere a una forma de investigación que 
apunta a desarrollar una ciencia explicativa con carácter etiológico, basada en 
la premisa de que los criminales de alguna forma se diferencian de los no 
criminales. (Garland, 2002, p. w2) 
 Lo que en definitiva muestra que la intensión de la criminología como disciplina ha 
sido tradicionalmente el proveer de fundamentos con carácter científico a la institución de 
control social desarrollada por el sistema penal y materializada en la prisión. Esta claridad, 
sumada a las múltiples críticas ya esbozadas en contra del sistema penal, de la prisión, de 
las medidas diferenciadas para la “protección de género” y contra sus fundamentos 
epistemológicos mismos, debe conducir a la conclusión que una verdadera lucha contra la 
discriminación -que es uno de los principales conflictos sociales- se debe realizar a través 
una forma distinta de abordar los fenómenos sociales. En el presente texto, a la televisión, 
que ha sido demonizada por la criminología como productora de crimen y por tanto como 
sustento para el mantenimiento del sistema penal, la veremos desde una óptica de 
herramienta crítica para deconstruir ciertos imaginarios sociales: en este caso, el de la 
existencia de diferencia naturales de géneros, para permitirnos de esta forma revolucionar 
el entendimiento de los saberes, primero, sobre el rol que juega la televisión en la sociedad 
y segundo, sobre las formas aparentemente perennes de organización social de las que, 
pretendiendo defenderlas, el sistema penal extrae su legitimación. 
Por todo lo anterior habiendo ya dado las herramientas teóricas y conceptuales para 
la deconstrucción del género en el capítulo primero, pasaremos en el próximo capítulo a 
dar las herramientas para variar el entendimiento del actuar de la televisión en la sociedad. 
 
 
 

  
 
4.  Algunas palabras sobre la televisión, las 
audiencias, la mediación en la percepción y los 
formatos televisivos 
 
Vivimos en una época violenta, 
y esta violencia nace del sentimiento de desigualdad. 
Podríamos tener mucha menos violencia si todas las riquezas, 
incluyendo la ciencia, la tecnología y la moral 
-esas grandes creaciones humanas-  
estuvieran mejor repartidas sobre la tierra. 
Héctor Abad Faciolince, 2006, p. 253 
 
…el único límite real al poder de la televisión 
son sus audiencias, a las que hay que despabilar, 
movilizar y acompañar 
Orozco Gómez, 2001, p. 15 
 
 En el presente capítulo se expondrán los ejes teóricos y metodológicos más 
importantes para poder comprender, analizar y estudiar el fenómeno de la televidencia. Tal 
exposición será realizada desde el enfoque cualitativo denominado Investigación Crítica 
de la Audiencia, que en América Latina ha sido liderado por Martín Barbero, Germán Rey 
y Guillermo Orozco. La razón por la cual se eligió este enfoque cualitativo es porque “no 
se queda sólo en la exploración de un objeto y la construcción concomitante de nuevas 
teorizaciones, sino que busca retroalimentar directamente los esfuerzos  de intervención 
del propio objeto de estudio: la televidencia” (Orozco Gómez, 1996, p. 13).  
 
 Las intensiones de este capítulo son, primero, presentar herramientas que permitan 
hacer una crítica reflexiva a gran parte de los estudios que desde la criminología se han 
hecho teniendo como objeto de estudio a la televisión (y que fueron sintetizados en el 
capítulo tercero) y; segundo, sentar las bases teóricas y metodológicas, así como 
conceptuales para realizar el estudio de caso que se presenta en el capítulo V, a partir del 
cual se generan las conclusiones propositivas del presente texto. La exposición 
comprensible de este conjunto de herramientas metodológicas, metódicas y 
procedimentales tiene la intensión también de mostrar el importante valor de acudir a otros 
campos sociales, más que al del sistema penal, para aliviar algunas situaciones conflictivas 
de la sociedad y específicamente, la de la discriminación basada en la sexualidad. 
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 Para el presente capítulo debemos entender la actualidad de la producción de la 
televisión como enmarcada en la lógica del mercado, pues estamos en una etapa en que a 
diferencia de las anteriores donde los modelos televisivos privado y público se 
combinaban en un sistema mixto o donde tenía primacía el público, se vive “en un período 
en que las innovaciones tecnológicas y el encarecimiento de la producción comunicacional 
exigen altas inversiones, que son más accesibles al sector privado”  (Barbero & Rey, 1999, 
p. 53). Esto es particularmente cierto en Colombia donde “pasamos de un criterio de 
dominancia de lo político y de cierta diversidad empresarial y cultural que el sistema mixto 
garantizaba (en medio de su innegable atraso tecnológico), a uno de dominancia de la 
economía en el sistema televisivo” (López de la Roche, 2009, p. 38). 
 
  Este  contexto de apropiación de la programación por parte del sector económico, 
ha traído la ilusión de diversidad de oferta en programación facilitada por las tecnologías 
de trasmisión (Very High Frecuency VHF o televisión abierta, Ultra High Frecuency UHF, 
High Definition HD, trasmisión por la world wide web “www”, etc.) que se desvanece 
ante la evidencia de la reducción de la pluralidad de producciones a contenidos muy 
similares, pues desde la producción se buscan los formatos de programación que 
favorezcan la inversión publicitaria en sus canales y así 
 
…junto a las necesidades de adecuar las propuestas comunicativas a las 
exigencias del consumo están los procesos de estandarización que reducen las 
especificidades para circular más fácilmente en circuitos comerciales que 
requieren de productos bastante homogéneos y que además suelen tener una 
rápida obsolescencia. (Barbero & Rey, 1999, p. 60) 
 
 Además de esta importancia que ha cobrado para el sector económico y que la ha 
delineado como recién fue descrito, la televisión tiene una marcada trascendencia en el 
campo político pues es una forma de comunicación que por sus características propias es 
capaz de dar una visibilidad extra a ciertos temas, por lo que tiene el poder tanto de resaltar 
temas de controversia (cuando se preocupa por los puntos de vista y las vivencias de las y 
los “otros”), como la posibilidad de ocultar y distorsionar (principalmente mediante la 
banalización de los temas presentados, ocultando la complejidad social): “No es que la 
comunicación se haya politizado sino que la política se ha encontrado estrechamente con 
la comunicación” (Barbero & Rey, 1999, p. 76). 
 
Finalmente debemos señalar a la televisión como una tecnología de comunicación 
fundamental en los procesos culturales contemporáneos -entendidos tanto como matrices 
de prácticas y comportamientos como conjunto de competencias culturales hegemónicas y 
paralelas- pues ella se ha “constituido en medio estratégico de una modernización cuya 
lógica se articula, a la vez que entra en conflicto, con las lógicas culturales de cada 
sociedad”  (Barbero, 1992, p. 19). Estas razones de carácter político, económico y cultural 
añadidas a las razones esgrimidas en la introducción y en el capítulo primero del presente 
texto expresan la necesidad imperiosa de estudiar los ejercicios del ver. 
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a. Las trasformaciones de la televisión y las posiciones de la televidencia: 
implicaciones para metodológicas 
 La importancia reseñada que ha cobrado la televisión en los ámbitos económico, 
político y cultural ha sido resaltada por las transformaciones efectivas que logrado 
introducir en las sociedades contemporáneas; estas transformaciones se pueden agrupar 
mediante su accionar en dos vías principales: la mediatización y la audienciación.  La 
primera de ellas genera la “…dependencia (y pertenencia) mediática múltiple: 
cognoscitiva, emocional, práctica” (Orozco Gómez, 2001, p. 19) de la sociedad hacia los 
medios de comunicación y principalmente hacia la televisión, que produce que quienes no 
estén inmersos en los medios de comunicación se encuentren excluidos de la vida social 
cotidiana. Dentro de esta transformación denominada mediatización se encuentra entre 
otras cosas el efecto de definir y delimitar el régimen comunicativo¸ por medio del cual la 
televisión demarca cuáles son los temas relevantes y con qué términos se deben discutir. 
Crea así  
Escenarios donde lo que se dice o se calla, lo que se trasmite o se oculta del 
bloque del poder a la audiencia repercute no sólo en fijar las coordenadas dentro 
de las cuales se pueden mover los actores y la discusión de los hechos sociales, 
sino aquellas desde donde se interpela a la sociedad y se enjuicia y se dota de 
significación específica a estos hechos. (Orozco Gómez, 1996, p. 182) 
Recordemos que por régimen comunicativo hemos entendido la organización de las 
representaciones en una sociedad, que busca definir las interpretaciones que se hace de la 
realidad social. El poder del régimen comunicativo se encuentra en la comprensión de que 
“[n]ada está contenido en la cultura que no esté ya, anticipadamente, como posibilidad en 
los lenguajes a través de los cuales una sociedad se comunica y se produce a sí misma”  
(Brunner, 1998, p. 56) pues ello implica que si se logran organizar los signos y las 
representaciones de una sociedad, constituyentes claves de la cultura, se pueden controlar 
los movimientos de la sociedad hacia el futuro. Una forma de intentar organizar los signos 
de cultura es definiendo qué se dice y qué se calla, desde dónde y cómo se discute, que es 
aquella posibilidad que podría dotar el fenómeno de la mediatización a la televisión. Un 
ejemplo sobresaliente (pero no el único) es lo que ocurre en el campo del periodismo 
donde 
No hay discurso (análisis científico, manifiesto político, etcétera) ni acción 
(manifestación, huelga, etcétera) que, para tener acceso al debate público, no 
deba someterse a esta selección periodística, es decir, a esta colosal censura que 
los periodistas ejercen, sin darse cuenta, al no retener más que lo que es capaz de 
interesarlos, de “captar su atención”, es decir, de entrar en sus categorías, en 
sus esquemas mentales y condenar a la insignificancia o a la indiferencia a 
expresiones simbólicas merecedoras de llegar al conjunto de los ciudadanos.  
(Bourdieu, 1997, pp. 68, 69) 
Afortunadamente tanto Bourdieu como Brunner han reconocido que siempre 
existen niveles de resistencia ante este fenómeno, que no ha existido un intento de 
imposición de régimen simbólico sin una respuesta que genere una lucha. 
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La segunda transformación que ha traído a las sociedades contemporáneas la 
televisión es la de la audienciación, aquella mediante la cual los sujetos tienen una 
relación de “interlocución, reconocimiento y (auto) percepción, en el que la televisión (y 
los demás medios) se convierten en sus referentes cada vez más centrales a la vez que en 
sus vehículos expresivos” (Orozco Gómez, 2001, p. 21). Este fenómeno implica que los 
ciudadanos y ciudadanas sean representados ya no tanto por sus líderes políticos, como por 
las posiciones y opiniones expresadas en la televisión, que llegan a presionar las decisiones 
políticas de sus mismos líderes. Este fenómeno tiene una gran cantidad de causas 
contextuales, pero una usualmente permanente es el accionar mismo de la televisión en 
que “la intermediación llevada a cabo por los medios, el papel de voceros que cumplen en 
sociedades civiles debilitadas, llega a cooptar [las] relaciones directas, difuminando al 
ciudadano, ganando para sí en institucionalidad y poder” (Barbero & Rey, 1999, p. 70) 
Estas transformaciones no se dan en espacios etéreos sino en contextos materiales 
que varían dependiendo de la realidad vivida por cada sociedad: en el caso específico de 
Colombia (que se asemeja al de algunos otros de los países latinoamericanos) la entrada de 
la tecnología televisiva, si bien tardía con respecto a los países más desarrollados, no fue 
fácil ni pacífica, lo que generó que tuviera que implantarse progresivamente, así  
…mientras el servicio de televisión comenzó en Bogotá, Manizales, y en algunas 
áreas centrales del país en 1954, expandiendo durante esa década su cobertura 
hacia Medellín y el departamento de Antioquia, los departamentos de la costa 
Caribe (Atlántico, Bolívar, Córdoba y Magdalena) recibieron la señal de 
televisión solamente nueve años después, en diciembre de 1963. En 1965, el 
servicio de televisión se extendió hacia el suroccidente del país a los 
departamentos de Cauca, Huila y Nariño (López de la Roche, 2006, p. 17). 
El ingreso de Colombia a la red global de consumidores de televisión implicó para 
ella importantes cambios, tales como la internacionalización de su economía y cultura así 
como la destradicionalización, secularización y masificación de la sociedad (López de la 
Roche, 2006) pero a la vez trajo para ella (de nuevo de manera similar que en otros países 
de Latinoamérica) una serie de paradojas que hacen aún más necesario tomarse en serio el 
rol que juega la televisión en la sociedad, al darse al mismo tiempo fenómenos tales como 
la “opulencia comunicacional con el debilitamiento de lo público, la más grande 
disponibilidad de información con el palpable deterioro de la educación formal, la 
continua explosión de imágenes con el empobrecimiento de la experiencia” (Barbero & 
Rey, 1999, p. 22) y la generación excesiva de signos en una sociedad donde no hay una 
cultura conocedora de la importancia de lo simbólico.  
Tales paradojas y transformaciones pueden ser atribuidas en nuestro país a 
especificidades tales como la debilidad de las sociedades civiles, en donde no hay ejes 
culturales que protejan a la sociedad civil de los símbolos exógenos introducidos en ella en 
su interacción cotidiana; las particularidades políticas que han implicado que la sociedad 
se deje de sentir representada por sus élites políticas y empiecen a dejarle el lugar de 
representación a la televisión y por último; al miedo social a partir de la cual se dice que 
“si la televisión atrae es porque la calle expulsa, es de los miedos que viven de los medios 
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[…] Miedos en fin que provienen de un orden construido sobre la incertidumbre y 
desconfianza que nos produce el otro” (Barbero & Rey, 1999, p. 29). 
Las consecuencias de estas transformaciones tienen injerencia en el actuar de 
varios sujetos sociales: los individuos, la comunidad y también el Estado. En un apartado 
posterior podrá verse lo que ha implicado para los individuos las variaciones introducidas 
por la televisión; por ahora urge decir que los otros dos actores sociales, -comunidad y 
Estado- han perdido parte de su poder de definición cultural a manos de la televisión, en el 
momento en que la producción de la cultura deja de estar centrada principalmente en la 
sociedad y es sustituida por el mercado a través de la publicidad secularizada, 
internacionalizada y segmentada que impulsa la televisión; y en el momento en que el 
Estado “no puede ya ordenar ni movilizar el campo cultural, debiendo limitarse a asegurar 
la libertad de sus actores y las oportunidades de acceso a los diversos grupos, dejándole al 
mercado la coordinación y dinamización de este campo” (Barbero & Rey, 1999, p. 33). 
Estos cambios, como veremos más adelante no provienen de un desplazamiento inmediato 
y absoluto de la tradición latinoamericana, sino más bien de una compleja relación entre la 
oralidad primaria o tradicional y la oralidad secundaria o visual y tecnológica que 
conllevan eclecticismos culturales.   
 El decir que efectivamente en la sociedad colombiana se han generado tales 
transformaciones impulsadas en parte por la televisión, no es sinónimo a afirmar que la 
televisión tiene una relación de influencia directa y homogénea sobre todos los 
espectadores o sobre todos los grupos sociales pues 
…”recepción” no puede entenderse como mero recibimiento, sino como una 
interacción, siempre mediada desde diversas fuentes y contextualizada material, 
cognitiva y emocionalmente, que se despliega a lo largo de un proceso complejo 
situado en varios escenarios y que incluye estrategias y negociaciones de los 
sujetos con el referente mediático de la que resultan apropiaciones variadas que 
van desde la mera reproducción, hasta la resistencia y contestación. (Orozco 
Gómez, 2001, p. 23). 
 Esto implica que los contenidos trasmitidos sean siempre recibidos desde contextos 
disímiles y por tanto que la respuesta sea siempre variante, fluctuando entre la apropiación, 
la adaptación, el rechazo, la identificación, etc.  
Se encuentra en este lugar una aparente tensión entre las descripciones de los 
efectos de la televisión, que de un lado aseguran que trae efectos casi que generalizables 
como son los enunciados de mediatización y audienciación y por el otro se dice que no se 
pueden tomar a las televidencias como simples receptores pasivos, sino que ellos y ellas 
entran en un juego por la definición de los contenidos trasmitidos. Tal supuesta tensión o 
contradicción no debe verse como tal, sino que debe entenderse que se tratan de dos 
lugares de apreciación distintos, uno correspondiéndose con la observación macro de la 
sociedad y el otro con la observación micro de los individuos. Entender esto es lo que nos 
permite apreciar que las televidencias no se encuentran en una libertad absoluta –si bien sí 
significativa- de recepción de mensajes, pues los marcos creados sociales, culturales y 
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políticos, así como los fenómenos de la mediatización y la audienciación, dan límites a los 
lugares desde los cuales son recibidos los mensajes.  
 Metodológicamente aquellos marcos de sociales, culturales, políticos, económicos 
y de  mediatización y audienciación, son los que dotan al y la  investigadora de referentes 
relativamente estables para intentar entender el proceso de generación de imaginarios 
sociales a partir de la percepción de emisiones televisivas. Esto es lo que nos permite 
salvar la imposibilidad de conocer realmente en qué términos se da la disputa por el 
significado en la interacción particular (tanto individual como comunitaria) con la 
televisión, pues de otra forma no podríamos tener alguna estabilidad en la medida en que  
Las audiencias entonces negocian también consigo mismas las maneras de 
interacción con la TV, según las circunstancias concretas en las que encuentren. 
La tensión permanente que existe entre la norma y la situación es lo que explica 
en parte por qué los resultados de las televidencias conllevan un alto grado de 
imprevisibilidad, al mismo tiempo que permiten entender esa cierta “autonomía 
relativa” de la que parecen gozar las audiencias televisivas.  (Orozco Gómez, 
1996, p. 28) 
Lo cual genera que sea absolutamente imposible intentar predecir la forma en que 
los individuos integrantes de las televidencias van a recibir sus emisiones y cómo las 
interpretarán. Lo único que se puede hacer es, primero, usar los contextos sociales y 
culturales para tener un análisis coherente con el espacio y tiempo en que se realiza y; 
segundo,  tratar de entender posteriormente el proceso de recepción para generar conceptos 
operativos en nuevas situaciones, entendiendo que la creatividad de percepción no es 
absoluta, sino que está enmarcada en las condiciones estructurales y culturales tanto de la 
televisión como de los sujetos.   
Para la creación de los conceptos operativos enunciados criterios de referencia y 
segmentación social clásicos tales como procedencia étnica, estrato social, filiación 
política, etc. se han mostrado insuficientes e incluso inoperantes, no sólo en el ámbito de la 
investigación crítica de la audiencia, sino en la mayoría de los estudios sociales, pues se 
han puesto al descubierto las denominadas diferencias que se intersectan  (Fraser, 1997) 
que muestran que si bien los individuos comparten uno o varios de tales criterios de 
referencia, todas las personas tienen muchos otros criterios referenciales que las 
diferencian radicalmente de las demás e implican por tanto que no se pueda generalizar 
simplistamente las observaciones realizadas usando estos criterios básicos.  
Es por ello que para salvar tal dificultad se pueden manejar cuatro ejes analíticos en el 
proceso de investigación cualitativa sobre los mensajes emitidos por la televisión y los 
procesos de percepción de parte de la audiencia, en remplazo de los criterios clásicos; 
estos son: primero, el juego de mediaciones (ver aparte c., infra); segundo, las estrategias 
de recepción, entendidas como las rutinas y prácticas de los sujetos para interactuar con la 
televisión (horarios, programación) que se configuran teleológicamente, que denotan por 
tanto los intereses del individuo y que incluyen la socialidad, ritualidad y tecnicidad; 
tercero, los súper-temas, que son aquellos universos temáticos que prioritariamente  
inquietan a la audiencia y; cuarto, las comunidades de apropiación o interpretativas –que 
en mi concepto coinciden con las mediaciones de tercer orden- que son aquellos grupos 
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donde se pone en juego el significado de lo percibido, siendo básicamente “un grupo de 
sujetos sociales unidos por un conjunto particular de prácticas comunicativas de las cuales 
surgen televidencias específicas a lo largo de una combinación también específica de 
mediaciones” (Orozco Gómez, 1996, p. 91). 
Todo ello sugiere que más que buscar “profundas identidades” o la esencia 
cultural de la audiencia, la aspiración de los investigadores se deba enfocar 
sobre todo a explorar sus relaciones e interacciones con la TV. La identidad de la 
audiencia como tal se da en términos relacionales, no esenciales. (Orozco 
Gómez, 1996, p. 71) 
Las mediaciones de las televidencias: 
Al juego de mediaciones entre lo trasmitido por la televisión y lo recibido por las y 
los televidentes, le hemos asignado hasta este punto varias funciones tales como ser una de 
las razones por las cuales es inadecuado mantener la idea según la cual las televidencias 
reciben simple y directamente los mensajes emitidos y, ser uno de los criterios de 
referencia para el estudio de la percepción de mensajes, en remplazo de los criterios 
clásicos, como estrato, etnia, etc.; con lo que lo hemos convertido en un concepto poli-
funcional; la importancia en varios frentes de este concepto, es que es el que designa al 
proceso que configura el mensaje realmente recibido por la audiencia.  
Básicamente puede decirse que las mediaciones de la percepción son,  
…esa instancia cultural “desde donde” el público de los medios produce y se 
apropia del significado y del sentido del proceso comunicativo […] como un 
“proceso estructurante” que configura y reconfigura tanto la interacción de los 
miembros de la audiencia con la TV como la creación por ellos del sentido de esa 
interacción”  (Orozco Gómez, 1996, pp. 83, 84) 
 Instancia que se puede dividir, con fines de comprensión, en cuatro niveles: la 
mediación primaria o individual, que tiene lugar en la televidencia directa y que está 
influenciada principalmente por la identidad individual, guiones y esquemas mentales 
(configurados por cosas tales como experiencias de vida, proveniencia étnica, cultural, 
social, etc.) del sujeto receptor, pues son estos elementos los que posicionan a las y los 
observadores en un determinado ángulo de percepción.  
El segundo nivel de mediaciones situacionales son las indirectas, diferidas y 
mediatas, en las cuales a través de diferentes dinámicas (tales como los comentarios sobre 
los contenidos de la televisión) y a partir de la identidad del estamento colectivo, se 
redefinen los significados de lo percibido “en la medida en que esa interacción trasciende 
el simple momento de contacto directo con la TV la mediación situacional se multiplica de 
acuerdo a los diferentes escenarios en que se desarrolla la interacción” (Orozco Gómez, 
1996, p. 87).  
El tercer nivel es el de la mediación institucional entendida como las direcciones 
significativas que cada institución le intenta dar a los contextos sociales. Debemos 
entender a las instituciones como  la “fuerza que en gran medida intenta establecer las 
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reglas, procedimientos y prácticas operativas que estructuran las relaciones entre 
individuos” (Fischer, 2003, p. 29) que se materializan en familia, iglesia, educación, etc.  y 
que efectivamente logran mediar las experiencias del sujeto, donde una manera de hacerlo 
“es dando significado a los guiones para la interacción social” (Orozco Gómez, 1996, p. 
88). Este tipo de mediación, por efecto de los fenómenos de mediatización y audienciación 
está perdiendo su fuerza en lo que se ha llamado el declive de los poderes espirituales 
tradicionales, identificado en Estado, comunidad, universidad, intelectuales, etc. pues 
La fragilidad de todos estos “poderes espirituales” en nuestra sociedad ha 
dejado abierto el camino a que sea el nuevo “poder”, el derivado de los medios 
de comunicación, el que imponga sus pautas culturales, que se han convertido así 
en las dominantes sin que tengan competidores realmente destacados.  (Ortega, 
1997, p. 21)  
El que podría tomarse como último nivel es el de la mediación tecnológica, que 
integra la lingüística televisiva, las condiciones tecnológicas y las dinámicas propias de la 
producción (con componentes tales como los géneros televisivos). Dinámicas de  
producción que son también cooptadas y casi que definidas estructuralmente por las 
lógicas comerciales que tienden a “amenazar la producción cultural al reforzar, dentro de 
cada uno de ellos, a los agentes o las empresas más proclives a ceder ante el hechizo de los 
beneficios “externos” porque disponen de menos capital específico” (Bourdieu, 1997, p. 
112)  conllevando que los productores de televisión, que eran vistos como titiriteros, sean 
las marionetas que manipulan los títeres, pues  
…por más que obren casi siempre a través de las acciones de personas 
singulares, los mecanismos que establecen en el campo […] y los efectos que 
ejercen sobre los demás campos están determinados en su intensidad y su 
orientación por la estructura que caracteriza dicho campo. (Bourdieu, 1997, p. 
110) 
b. Lingüística televisiva: 
Tanto la delimitación de las transformaciones traídas por la televisión como el 
reconocimiento de la libertad relativa de las televidencias en la recepción, se debe en parte 
a que ella tiene un estilo propio de emisión de contenidos al cual se le ha denominado 
lingüística televisiva, término que trata asume y denuncia tácitamente  que el lenguaje 
usado por la televisión es distinto pues  
…es no sólo un lenguaje compuesto audio-visual, sino también en movimiento, 
sedimentado en terceros lenguajes, como el musical, oral y escrito. Su gramática, 
sin embargo, no es la suma de las gramáticas propias de cada uno de los 
lenguajes que aglutina, sino una nueva gramática, video-gramática que se rige 
por la lógica del relato, no del discurso (Orozco Gómez, 2001, p.28) 
 Esta Gramática compuesta que se dirige a afectar la emotividad más que la razón 
de los espectadores sumada a los formatos televisivos o gramática de segundo orden 
(aquella que  junto a las pautas publicitarias es la que define las características de los 
diversos géneros televisivos) y a la tecnicidad televisiva son también motivos por los 
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cuales el proceso de emisión-percepción no es un simple recibimiento, sino es más un 
proceso de interpretación personal en donde la imagen de la televisión 
…”habla por sí misma” (aunque a veces se la reprima o se la use mal) y origina 
información específica, al igual que el audio, el discurso, la música y los efectos 
visuales incrustados en el relato televisivo, estirando la percepción, que se vuelve 
capaz de decodificar, simultáneamente y al ritmo marcado, la multiplicidad de 
datos vertidos en los diferentes lenguajes. (Orozco Gómez, 2001, pp.34, 35) 
Estas características propias de la televisión degeneran en la alteración de las 
formas propias de la narración, la cual deja de ser un todo conformado por los contenidos 
de la narrativa y las experiencias cotidianas y pasa a ser más la unión de varios fragmentos 
disipados de información en los medios de comunicación masivos, en donde la experiencia 
directa pierde su importancia y es remplazada por la realidad contenida en las pantallas. 
Así estos nuevos relatos se caracterizan más por la 
…reducción de los componentes propiamente narrativos –ausencia o 
adelgazamiento de la trama, acortamiento de las secuencias, desarticulación y 
amalgama-, la prevalencia del ritmo sobre cualquier otro elemento con la 
consiguiente pérdida de espesor de los personajes, el pastiche de las lógicas 
internas de un género con la externas –estética publicitaria, del videoclip, etc., la 
hegemonía de la experimentación tecnológica, o mejor de la sofisticación de 
efectos, sobre el desarrollo mismo de la historia. (Barbero & Rey, 1999, p. 90) 
c. La educación y la reducación de las televidencias: 
Tanto los elementos presentes en el juego de percepción a los que hemos 
denominado como mediaciones, como la lingüística televisiva son componentes que 
configuran el mensaje que educa a las audiencias, entendiendo que la educación no 
proviene únicamente de los centros formales de enseñanza sino que se da en todas las 
situaciones de la cotidianidad de las que los sujetos puedan extraer formas de comprender 
la realidad social y comportarse dentro de ella; la televisión entra entonces a ser una de las 
más importantes tecnologías de educación en gran parte por atacar a la emoción más que a 
la razón, pero también por otras dos razones fundamentales: 
Una es la expansiva presencia cuantitativa de la TV en la vida de todos. Esta es 
una presencia ampliada, aunque no diversificada, sino por el contrario más bien 
homogeneizante (Morin y Toffler, 1994). 
La otra expresión está constituida por una múltiple presencia cualitativa de la TV 
en su audiencia, vía la mediación cada vez más profesional y sofisticada que 
ejerce la TV entre lo que acontece “ahí afuera” y su representación en la 
pantalla (Orozco, 1995ª). (Orozco Gómez, 1996, p. 161). 
 El resultado de la educación traída por la televisión podría implicar dependiendo 
del resultado del juego de mediaciones ya descrito, entre otras cosas la generación de 
estereotipos, roles, modelos de conducta y características esperadas de los individuos 
sociales. La generación de estas expectativas sociales que configuran y alteran los 
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imaginarios presentes en la interacción cotidiana, se encuentran presentes en varias de las 
categorías de los que han sido identificados como principales efectos de la educación 
televisiva por autores como Guillermo Orozco, Germán Rey y Martín Barbero, y que 
pueden ser agrupados de la siguiente manera: 1. Reducción del tiempo dedicado a otras 
actividades; 2. Aburrimiento en el desarrollo de otras actividades; 3. Generación de 
estereotipos de patrones de comportamiento; 4. Conocimientos cruzados entre lo visto en 
la televisión y lo visto en la interacción cotidiana, primando las referencias sesgadas 
desde la perspectiva de la televisión; 5. Cultivo de ideas conservadoras, produciéndose el 
rechazo a posibilidades de cambio social (Orozco Gómez, 1996); 6. Des-anclaje espacial 
resultando como lo más familiar lo que se percibe en la experiencia doméstica a través del 
televisor por más que esté desterritorializado, trayendo consigo culturas sin memoria 
territorial 7. Descontextualización que deja a los sujetos sin pasado y sin futuro, resultando 
importante sólo el presente artificialmente creado (Barbero & Rey, 1999). 
La generación de expectativas sociales sesgadas y reductoras de diversidad se 
encuentran principal pero no únicamente presentes en los efectos tercero, cuarto y quinto 
enlistados arriba;  como ha sido ya argumentado previamente, la producción de tales 
imaginarios y expectativas que se caracterizan por su sesgo implícito -dentro de los cuales 
se encuentra la creación de roles adecuados y, la definición y demarcación de géneros- es 
un elemento de reducción de posibilidades de vida que termina siendo violencia simbólica 
o dominación cultural. Consideramos entonces que la educación traída por la televisión es 
importante en este tipo de fenómenos, y que acorde con la posición de la investigación 
crítica de la audiencia es necesario actuar de manera tal que se logre que los mensajes 
emitidos en vez de influenciar a la sociedad colaborando con la reproducción y 
mantenimiento de expectativas sociales sesgadas y reductoras de diversidad, se convierta 
en una herramienta que permita realizar reflexiones y críticas hacia las dinámicas sociales 
porque  
Si el gran poder de la TV consiste […] en “certificar la realidad a través de su 
enorme potencial video-tecnológico de representación, la cual construye frente a 
los mismos “ojos de los televidentes” un para qué de la Educación de los Medios 
puede entonces ubicarse precisamente en luchar por una deconstrucción 
sistemática de esa representación. (Orozco Gómez, 1996, p. 174). 
En ese sentido debe recordarse que contemporáneamente el principal impulso de 
los contenidos de la televisión proviene del mercado ([e]n efecto, la televisión es el medio 
de comunicación que acapara los porcentajes más importantes de la inversión publicitaria 
y algunos de sus géneros –como sucede especialmente con la telenovela y los 
informativos- manejan presupuestos millonarios” (Barbero & Rey, 1999, p. 52)) y que este 
no está interesado en cambiar lo presentado a menos que ello le genere un aumento en sus 
ganancias, “[u]n grupo con fines académicos difícilmente puede ejercer un impacto en una 
empresa que, debido a sus lógicas de producción y trasmisión, se rige por objetivos de 
lucro, no educativos ni de servicio social a la audiencia” (Orozco Gómez, 1996, p. 150).  
Es por ello que la necesidad descrita de variar el marco de emisión-recepción para 
que de este proceso nazcan reflexiones críticas de le consumido mediáticamente, debe 
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partir de la capacitación de las y los televidentes que les doten de criterios de consumo, 
con lo que  
No se trata de hacer nuevas producciones televisivas, sino de hacer llegar a las 
audiencias las estrategias y los recursos para aprender conscientemente de la 
programación comercial de su preferencia. La programación que gusta como 
referente, y no una especial o instructiva, constituye el contexto de aprendizaje 
propicio para una  intervención de la televidencia. Una deconstrucción televisiva 
desde las instituciones educativas y culturales debería aportar a los sujetos-
audiencia, criterios, no para apagar el televisor o “sacarle la vuelta”, sino para 
ser más selectivos en sus televidencias y para explorarlas y explorarse a través 
de ellas, y así “darle la vuelta” (Orozco Gómez, 2001, p.103) 
 Ha esta idea se le ha dado el nombre de tel-e-videnciar que supone “hacer evidente 
lo que no es, tanto de la televisión como de las interacciones o televidencias que con ella 
entablan sus audiencias”  (Orozco Gómez, 2001, p.106). Este propósito debe partir de los 
diferentes tipos de intercambios que se realizan entre audiencia y televisión, como lo son 
el simbólico (significados asignados a la realidad), el perceptivo (destrezas cognoscitivas 
para la percepción de contenidos), el afectivo (emociones de las audiencias), el agenciativo 
(hábitos de televidencia), lo cual implica en última instancia cambiar las reglas de las 
mediaciones descritas.  
 Fue teniendo en mente esta finalidad que se construyeron y clasificaron los tipos de 
mediaciones, pues ello proporciona una comprensión más estructurada del proceso de 
percepción en las televidencias que permitiría en dado caso variar los elementos de cada 
mediación, 
En síntesis, desde esta perspectiva investigativa y pedagógica, más que centrar 
los esfuerzos de transformación en los medios y mensajes es necesario renfocarlo 
en los procesos los procesos mismo que éstos propician entre la audiencias, no 
sólo porque la audiencia es el sujeto de cambio, sino también porque es desde la 
televidencia desde donde los educadores y los investigadores pueden intervenir 
en el proceso de la comunicación en su conjunto. (Orozco Gómez, 1996, p. 106). 
Como es evidente esta propuesta de variación de las mediaciones de los receptores 
es contraria a la tradicional instrumentalización de los medios, en donde estos querían 
usarse para trasmitir lo que se considera adecuado; así lo que debe pensarse es la 
“inserción de la educación en los complejos procesos de comunicación de la sociedad 
actual, en el ecosistema comunicativo que constituye el entorno educacional difuso y 
descentrado que producen los medios” (Barbero & Rey, 1999, p. 43) 
d. Dos géneros televisivos de importancia para el país: la telenovela y los 
noticiarios 
En el lenguaje técnico de los medios de comunicación se entiende al género como 
“una estrategia de comunicabilidad, esto es, modos en que se hacen reconocibles y 
organizan la competencia comunicativa los destinadores y destinatarios” (Barbero, 1992, 
p. 26) cuya finalidad es proveer a las y los receptores con las reglas que deben guiar el 
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proceso del ver, tales como las formas en que se deben llenar los vacíos en la narración o 
cuáles pueden ser las expectativas que deben existir al momento de abordar una emisión. 
Desde otra perspectiva, la diferenciación entre géneros televisivos puede también ser 
adoptada como una herramienta para la investigación pues “es a través de la percepción 
del género como se accede al sentido latente de los textos massmediáticos” (Barbero, 
1992, p. 34) 
La telenovela es el género televisivo con más relevancia para América Latina, pues 
fue a partir de él que se generó una apropiación de la producción televisiva en los países de 
nuestro continente, principalmente porque permitió que se pasara de tener un 40% de 
producciones norteamericanas en la televisión colombiana a principios de los años setenta, 
a que se nacionalizaran las capacidades de producción de la televisión nacional teniendo 
en 1976 un 70% de la programación para la producción colombiana (Barbero & Rey, 
1999). Este género comenzó siendo simplemente la visualización de la radionovela, pero 
poco a poco se fueron vislumbrando las posibilidades del medio y conociendo sus 
características con lo que se empezaron a integrar a su producción actores y actrices del 
teatro, escritores y escritoras de la novela literaria y productores y productoras de cine, con 
lo que pasó a conocerse como teleteatro.  
Tal nacer de la telenovela en Latinoamérica la ha marcado como el lugar para que 
desde cada una de las tradiciones y culturas propias de nuestros países se innove y 
experimente en la producción televisiva, permitiéndose así distanciarse de los rumbos 
marcados mundialmente para la televisión y trasmitir tradiciones culturales a personas que 
normalmente les eran restringidas: “[y]a no eran solamente los ilustrados, los ricos o los 
entendidos los que podían disfrutar de los bienes culturales sino también los televidentes 
anónimos, los sectores de la clase media e inclusive los analfabetos”(Barbero & Rey, 
1999, p.111). 
Su característica distintiva es la composición principalmente melodramática que 
trae y que se encuentra inserta en lógicas comerciales, lo que hace que la telenovela se 
encuentre en los “territorios de una nueva narrativa audiovisual y […] como producto 
cultural de resonancias populares y masivas” (Barbero & Rey, 1999, p. 120). Ella tiene  
tiene dos facetas: la tradicional que toma como base un “formato que pone en imágenes 
únicamente pasiones y sentimientos primordiales, elementales, excluyendo del espacio 
dramático toda ambigüedad psicológica o complejidad histórica, y neutralizando con 
frecuencia las referencias de lugar y del tiempo” (Barbero & Rey, 1999, p. 98) y la 
moderna que permite mantener el esquema melodramático pero al que le incorpora tintes 
históricos y culturales. Si bien la segunda (la moderna) es la que más fuerza ha tomado en 
razón a que da la opción de nacionalizar los contenidos de sus producciones, ambas juegan 
con una mezcla de géneros literarios como lo son la novela negra, la epopeya, la tragedia y 
la comedia al incorporar comúnmente personajes que representan la traición, la justicia, la 
victimización y la ignorancia.  
La telenovela es tal vez uno de los mejores ejemplos que puede encontrarse de lo 
que es la medicación de segundo nivel o del estamento colectivo, pues ella  no es 
sencillamente lo que está siendo trasmitido en la pantalla, al contrario “se construye en el 
cruce de diálogos del ver/mirar la pantalla con el contar lo visto” (Barbero & Rey, 1999, p. 
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124), y es a la vez un reflejo de la cultura y los imaginarios de un país, pues es allí donde 
se permite reconocerse como una comunidad integrada por diferentes culturas; esto se 
contrapone a lo que sucede en el género noticioso, que se guía más por intereses 
comerciales y políticos que por intentar reflejar lo que sucede en el país en la medida en 
que la telenovela es capaz de reflejar la realidad de la sociedad colombiana 
Introduciendo una cruda autocrítica en el corazón mismo de la empresa 
televisiva, en sus complicidades serviles con el poder político o en los sórdidos 
chantajes que le tienden los grupos económicos, esos dramatizados […] tuvieron 
la imaginación y la osadía de meter en la ficción entrevistas a personajes de la 
vida real concernidos por el secuestro de familiares o la violación de derechos 
humanos por militares, guerrilleros o paramilitares (Barbero & Rey, 1999, p. 
137). 
 Por otra parte, el género periodístico, si bien tiene una importancia social igual o 
mayor a la telenovela, históricamente en Colombia no ha recibido la atención y reflexión 
tanto académica como social que merece. Es recientemente que se le ha prestado atención 
a su historia, desarrollo e importancia, en gran parte gracias a los nuevos programas 
académicos que se están ofertando en temas relacionados con la comunicación social, el 
periodismo y los medios, de los que se han identificado la existencia de 72 programas en 
48 instituciones de educación superior en Colombia (Roveda Hoyos, 2005). Sin embargo 
el gran vacío que dejó la falta de conciencia sobre la relevancia para el país del género 
periodístico ha conllevado a que sea desde esta reciente conciencia que se esté 
denunciando la falta de herramientas que los periodistas tienen para cumplir con su labor 
de ejercer un control ciudadano hacia quienes detentan el poder; debilidad particularmente 
delicada en nuestro país en cuyo contexto además de la global determinación económica 
de los contenidos de la programación, existe un conflicto armado que hace desear a las 
élites políticas el control de la información noticiosa para legitimar su, muchas veces 
ilegal, actuar.  
Desde luego existen esfuerzos periodísticos independientes y columnistas de 
opinión que intentan trasmitir esa “otra realidad”. Sin embargo, en el contexto 
de los medios de comunicación de Colombia, donde el 80% de los ciudadanos se 
informa primordialmente por medio de dos canales privados de televisión, esas 
voces resultan marginales. (Coronell, 2008, p. 100) 
  Al igual que el nacimiento de la telenovela, en Colombia los noticiarios televisivos 
recrearon en su nacimiento las dinámicas propias de la prensa escrita y el periodismo 
radiofónico, convirtiéndose en la televisación de la lectura de las noticias que seguía los 
ritmos de periodicidad de la prensa y la radio y, al igual que estos dos modos de difusión 
de información estuvo guardado para unos pocos siendo “celosamente protegida como un 
monopolio de las élites políticas y de periodistas a ellas allegados” (López de la Roche, 
2006, p. 21). Ejemplo del lento nacimiento de una conciencia de lo que significa el género 
periodístico en la televisión es el que hasta el año de 1990 sea publicado por Javier Darío 
Restrepo y Selene Botero, lo que puede ser considerado como el primer manual de la 
profesión en Colombia, titulado Periodismo Diario en Televisión, más aún cuando los 
autores del texto reconocen que “la reportería de TV está apenas en sus comienzos. Nació 
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en Estados Unidos en 1941 y los soviéticos recuerdan que sus primeros intentos fueron en 
los años cincuentas” (Botero & Restrepo, 1990, p. 9), lo cual implica que en Colombia el 
primer libro académico y serio sobre la profesión surge a 50 años del nacimiento de la 
reportería televisiva en el mundo y a 36 años de la llegada de la televisión a Colombia. 
 ¿Cómo definir al género periodístico en la televisión? Tal pregunta no tiene una 
respuesta sencilla como lo fue el caracterizar a la telenovela, pues confluyen acá los 
ideales de la profesión periodística, con las características de la televisión y con la realidad 
de lo que está siendo el periodismo. Tal vez la mejor forma de definir el género 
periodístico televisivo es recordar la palabras de Fiske, quien afirmó que 
Las noticias son un género televisivo de alto status. Reclama ser objetivo e 
independiente de agencias políticas o gubernamentales y argumenta que es 
esencial para el buen funcionamiento de la democracia […] Pero la definición 
básica de las noticias como información basada en hechos como necesaria para 
que los y las televidentes puedan participar en la sociedad, nos enseña sólo la 
mitad de la historia. Las noticias son también una mercancía. (Fiske, 1987, p. 
281) 
Los contenidos de los noticiarios tienen ciertos requisitos como lo son ser recientes 
(menos de 24 horas desde su producción), ser de interés para las élites sociales, tener 
connotaciones negativas o de anormalidad, ser sorpresivos y emanar de la esfera de interés 
público; tienen la pretensión de ser objetivos, auténticos e inmediatos, eliminando así toda 
sombra de construcción o interpretación de parte de la producción. Una de las estrategias 
narrativas de los noticiarios para conseguir esta apariencia de realidad es respaldar las 
noticias con personas identificables, para así lograr que se individualice el fenómeno y no 
sea posible poner en duda su realidad. De la misma forma que la telenovela tiene unos 
personajes característicos, los noticieros suelen identificar tácitamente a las y los actores 
de su información con los roles de héroes/heroínas, colaboradores/colaboradoras, 
villanos/villanas y víctimas, asignando cada rol al sujeto que mejor represente la ideología 
que sustenta la información (Fiske, 1987) 
 Idealmente el trabajo periodístico debe informar a los ciudadanos la forma en que 
a quienes se les ha entregado el poder, lo están ejerciendo (en planos como el político, 
económico, diplomático, etc.), ideal que es especialmente trascendente por la situación 
histórica en que se encuentra Colombia, por lo que  
Hacer un esfuerzo sostenido para reconstruir y contextualizar las verdades de 
fondo que van surgiendo de esas versiones libres, atar cabos y unir piezas, 
debería ser una tarea central de la labor investigativa de los medios en el marco 
del proceso de reconstrucción y publicidad de la verdad sobre el conflicto 
armado colombiano. (Sierra, 2008, p. 51) 
 Sin embargo no sólo en Colombia sino alrededor del mundo se ha reconocido que 
la mayor parte de periodistas -recordemos la afirmación de Coronell arriba transcrita en 
donde identifica a un 20% de periodistas que intentan ser fieles a su propósito- por 
diferentes razones han dejado de cumplir la misión descrita. Una de las principales razones 
tiene lugar en la teoría del rol según la cual “el periodista, para convertirse en tal, necesita 
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no sólo habilidades y competencias definidas conforme a criterios profesionales, sino 
sobre todo apropiarse de hábitos y actitudes que configuran su vida a partir de 
orientaciones globales” (Ortega & Humanes, 2000, p. 169) que les guía a elegir los tópicos 
que interesan y son permitidos trasmitir, que son principalmente aquellos dictados o por el 
mercado o por las élites políticas “función tendencialmente reproductora del statu quo y de 
las jerarquías sociales y políticas”  (López de la Roche, 2002, p. 21). Pero en segundo 
lugar se encuentra que el contexto histórico contemporáneo colombiano también es motivo 
para que las y los periodistas se alejen de los ideales que han sido asignados a su 
profesión; debe ser tenido en cuenta que Colombia fue declarado en 2001 el lugar más 
peligroso del mundo para los periodistas y que “[a] nivel general se puede afirmar que en 
Colombia existe prácticas indebidas que han puesto en serios riesgos a los trabajadores de 
la prensa”(Gómez, Velázquez, & Cardona, 2003, p. 7) 
Desafortunadamente debemos concluir la reseña sobre el género periodístico 
televisivo en Colombia, indicando que este se puede definir como aquella herramienta de 
poder que tanto los conglomerados económicos como las élites políticas (no 
necesariamente coincidentes con quienes fueron elegidos por la población) han usado a su 
antojo para definir qué temas se deben llevar a la luz pública y cuáles se deben ocultar, por 
lo que sus contenidos, por más que se los ha pretendido diferenciar de la ficción, no están 
realmente separados de los dramas y melodramas, en la medida en que sus contenidos se 
diseñan con la intensión de afectar la emoción de las televidencias. 
[La] democracia comunicativa parece además no interesarle a nuestra clase 
política (el logro de una auténtica y amplia pluralidad política y social en la 
producción y emisión de mensajes) y menos a los propios medios que podrían 
estimular la deliberación ciudadana sobre el tema, pero que, controlados por los 
grupos económicos, difícilmente estarían dispuestos a erosionar su situación 
monopólica y los réditos no solamente económicos sino también publicitarios, y 
de control social, político y simbólico que tal situación les depara.  (López de la 
Roche, 2003, p. 13) 
A pesar de ello el efecto de dictar la manera en que se debe asumir la realidad no es 
siempre conseguido por este género televisivo, pues como hemos visto las mediaciones de 
las televidencias juegan un importante papel en su libertad interpretativa y así “las noticias 
son una mezcla de muchas voces, muchas de ellas contradictorias y su poder narrativo no 
es lo suficientemente fuerte como para dictar siempre a qué voz le debemos prestar 
atención” (Fiske, 1987, p.).  
e. Lo dicho sobre el género: 
Desde la posición teórica que hemos elegido para comprender a la televisión se han 
realizado aproximaciones tangenciales al tema del género, no siendo ellas sin embargo 
siempre coherentes entre sí y no cuidándose tampoco la limpieza con que usan los 
conceptos de género, sexo, sexualidad o diferencias anatómicas. Si bien consideramos que 
el marco teórico y conceptual de la Investigación Crítica de la Audiencia es proclive a 
comprender la influencia de la televisión en cada una de estas categorías, es criticable la 
confusión terminológica y conceptual que introduce; ejemplo de ello es el decir que  
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El ser hombre o ser mujer, el género, constituye una mediación de referencia 
importante en la interacción con la TV. Distintos estudios han mostrado cómo el 
género incide desde los gustos del receptor y el horario para ver TV hasta en la 
forma de apropiación de lo visto. (Orozco Gómez, 1996, p. 42) 
Pues está allí primero, asignándole una función causalista al género y 
determinándolo como una realidad natural invariable y segundo, desconociendo otras 
formas de género desde hace mucho inscritas en las categorías sociales. En la misma 
producción académica cae este autor en un segundo equívoco al igualar género con sexo y 
con diferencias biológicas y genéticas del cuerpo; debe reconocerse que el autor, si bien de 
forma acrítica pretendidamente neutral, intenta matizar tales equívocos  con el 
reconocimiento de la polémica existente entre las distintas visiones que se tienen sobre la 
proveniencia del género:   
El género (sexo) del sujeto constituye otra fuente de mediación. No obstante, 
sobre este punto hay perspectivas opuestas acerca de la naturaleza del género y 
por tanto acerca de la naturaleza de las mediaciones de género, ya sean estas 
genéticas o culturales. Algunos autores enfatizan los aspectos biológico/genéticos 
del género y arguyen que ser hombre o mujer crea una diferencia, especialmente 
en los modos de conocer (Martin y Halverson, 1981). Algunos estudios sugieren 
incluso que existen diferencias en el modo en que los hombres y mujeres prestan 
atención a la pantalla y seleccionan sus blancos de atención (Slaby y Frey, 
1975). Otros autores, sin embargo, enfatizan la fundamentación cultural e 
históricamente específica de diferencias de género y relativizan el papel de las 
condiciones naturales (Maccoby, 1980; Bem, 1981) (Orozco Gómez, 1996, p. 85) 
 A diferencia de ello y tal vez producto de la evolución de su teoría, el mismo autor 
reconoce la implicación y a la vez la fuerza de liberación de la televisión en la 
conformación de los géneros, al decir que  
…la televisión introduce y redimensiona las legítimas aspiraciones de género de 
sus miembros, pero refuerza las necesidades del capital al presentar modelos de 
hombre y mujer y roles femeninos  masculinos propicios para la expansión del 
mercado. No obstante, en esta exposición se cuelan otros modelos diversos, 
menos mercadotécnicos, que en conjunto desafían las posiciones identitarias 
tradicionales de la familia y sus miembros.  (Orozco Gómez, 2001, pp.58, 59) 
 Finalmente y concordando con el reconocido acierto de Orozco en sus reflexiones 
del último párrafo transcrito, vale la pena mostrar en su integridad el valor positivo, en 
cuanto liberador de formas de comportamiento, que le reconoce Martín Barbero a la 
televisión, al decir que 
Impactan en sus comprensiones de la política y de lo público y en su papel como 
medios (como en años anteriores eran “naturales” sus vínculos con políticos, la 
Iglesia, las élites intelectuales, etc.), con la aparición en su escena de temas que 
logran conmover de algún modo las seguridades anteriores (nos referimos a las 
percepciones de género, los impactos producidos por la corrupción, la 
emergencia de las presiones ecologistas, las modificaciones de la sexualidad, los 
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socavamientos de las nociones tradicionales de la autoridad que influyen en sus 
narrativas pero también en la orientación general de su poder como actores 
sociales). (Barbero & Rey, 1999, p. 62) 
Conclusiones 
 Las características intrínsecas de la producción televisiva, de la apropiación de 
mensajes por parte de los individuos, y del funcionamiento económico, político, social y 
cultural de las comunidades, conllevan a que los procesos de emisión-recepción 
impulsados por la televisión no puedan ser vistos como meras transferencias de verdades 
que vayan a ser absorbidas acríticamente por las televidencias, lo que no implica tampoco 
que las sociedades no se vean transformadas por la televisión; debe manejarse por tanto un 
punto intermedio en la comprensión del actuar de la televisión en la sociedad, teniendo en 
cuenta que esta efectivamente trae cambios, pero que ellos no son directamente 
manipulados, sino más bien contextualmente e indirectamente negociados. De esta primera 
observación deben destacarse dos puntos: primero, el espacio existente de creatividad en la 
recepción de mensajes que da la posibilidad a los sujetos de dotarse de herramientas para 
la manipulación (en el sentido del manejo) deseada de los mensajes; segundo, la efectiva 
existencia de marcos de recepción (creados por el contexto y por fenómenos tales como la 
audienciación y mediatización que permite) y de criterios de referencia (como los juegos 
de mediación, los súper-temas, las estrategias de recepción y las comunidades de 
significación) que dotan a las y los investigadores de herramientas a partir de las cuales 
elaborar una investigación. 
Otra necesidad emanada de la comprensión de las características propias de este 
medio comunicacional, es que los análisis de la televisión no se reduzcan a fijarse en uno 
solo de los elementos de su lenguaje característico (discurso oral, imágenes trasmitidas, 
sonorización, etc.) sino que tenga que ser capaz de tener en cuenta el conjunto que es 
conformado por la trama indisoluble de estos elementos, que hemos denominado como 
lingüística televisiva, pues de cualquier otro modo se desfigurarían las propiedades que 
dotan de identidad propias a los mensajes emitidos por este medio. En la práctica esto 
obliga a que se deba diseñar una herramienta de captación que conjugue sin desfigurar, 
todos estos elementos, de forma tal que se haga manejable la multitud de información 
recolectada y la trasmisión fiable del análisis a los y las lectoras. Como será visto en el 
capítulo quinto, con esto en mente hemos adaptado el pentagrama de análisis cualitativo. 
El fenómeno de las mediaciones es una de las razones por las cuales se ha afirmado 
que no es posible ver a las audiencias televisivas como meros contenedores de recepción 
de los mensajes emitidos, pues ellas posicionan distintamente a los sujetos de forma tal 
que desde el lugar en que se encuentran ubicados y ubicadas le otorgan un sentido (en 
ocasiones diferente al de otros sujetos) propio y acorde al contexto desde el cual perciben 
la información. Además de desmitificar la idea de la televisión como una influencia directa 
en el comportamiento de los individuos, el concepto de mediaciones trae dos 
consecuencias operativas: en primer lugar abre el campo de posibilidades de acción, pues 
ya se puede dejar de pensar en que la única forma de hacer de la televisión una influencia 
positiva es variando los contenidos y se puede entrar a pensar que sin importar los 
contenidos lo importante es la preparación que los y las espectadoras tengan a la hora de 
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recibir las emisiones para que puedan hacerlo de una forma crítica y constructiva; en 
segundo lugar obliga a que  de quererse describir y conceptualizar un proceso de 
percepción deban tenerse en cuenta todos los niveles de mediación, no como momentos 
diferenciados, sino como un acumulado interrelacionado de niveles que afectan en 
conjunto tal proceso. 
 La posibilidad de acción abierta a través del entendimiento de que cada individuo 
recibe de forma diferente los mensajes debido en parte a los juegos de mediación, hace 
pensar en que el camino a tomar no es tanto el de modificar los contenidos emitidos (en 
primer lugar porque existe la gran traba del mercado y, segundo y más importante porque 
sugerir vetar contenidos sería proponer una restricción a formas de actuar y vivir, con lo 
que se contradirían los principios de la posición que informa este texto) sino pensar 
primordialmente en la educación de las audiencias. La revolución alrededor de la 
televisión entonces no provendrá de intentar que sus contenidos cambien –algo que no es 
realmente deseable- sino de dotar a las y los televidentes con herramientas de reflexión que 
los haga capaces de asumir críticamente los contenidos de cualquier clase trasmitidos por 
la televisión. Una forma de lograr esto es deconstruir lo que ha sido trasmitido para hacerlo 
evidente.  
 Con todo esto se perfila el ejercicio de estudio de caso a realizar en el próximo 
capítulo en donde lo que se intentará no es encontrar los efectos directos de la televisión en 
sus receptores y receptoras, sino en primer lugar, ilustrar de la mejor manera posible cómo 
la compleja lingüística televisiva produce una diversidad de reacciones en sus 
televidencias, pues ello permite reforzar la fuerza de la idea según la cual la vía de acción 
deseada es educar a las audiencias más que modificar los contenidos trasmitidos. Y en 
segundo lugar a través de la misma ilustración de la lingüística televisiva, deconstruir a 
través del Análisis Crítico del Discurso, algunos de los contenidos de la televisión en 
cuanto tiene que ver con sexo, sexualidad, género y diferencias anatómicas para mostrar de 
una forma reflexiva y pausada qué es lo que realmente está diciendo al respecto este medio 
masivo. Para ello habrá que hacer uso de las distinciones conceptuales que fueron 
explicadas en el presente capítulo, entendiendo la lingüística televisiva como elemento 
distintivo de esta tecnología, así como contextualizando los segmentos de ella que sean 
analizados dentro de los géneros televisivos que fueron sucintamente fueron aquí descritos.   
 Finalmente pudimos evidenciar mediante la transcripción textual de algunos 
apartes de sus textos fundadores, que los muy valiosos aportes traídos por la Investigación 
Crítica de la Audiencia, aún no han producido un análisis juicioso, que cuide el buen uso y 
comprensión de los conceptos que usa, de cómo influye, se configura, o se juega con el 
género, el sexo o las diferencias anatómicas en la producción y recepción de mensajes 
televisivos, lo que ha implicado una confusión a la hora de tomar estos conceptos como 
elementos para un estudio de percepción. Pero lo que sí ha logrado reconocer esta 
perspectiva, especialmente en sus últimas producciones, es la fuerza liberadora que podría 
cobrar la televisión en la medida en que puede constituirse como una fuerza de 
desestabilización de imaginarios sociales conservadores.  
  
 
5.  La construcción y deconstrucción del Género en 
la televisión colombiana: Estudio de caso  
 
Lo que trasladado a nuestro terreno significa la necesidad de una crítica capaz de 
distinguir la indispensable denuncia de la complicidad de la televisión con las 
manipulaciones del poder y los más sórdidos intereses mercantiles –que secuestran las 
posibilidades democratizadoras de la información y las posibilidades de creatividad y de 
enriquecimiento cultural, reforzando prejuicios racistas y machistas y contagiándonos de 
la banalidad y mediocridad que presenta la inmensa mayoría de la programación- del 
lugar estratégico que la televisión ocupa en las dinámicas de la cultura cotidiana de las 
mayorías, en la transformación de las sensibilidades, en los modos de construir 
imaginarios e identidades. 
(Barbero & Rey, 1999, p. 18) 
 
Teniendo en cuenta que como fue descrito en el capítulo previo las televidencias 
desarrollan procesos de percepción a través de varias mediaciones y que dichas 
televidencias están compuestas por sujetos donde “cada cual tiene diferencias individuales 
importantes, [en donde] uno no es comparable en términos de identidad con ningún otro” 
(Sandia Rondel, 2003, p. 2), es claro que un estudio de caso sobre las reacciones a las 
emisiones de la televisión no puede partir de un entramado teórico nomotético, sino que 
debe surgir desde una perspectiva ideográfica. En el mismo sentido y  como también 
vimos en el capítulo cuarto, la específica interacción entre la televisión y sus televidencias 
tiene unas características tales en la recepción de sus contenidos trasmitidos, que posibilita 
un nivel de creatividad considerable en la percepción dentro de los marcos referenciales de 
mediatización y audienciación. Ello implicó primero, que para la presente investigación se 
eligiera el estudio de caso como método a seguir, pues en este lo que se trata es dar 
explicaciones confiables a partir de casos espacial y temporalmente identificados, 
considerando el contexto a la hora de elaborar la explicación y segundo, que a la hora de 
tomar a las emisiones de la televisión como fenómeno de estudio, se hiciera necesario 
desarrollar una investigación más ideográfica que nomotética (a lo cual como veremos en 
el próximo apartado responde el método de estudio de caso), ya que  
Desde el punto de vista ideográfico, el objeto de estudio, no admite posibilidad de 
generalización, debido a que es un ser que posee “especificidad” dentro de la 
“comunalidad” que comparte con el resto de su grupo; por ello, cada caso 
estudiado dentro de un mismo grupo o sociedad, puede presentar divergencias 
significativas difíciles, y quizá imposibles, de conciliar con los atributos 
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individuales  del resto de los miembros de ese grupo. (Sandia Rondel, 2003, pp. 
3, 4) 
Una segunda razón para elegir al estudio de caso como herramienta de 
investigación en el tema es que al no ser posible contar con toda la información sobre las 
percepciones y representaciones del género propiciadas por las emisiones televisivas es 
imposible realizar una investigación de tipo inferencial en donde las conclusiones se 
realicen desde la totalidad de la información hacia la muestra; al contrario, lo que es 
posible y preferible –por las razones recién anotadas- realizar es una investigación de tipo 
demostrativo para permitirse conocer mejor el caso tomado. 
Por estas razones en el presente capítulo serán descritas las herramientas necesarias 
para realizar el estudio de caso que ilustrará la propuesta cultural que emana del presente 
escrito como medida para aliviar en parte el conflicto social que ha sido mal llamado 
violencia de género. Por tanto serán repasados los textos de Robert Stake como marco 
descriptivo de la teoría, en razón a que él es uno de los académicos que ha desarrollado 
con mayor profundidad este método de indagación cualitativo, pero principalmente porque 
el centro de su propuesta es la de construir datos y conceptos a partir de la observación de 
los hechos: modo de proceder que coincide con la perspectiva foucaultiana y 
constructivista apropiada para la presente investigación en que se realizan estudios sociales 
partiendo de los hechos (down-top) y no de preconceptos teóricos (top-down). Este marco 
teórico será complementado y profundizado a partir de la revisión de otros autores tales 
como Strauss, Corbin, Denzin o Van Dijk quienes han elaborado de forma más completa 
algunos conceptos apenas enunciados por Stake.  
Una vez sean expuestas las herramientas teóricas y metódicas de que nos 
valdremos, se explicarán las razones que guiaron a la elección del estudio de caso 
trabajado y se procederá a contextualizar el mismo. Con tal introducción nos adentraremos 
en el caso y de allí sacaremos las conclusiones guiadas por el objetivo que se ha ido 
construyendo especialmente en los capítulos I (desde la posición abolicionista y las 
consideraciones emanadas de los estudios feministas) y IV (desde la comprensión de las 
televidencias) del presente escrito, sucintamente descrita por Nancy Fraser al identificar 
como necesario“desestabilizar la diferencia de género y las identidades de género que la 
acompañan” (Fraser, 1997, p. 243).  
Como se verá más adelante, este estudio de caso cuidadosamente realizado, arrojó 
la importante conclusión que las televidencias por más que suelen enmarcarse en los temas 
y los conceptos generados a partir de las emisiones televisivas, no adoptan acríticamente 
los postulados que tendenciosamente se intentan lanzar desde la producción emitida. Se 
confirmó asimismo que uno de los más importantes motivos para la libertad interpretativa 
de las televidencias, es la polisemia de las producciones. Estas conclusiones que serán 
ilustradas y cualificadas en el desarrollo del presente capítulo, dan pie para  proponer el 
uso de la televisión como herramienta a través de la cual la sociedad colombiana puede 
deconstruir los géneros, los roles de género y los estereotipos y con ello escapar de la 
lógica disciplinante en la cual el sistema penal se quiere legitimar argumentando que se 
dedica en parte, a proteger los géneros, como si en una lucha contra la discriminación 
fuera deseable defenderlos. 
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a. Herramientas para la realización de un estudio de caso:  
Las ventajas y desventajas, así como los límites máximos y mínimos de lo que es 
un estudio de caso han sido permanentemente discutidos al teorizar sobre los métodos de 
investigación cualitativa. La base propia de lo que es un estudio de caso indica que es la 
selección de un fenómeno material particular que está físicamente localizado, que por 
tanto está históricamente contextualizado y que es elegido porque se tiene la convicción de 
que comprendiéndolo a profundidad se podrá primero, generar una teorización amplia que 
explique fenómenos similares y segundo, se podrá ilustrar una hipótesis, condición o 
categoría (Stake, 2005).  
Los estudios de caso pueden ser vistos como un pequeño paso hacia la 
generalización (Campbell, 1975; Flyvberg, 2001; Vaughan, 1992), especialmente 
en un caso que corre en contra de la regla. Pero la generalización no debe ser 
enfatizada en toda investigación (Feagin et al., 1991; Simons, 1980). Ocurren 
daños cuando el compromiso por teorizar o generalizar es tan fuerte que la 
atención del investigador es retirada de las características propias relevantes 
para comprender el caso en sí mismo. En el estudio de caso el investigador 
encara la pregunta estratégica de qué tanto y con cuánta profundidad debe 
estudiar el caso. (Stake, 2005, p. 448) 
 Por tanto podemos entender al estudio de caso como un punto de equilibrio que 
permite ver las particularidades de una situación elegida y a la vez iluminar el contexto 
social más amplio en que ella se desarrolla; el valor de este punto de equilibrio es que se 
quiebra con la pretensión nomotética en la cual se quieren generar universales, pero no se 
deja tampoco de hacer investigación que pueda ser de interés para un espectro más amplio 
que el investigado.  
Debe ser señalado que no existe un único tipo de estudio de casos, sino que han 
sido clasificados en tres categorías: el estudio intrínseco de caso, en donde lo que interesa 
es el caso en sí mismo; el estudio instrumental de caso, en donde queremos aprender a 
través del caso el funcionamiento de otra cosa y; el estudio colectivo de casos, en que se 
comparan varios estudios para sacar conclusiones (Stake, 1999). La selección del caso en 
estas variedades no se hace nunca a la manera de muestreo o representatividad del 
fenómeno, sino que se elije el fenómeno del que más podamos aprender mediante la 
interpretación.  
 En este escrito nos interesa especialmente realizar una combinación de estudios de 
caso: tomar en primer lugar el estudio colectivo de casos, en donde cada interacción 
emisión-respuesta (aun dentro de una única trasmisión analizada) sea entendido como un 
caso -si bien posteriormente todos estos micro-casos se agruparán para alimentar la 
interpretación y comprensión de las percepciones de las televidencias-, donde “cada 
estudio de casos es un instrumento para aprender sobre los efectos [del fenómeno] […y 
donde]  debe existir una buena coordinación entre cada uno de los casos individuales” 
(Stake, 1999, p.17).  
Luego esto lo combinaremos con el estudio instrumental de casos, donde los temas 
controvertidos (issues) tienen prevalencia antes que el estudio de caso en sí mismo pues 
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Los temas nos llevan a observar, incluso a sonsacar, los problemas del caso, las 
actitudes conflictivas, la compleja historia de las preocupaciones humanas. Los 
temas nos ayudan a traspasar el momento presente, a ver las cosas desde una 
perspectiva más histórica, a reconocer los problemas implícitos en la interacción 
humana.  (Stake, 1999, p. 26) 
Allí nos interesa hacer énfasis en los temas del género, sexo, sexualidad y 
diferencias anatómicas.  
Tras comprender que existen diversas categorías de estudios de caso y que el uso 
de una u otra debe estar motivado, se debe entender asimismo que hay diversas posturas 
epistemológicas para realizar el estudio de caso y que su elección también debe estar 
argumentada: se pueden hacer desde la postura positivista, que conllevará que el estudio 
sea predominantemente cuantitativo o; se puede hacer desde una visión constructivista e 
interpretativista, que generará un estudio cualitativo. Como hemos visto y argumentado en 
el apartado ideología (supra) de la introducción del presente texto, consideramos más 
valioso en términos de comprensión social de la realidad abarcada, realizar un análisis 
cualitativo en que  
Para perfeccionar la búsqueda de comprensión, los investigadores cualitativos 
perciben lo que ocurre en clave de episodios o testimonios, representan los 
acontecimientos con su propia interpretación directa y con sus historias, por ej., 
relatos. El investigador cualitativo emplea los relatos para ofrecer al lector la 
mejor oportunidad de alcanzar una comprensión del caso que se base en la 
experiencia.  (Stake, 1999, p. 44) 
Ello nos obliga a usar como fundamento lógico que guía a la presente investigación 
al interpretativismo, entendido como la “comprensión del significado de la acción desde el 
punto de vista del actor y tratando al otro como sujeto y no como objeto de conocimiento; 
con la interpretación del significado que los actores asocian a la vida social” (Gómez 
Rodríguez, 2012, p. 1), donde se debe percibir el concepto de acción social en el sentido 
que Weber (1997) le ha otorgado al entenderla como una acción con arreglo a fines o 
motivada de acuerdo al sentido socialmente asignado a la misma.  
Por tanto la misión del presente estudio de caso será la de comprender los 
significados que se asignan a las acciones mediante la interpretación de la lógica que las 
guía en un tiempo y sociedad determinados. Y si bien Stake afirma que “[e]l objetivo de la 
investigación no es descubrir la realidad 1, pues es imposible, sino construir una realidad 2 
más clara y una realidad 3 más sólida; realidades sobre todo, que puedan responder a una 
duda sistemática” (1999, p. 91), debe quedar en claro que de lo que se trata en el estudio 
de caso, más que de explicar la realidad del fenómeno y establecer leyes de explicación de 
tipo general para todos los casos (pretensión nomotética), es de dar interpretaciones 
confiables y válidas desde eventos particular y espacialmente situados a través de la 
saturación (“[s]e considera que una categoría está saturada cuando, al parecer, ya no 
emerge información nueva durante la codificación, o sea, cuando en los datos ya no hay 
nuevas propiedades, dimensiones, condiciones, acciones/interacciones o consecuencias” 
(Strauss & Corbin, 2002, p. 149)).   
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 Llegar a tal punto exige en primer lugar contextualizar la situación elegida, de 
forma tal que los datos usados sean válidos y las relaciones bajo estudio sean 
comprensibles, para así conseguir la meta de objetivar tanto la mirada de quien investiga 
como de quien observa la indagación. El contexto (“aspectos no verbales, sociales y 
situacionales de los eventos comunicativos” (Van Dijk, 2011, p. 16)) en sí mismo no sirve 
para explicar de forma directa e inmediata el uso de los lenguajes (incluida la lingüística 
de la televisión –ver supra, capítulo 4), razón por la cual se llega a afirmar que los 
contextos no influyen en absoluto en el discurso pues, 
…la relación entre sociedad y discurso es indirecta y mediatizada por las 
definiciones de base social, aunque subjetivas, de la situación comunicativa tal 
como son interpretadas y actualizadas dinámicamente por los participantes 
[…]Los modelos de contexto explican cómo y porqué el uso del lenguaje es 
social, personal y situacionalmente variable.  (Van Dijk, 2011, p. 10) 
Por ello únicamente es necesario estudiar el contexto de una situación discursiva 
cuando este se vuelve relevante para la producción y comprensión del discurso mismo. La 
identificación de la relevancia del contexto y de sus elementos principales (¿cuál es el 
contexto que nos interesa?) se puede hacer a partir de la teoría de los modelos de contexto 
de Van Dijk, en donde se indica que los contextos son subjetivos en la medida en que 
surgen de los modelos mentales individuales que definen para cada persona la situación 
vivida (representaciones subjetivas de episodios), y a partir de ellos las personas generan 
sus propias representaciones. Tal definición de contexto plantea la dificultad de identificar 
las representaciones subjetivas de los participantes en una situación de comunicación, pero 
para ello se propone el uso de los modelos de contexto que se identifican como “el eslabón 
perdido entre las estructuras sociales y la situación, por una parte, y las estructuras 
discursivas y la producción e interpretación del discurso por otra” (Van Dijk, 2011, p. 23) 
y que intentan identificar las maneras generales en que quienes participan en una situación 
de comunicación han aprendido a interpretarla y a actuar dentro de ella (desde los puntos 
de vista pragmático, social y político entre otros), pues la “definición general del contexto 
se formula en relación con el conocimiento compartido por los participantes (un conjunto 
de proposiciones) (Van Dijk, 2011, p. 36). En esta medida para hacer funcional un modelo 
de contexto en un análisis discursivo, este no puede ser complejo sino que debe ser 
construido con la menor cantidad de categorías relevantes, que hagan del modelo una 
herramienta que agrupe las representaciones de quienes son partícipes de la situación. 
Este tipo de consideración del contexto, que va más allá de meras observaciones 
sobre fonologías, morfologías, sintaxis y variación sintáctica y, que llega al mencionado 
nivel de los modelos de contexto es especialmente importante en el campo de los estudios 
de género, pues 
…en lugar de considerar “variables sociales” aisladas y de efectuar 
generalizaciones amplias, la mayoría de los trabajos sobre el género tienden a 
centrar su interés en las estructuras contextuales más complejas y en la 
interdependencia entre las dimensiones del contexto.  (Van Dijk, 2011, p. 39). 
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Otro requisito para llegar al punto de equilibrio propio de los estudios de caso es el 
ser auto-reflexivo con respecto a los  datos recopilados, de forma tal que estos sean 
evaluados por fuera de lo previamente teorizado. Para poder satisfacer este segundo 
requisito es importante comprender el concepto de reflexividad, mediante el cual en el 
desarrollo de una investigación se intenta escapar de los límites viciosos del objetivismo y 
el subjetivismo. Este concepto ha sido ampliamente descrito en la obra de Bourdieu, e 
implica por un lado escapar al sentido común a la hora de realizar un estudio social, pues 
los fenómenos de investigación nunca son simples como aparentan y como lo consideran 
las posiciones positivistas: en otras palabras, los datos que se recogen y posteriormente 
analizan no son naturalmente dados, lo cual implica que deba intentar realizarse una 
observación alejada de lo cotidiano para captar sus complejidades. Por el otro lado, la 
reflexividad implica escapar de la lógica subjetiva de la ciencia, en donde no son 
considerados los contextos sino únicamente los conceptos artificialmente creados por ella 
misma, con lo que para salir de esta visión sesgada se exige regresar a la práctica como 
prexistente  a las ideas; 
[e]n suma, la postura reflexiva se vincula con la adopción de una “mirada 
relacional” sobre los fenómenos, que por un lado pone de manifiesto los nexos 
entre los objetos y sus contextos (los campos), y por el otro, vincula el quehacer 
científico con su propio campo de producción, y de esa manera lo objetiva como 
producto histórico. De tal forma que la reflexión sobre la metodología que 
usamos o el terreno que elegimos, implica considerar críticamente nuestra 
colocación en el campo científico, y el campo mismo como objeto, si es que 
queremos ganar “un grado superior de libertad” con respecto a las 
constricciones propias de la actividad científica.  (Giglia, 2003, p. 153) 
Tras haber contextualizado la situación discursiva a analizar y adoptado una 
postura reflexiva, se procede a hacer uso de la cantidad de información recopilada 
mediante la codificación entendida como “el proceso inverso a la literatura definicional, 
[…] partiendo de unos “datos complejos” o “datos brutos” procederemos a “simplificar” 
esos datos de forma que obtengamos un resultado similar a la frase de origen” (Muñoz 
Justicia, 2005, pp. 31, 32). La importancia de esta etapa radica en que es a partir de ella 
desde donde se pueden generar los conceptos (fenómenos etiquetados).  
En la teoría fundamentada se han enunciado tres etapas de codificación (no 
necesariamente secuenciales): la etapa básica es la de codificación abierta, en donde “los 
datos se descomponen en partes discretas, se examinan minuciosamente y se comparan en 
busca de similitudes y diferencias” (Strauss & Corbin, 2002, p. 111). Tal manipulación de 
los datos se realiza mediante la agrupación de los datos en etiquetas/códigos; así, cuando 
un código cuenta con varios datos de sustento, la representación de un fenómeno a la cual 
se le ha representado con tal código, comienza a tener profundidad y propiedades.  
La segunda etapa de la codificación es la axial, en donde se realiza el “proceso de 
reagrupar los datos que se fracturaron mediante la codificación abierta […] las categorías 
se relacionan con sus subcategorías para formar unas explicaciones más precisas y 
completas sobre los fenómenos” (Strauss & Corbin, 2002, p. 135). Este proceso lo que 
conlleva en sí es jerarquizar las categorías ya creadas para que unas de ellas entren a ser 
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los conceptos principales, mientras que otras de ellas, que no son consideradas principales, 
entren a ser subcategorías que otorgan dimensiones y propiedades (sub-categorías) a las 
principales, que pasan a ser ahora conceptos. Así las subcategorías  en un código darán una 
explicación más profunda del fenómeno que este representa, por lo que –como ya fue 
sugerido- el proceso de jerarquización que se realiza  puede ser identificado con la 
creación de conceptos. La importancia de este tipo de codificación para la investigación 
ideográfica radica en que “nos ayuda a contextualizar un fenómeno, o sea, localizarlo 
dentro de una estructura condicional e identificar el “cómo” o la manera en que una 
categoría se manifiesta” (Strauss & Corbin, 2002, pp. 138-139).    
La tercera y última etapa de la codificación es la selectiva, etapa definitiva para el 
refinamiento de la teoría que se ha ido gestando en las dos anteriores pues “la codificación 
selectiva es el proceso de integrar y refinar las categorías” (Strauss & Corbin, 2002, p. 
157). De esta manera la información recopilada se organiza y sistematiza permitiendo 
generar teoría desde los datos (y no acomodar los datos para justificar una teoría pre-
existente) de forma tal que “las asociaciones se convierten en  relaciones y las relaciones 
en teoría” (Stake, 2005, p. 455). 
 Una vez este proceso ha sido ejecutado y una teoría ha emanado, se debe dar paso 
al proceso de triangulación, en que se intenta asegurar que la interpretación del fenómeno 
bajo estudio en la investigación se encuentra dentro de los límites de correspondencia real 
con la situación estudiada. Para estos efectos, el mismo fenómeno es visto desde diversas 
perspectivas simulando así las diferentes formas en que el caso puede ser visto (Stake, 
2005). Norman K. Denzin en su descripción sobre la investigación naturalista 
(combinación entre el interaccionismo simbólico de Blumer y el conductismo social de 
George Mead) explica que la triangulación, 
…obliga al observador a combinar múltiples fuentes de información, métodos de 
investigación y esquemas teóricos en la inspección y análisis de especies de 
comportamiento. Lo obliga además a comprobar contextualmente la validez de 
sus proposiciones causales […] así como a especificar la temporalidad de sus 
hipótesis […] La misión del analista es ir y venir desde múltiples aproximaciones 
sociológicas y reconstrucciones nativas. Su esperanza es construir una teoría que 
sea válida en ambos niveles (por ejemplo que sea sana sociológicamente y 
realista con respecto al contexto. (Denzin, 1971, p. 177)    
 Acorde con esto la herramienta de la triangulación tiene la utilidad de validar 
contextualmente las reflexiones y observaciones que se realizan, pues por más que se 
entienda que no existe una verdad única y natural, es necesario que el conocimiento 
generado tenga una relación lógica respecto de lo observado; es en tal medida que se 
pretende que puntos de observación independientes fijen su mirada sobre el fenómeno 
estudiado, para de esta forma tratar de determinar si las conclusiones que han emanado del 
estudio de caso tienen relación con el contexto del cual provinieron.  
Todo este proceso de estudio de caso será recogido en la herramienta del 
pentagrama (tomada de Gabriela D’Angelo quien la esbozó en D'Angelo, 2011), que tiene 
la importancia de permitir realizar un análisis múltiple del discurso integrando variables 
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como imagen, texto y audio  para que él o la lectora capten (si bien de una manera 
restringida y artificial) todos estos elementos que componen la lingüística televisiva. En 
nuestro caso específico, como veremos adelante, se usará el pentagrama de percepción. 
b. Elección del estudio de caso: 
Las guías para elegir el caso a estudiar fueron dadas tanto en el apartado a del 
presente capítulo (donde se dijo que la selección del caso no se hace nunca a la manera de 
muestreo o representatividad del fenómeno, sino que más bien se elije el fenómeno del que 
más podamos aprender mediante la interpretación), como en el capítulo IV, en el cual 
fueron establecidos los principios básicos para comprender el proceso de percepción de las 
emisiones de la televisión por parte de las televidencias. Además, en el apartado e del 
mismo capítulo cuarto, denominado Dos géneros televisivos de importancia para el país: 
la telenovela y el noticiario, se vislumbró qué tipo de programas son los más importantes 
para estudiar dada la realidad material del país, pues allí a partir de la descripción de las 
características globales de cada uno de esos géneros y de las particularidades que ellos han 
desarrollado en el contexto nacional, se hizo claro que la novela y los noticiarios 
televisivos tienen una especial trascendencia en nuestra sociedad: primero, porque a partir 
del contexto material e histórico contemporáneo colombiano se han convertido en 
representaciones culturales claves para comprender la dinámica de nuestra sociedad y 
segundo, porque son los formatos de producción que se han imbricado más fuertemente 
con las particularidades culturales colombianas. 
La telenovela al atreverse a usar sus características ficcionales para denunciar 
hechos que no podrían denunciarse en otros espacios y el noticiero al ser un género que se 
ha querido manipular de parte de las élites políticas y económicas para obtener beneficios 
se convierten en géneros clave en la cotidianidad colombiana. Pero además de ello, estos 
dos tipos de producción tienen tanta trascendencia social porque la programación a nivel 
nacional se encuentra en su mayoría compuesta por estos dos: para ilustrar esto a 
continuación se puede ver un ejemplo de grilla de programación semanal de los dos 
canales privados con más audiencia en el país (Caracol y RCN), en donde se observa que 
el conjunto compuesto por telenovelas y noticiarios televisivos ocupan en promedio el 
51,5% (12,35 horas al día) de la programación, que las telenovelas ocupan un 32,3% (7,75 
horas al día) de ella y, los noticiarios un 21,7% (5,2 horas al día) de la misma. 
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Son estos motivos los que han guiado a que en el presente estudio nos enfoquemos 
a ubicar un caso que pueda dar muestra de estos dos géneros televisivos, reconociendo sin 
embargo la importancia y el valor que podría tener el realizar un estudio de otros géneros 
televisivos.  
Para escoger la producción a analizar -teniendo en cuenta que como se ve en la 
anterior imagen, en sólo estos dos canales privados se trasmiten diariamente nueve 
producciones en formato de telenovela y los dos noticiarios tienen igualmente nueve 
emisiones diarias- nos valdremos de la herramienta del rating, cuya importancia para un 
estudio de caso no es la cantidad de horas que las televidencias pasan frente a un televisor, 
No porque la cantidad de tiempo dedicado a la televisión no cuente, sino porque 
el peso político o cultural de la televisión no es medible en el contacto directo e 
inmediato, pudiendo ser evaluado solamente en términos de la mediación social 
que logran sus imágenes. (Barbero & Rey, 1999, p. 28) 
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Sino porque a través de los ratings pueden ser identificados los súper-temas que 
interesan a las televidencias y a los cuales se les da más espacio de difusión, pues  
La televisión no puede ahorrarse la cuestión de la diferencia, de la diversidad 
cultural. Y no puede enmascararla sin nombrarla. El rating se convierte en voz 
de la mayoría, no sólo a costa de las minorías que niega o ridiculiza, sino de las 
diversidades que integra y a las que de algún modo interpela y hace cómplices. 
(Barbero & Muñoz, 1992, pp. 12, 13) 
Por súper-temas entendimos aquel eje analítico caracterizado por tomar como 
centro los universos temáticos que prioritariamente inquietan a la audiencia  a partir de los 
cuales puede ser identificado un conglomerado de espectadores (a los que llamaremos 
audiencias modelo) que son “grupos o tribus identificables tanto por sus preferencias 
mediáticas como por sus decisiones vitales” (Barbero & Rey, 1999, p. 55).  
Este modo de selección del caso a estudiar es coherente con el fundamento de 
selección en el método del estudio de caso, pues la prioridad es elegir el caso del cual más 
podamos aprender antes que elegir por muestreo o representatividad y, teniendo en cuenta 
que el propósito de este caso no es comprender la representación más común sobre el 
género producto de las emisiones de la televisión, sino al contrario ilustrar la variedad de 
respuestas creativas de los televidentes hacia una misma imagen televisiva, la mejor forma 
de ejemplificar ello es tomar un mismo programa con elevados ratings, ya que ello 
primero, indica que hay una gran amplitud de televidencias a su alrededor (y por tanto 
alrededor de unos mismos súper-temas) y, segundo, permite mostrar bajo la lógica de la 
lingüística televisiva, la efectiva creatividad en las respuestas de las y los televidentes.  
Por lo anterior, es imperioso considerar que tal y como se dijo en la introducción 
del presente texto, el 99% de los colombianos tiene un equipo para ver televisión, el 80% 
de los colombianos ve televisión y el promedio de permanencia ante el televisor es entre 3 
y 4 horas diarias (Instituto Latinoamericano de Liderazgo, 2010), lo cual evidencia que la 
penetración de la educación televisiva en Colombia es muy amplia. Indudablemente los 
contenidos que ve este 80% de la población (alrededor de 37 millones de personas) no son 
los mismos, debido a que actualmente existe una variedad de oferta en la programación 
(debido a la multiplicidad de canales tanto nacionales como extranjeros) y a que los 
contenidos ofertados varían al interior de cada uno de estos canales dependiendo de la 
franja televisiva (horario). Esta consideración se modula al percatarse de que si bien la 
cantidad de producciones es alta, la variedad de contenidos es poca –como fue explicado 
en el capítulo cuarto- debido a la homogenización que produce el mercado.  
Para medir cuales producciones son las que más se difunden dentro de toda esta 
amplitud de oferta recién enunciada, podemos usar el concepto del rating, que en informe 
presentado por Massive (empresa central de medios colombiana) a Fasecolda (Central de 
Aseguradores Colombianos) en octubre de 2009, fue definido como el  “porcentaje de 
personas del universo que estuvieron expuestas a la televisión en un canal o programa 
durante un tiempo determinado” (Massive, 2009), siendo el universo, el total de personas 
que componen a una población. Sin embargo, este universo no coincide realmente con el 
total de la población a medir sino que es determinado por una medición del Target Group 
Index (índice del grupo objetivo) que es compuesto por las personas entre los 12 y los 69 
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años de edad, de los estratos 2 a 6 y de algunas de las principales ciudades de Colombia 
(Bogotá, Medellín, Cali, Pereira, Bucaramanga y  Barranquilla). Así para 2009 el universo 
en Colombia fue de 17.514.779 personas, cifra que corresponde al 37,83% de las 
46.294.841 personas reportadas por el Banco Mundial como pobladores de Colombia.  
Con ello la fórmula para obtener el rating es dividir la cantidad de personas 
expuestas a un programa entre el total del universo y multiplicar el resultado por cien, para 
obtener de esta forma el porcentaje de la población que vio un programa de televisión en 
un tiempo determinado (personas expuestas/poblaciónx100= x%). En Colombia la 
compañía oficial para realizar las mediciones del rating es el grupo IBOPE, multinacional 
brasilera compuesta por 52 empresas; ella se apoya en el software Ibope Work Station, 
para hacer seguimiento minuto a minuto al encendido y permanencia de las televidencias 
colombianas. Teniendo en cuenta los elevados costos en que tendrían que incurrir de 
pretender monitorear todos los equipos de televisión presentes en los hogares del universo 
colombiano, esta empresa maneja una muestra operativa de 1100 hogares en que viven 
alrededor de 5000 personas (0,028% del universo), a parir de la cual genera los reportes de 
sintonía que ayudan de definir los programas emitidos, los contenidos de ellos y los costos 
de pautar en cada uno de los espacios televisivos. 
Como puede observarse en las tablas abajo presentadas (cuya fuente es 
www.ratingcolombia.com), los noticiarios con mayor índice de rating en Colombia en el 
primer semestre de 2012 son Noticias Caracol del Canal Caracol y Noticias RCN de su 
canal, en la franja de las 7 p.m. manteniéndose todos los días entre los siete programas con 
mayor rating.  
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Estos noticieros suelen combinar las características del formato de noticiario con 
las características de la telenovela en lo que denominan reportajes especiales, pues en 
ellos logran mostrar las particularidades de la cultura de nuestra sociedad realizando 
denuncias que rara vez se hacen en otros momentos del noticiero, mientras que tienen a la 
vez tienen la pretensión de posicionarse como una denuncia seria y neutral sobre lo que 
está ocurriendo actualmente en el país (lo cual desde las visiones críticas no logran, al 
hacerse evidente que son intentos de manipulación para obtener apoyo masivo a 
propuestas de reformas legislativas o a intentos de modificar la composición y articulación 
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política del país). Es por ello que usando estas herramientas de comprensión de la 
televisión, los criterios otorgados por la herramienta del rating y las características de los 
estudios de caso, se ha elegido para el estudio  de caso el reportaje que le realizó María 
Lucía Fernández, periodista perteneciente a Caracol Noticias, al ex director técnico de las 
selección masculina de fútbol, categoría mayores.  
Tal selección tuvo en cuenta que este reportaje reúne las propiedades de la 
telenovela y del noticiario televisivo; que Caracol Noticias de las 7 p.m. se ha mantenido 
desde hace más de 5 años como una de las seis producciones con más índice de rating y; 
por último y más relevante, que por los tópicos que se tocaron en la trasmisión -que giran 
alrededor de la violencia y la sexualidad-  es identificado como un caso del cual se puede 
aprender mucho más de lo que podría hacerse en casi cualquier otra producción televisiva, 
sobre los temas de nuestro interés. 
c. ¿cómo se estructura y usa la herramienta de análisis? 
Del marco teórico y metódico descrito en el apartado a del presente capítulo surgen 
los pasos a seguir para lograr que el estudio de caso realizado cumpla la condición de 
saturación mediante la cual se pueda considerar al mencionado estudio cualitativo como 
coherente con el contexto del cual emanó y, a sus apreciaciones y conceptos como válidos 
socialmente. A continuación serán explicadas cada una de las etapas y categorías en el 
estudio de caso, cuyos resultados serán finalmente expuestos a través del pentagrama de 
percepción, con una estructura sencilla y de fácil comprensión. 
Es así que el primer paso descrito, tras la elección del caso a estudiar, es la 
descripción y énfasis en los contextos relevantes de este: con tal fin seguiremos las ideas 
de Van Dijk quien, como fue ya descrito, considera que los contextos en su  función de 
referencias de análisis deben ser sencillos y por tanto compuestos por pocas categorías 
relevantes que correspondan a las maneras generales en que quienes participan en una 
situación de comunicación han aprendido a interpretarla y a actuar dentro de ella. 
Considerando esto y que de las múltiples mediaciones identificadas la única que cumple el 
papel de generalizar la forma en que los individuos interactúan con la televisión es la 
mediación tecnológica (integrada por la lingüística televisiva, las condiciones tecnológicas 
y las dinámicas propias de la producción, con componentes tales como los géneros 
televisivos), será ella la elegida para contextualizar la interacción entre televidencias y 
emisiones. Esto cobra sentido en la medida en que sabemos que es esta mediación la que 
se permite guiar genéricamente a las televidencias en sus modos de ver y en las 
expectativas que deben tener frente a las producciones; mientras que las otras mediaciones 
(individuales, comunitarias e institucionales) son conformadas a través de segmentaciones 
variables e irreductibles a categoría relevante. Por tanto, las características del reportaje 
especial que influyan en los modos de ver de las televidencias, serán reportadas en la 
casilla denominada Contexto Relevante en la Situación, en el pentagrama de percepción 
abajo presentado. 
El segundo y tercer paso para el análisis de caso son la reflexividad y la 
codificación respectivamente; estos dos pasos más que instancias diferenciadas de 
proceder se integran en una sola en donde la codificación se puede entender como el  
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mecanismo y la reflexividad como la condición. La codificación, como fue explicado 
previamente (integrada por la codificación abierta, codificación axial y codificación 
selectiva) es el mecanismo por medio del cual los datos en bruto se acumulan en un mismo 
soporte y la información contenida en él es codificada mediante categorías abiertas, que 
posteriormente se agrupan en conceptos finalmente usados para generar teorías. A ella la 
condición de la reflexividad le impone el deber de cuidarse de los dos extremos viciosos 
de la observación social: caer en el políticamente auto-sostenido saber de la ciencia 
(Latour, 1990), o en los saberes populares simplificadores de la realidad. 
Para hacer gráfico este paso veamos el ejemplo contenido en el software Atlas. Ti 
6.0 (imágenes 3 y 4), mediante el cual se analiza el caso de los homicidios presuntamente 
cometidos por Jack el destripador: en la imagen 3 vemos el texto Last hours and death, y a 
su costado derecho vemos líneas verticales de colores gris, naranja y verde; a la derecha de 
estas vemos las palabras “victim Mary Ann Nichols”, “victim last hours and death”, 
“victim economic situation”, “murder location” y “murder witness”; este gráfico 
ejemplifica lo que es la codificación abierta, en donde desde los datos brutos (en este caso 
el texto Last hours and death) se generan etiquetas (las descritas “victim Mary Ann 
Nichols”, “victim last hours and death”, “vicitim economic situation”, “murder location” y 
“murder witness), que agrupan en códigos los datos que aparentemente componen un 
mismo fenómeno. 
 En la imagen 4, se aprecia lo que la codificación axial (agrupamiento de 
etiquetas/códigos) y la codificación selectiva (generación de conceptos con profundidad a 
través de las etiquetas), siendo allí los códigos en azul los conceptos principales creados a 
partir delos datos en bruto; y los códigos en verde, rojo, caqui y morado las etiquetas que 
le dan profundidad a estos conceptos. 
 
Capítulo  105
 
 
 
 
 
Pues bien, este mismo será el proceder para analizar la producción televisiva 
elegida para el análisis de caso, usando asimismo como herramienta básica el software 
Atlas.ti 6.0. Los datos en bruto serán el contenido de la emisión y los comentarios dejados 
por sus televidencias en el portal de internet en donde está disponible ilimitadamente dicha 
producción (www.youtube.com). Esto permitirá ilustrar qué tan variadas son las respuestas 
que genera la televidencia ante una misma emisión. La diferencia de esta forma de 
proceder con el ejemplo que nos ayudó a explicar los pasos de la codificación, radica en 
que se realizará una codificación más compleja en la medida en que no estamos 
únicamente enfrentados ante texto, sino ante la lingüística televisiva que está compuesta 
por la imbricación única de elementos tales como imagen, sonido, discurso, pausas, etc.  
 Una vez realizado este proceso los resultados se reflejarán en el pentagrama de 
percepción, en las casillas de: imagen, audio, reacciones relacionadas y deconstrucción a 
través del análisis crítico del discurso. Las casillas de imagen y audio serán las que nos 
ayuden a simular la emisión que fue analizada, en un intento por trasmitir aquello que 
muestra la lingüística televisiva en el caso dado; la casilla de reacciones relacionadas, 
mostrará la creatividad de respuestas ante la misma emisión y ello nos ayudará a ilustrar la 
amplitud de conceptos que pueden derivar de una misma trasmisión y reforzar así la idea 
de la importancia de educar a las televidencias para asumir de forma crítica los contenidos 
que intentan fijar roles y estereotipos de género.  
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Finalmente en la casilla Deconstrucción a través del Análisis Crítico del Discurso, se 
incluirá el análisis de los anteriores elementos, tomando al ACD como una perspectiva 
teorética que versa sobre el lenguaje y los símbolos a través de una relación 
transdisciplinar con algunas formas de análisis social, lo que lleva a que digamos que el 
“ACD es el análisis de las relaciones dialécticas entre semiosis (incluido el lenguaje) y 
otros elementos de las prácticas sociales” (Fairclough, 2003, p.181) mediante el cual  se da 
una “forma de intervenir en la práctica social y en las relaciones sociales” (Fairclough & 
Wodak, 2001, p. 368), que tiene la intensión de volver transparente la carga ideológica 
oculta en el lenguaje (que produce y reproduce las relaciones de poder).  
Para ello el ACD asume que los discursos representan la vida social en la medida en 
que los órdenes discursivos se insertan en redes de prácticas y establecen relaciones de 
semiosis con otros elementos de la práctica. La finalidad del ACD es arrojar luz sobre los 
problemas que enfrenan las personas por las formas particulares de vida y en este sentido 
si “podemos establecer mediante la crítica que el orden social genera intrínsecamente un 
abanico de problemas de gran calado, y que los “necesita” para sustentarse, habremos 
contribuido a fundamentar la lógica de un cambio social radical” (Fairclough, 2003, 
p.181). Tal finalidad está relacionada con el hecho de que el ACD haya sido desarrollado 
dentro del marxismo occidental y complementado a partir de aportes de saberes tales como 
la escuela francesa, la lingüística crítica, la semiótica social, los estudios socio-cognitivos 
y el método histórico discursivo,  pues esto ha generado que este se caracterice por tomar 
partido en favor de los grupos oprimidos, para dar una respuesta a los opresores desde el 
campo social, antes que del académico, e intentar de esta forma cambiar los diseños 
políticos controladores del lenguaje. 
En definitiva, el análisis crítico del discurso se constituye como herramienta 
emancipadora de los grupos oprimidos hacia los grupos con poder. Esto quiere decir que 
en sí el ACD es también una forma de ideología que por medio de la explicitación de los 
contenidos políticos del discurso hegemónico pretende moldear la sociedad de una forma 
alternativa. Es bajo esta definición que podemos entender que el ACD es una apuesta 
social y política antes que académica y que por tanto no se ciñe a reglas estrictas de 
interpretación, sino que da libertad para la elección de métodos, siempre y cuando se logre 
arrojar luz sobre el discurso problemático. 
La última etapa para la validación del estudio de caso es la de la triangulación, para 
la cual existe una multiplicidad de formas de realización, pues de lo que se trata es de 
mirar desde diferentes perspectivas el mismo fenómeno. Para el presente caso la 
triangulación será realizada contrastando los resultados encontrados en la investigación 
cualitativa, con los datos que encontremos en el estudio cuantitativo presente en las tablas 
de intensidad de percepción y profundidad de percepción, que se encargan de medir los 
niveles en que la emisión determina la intensidad de la discusión (qué tanto se habla 
socialmente sobre los  temas propuestos desde la trasmisión) y los niveles en que la misma 
emisión determina los temas y sentidos de la discusión social (en qué porcentaje la 
discusión por fuera de la trasmisión gira en torno a los temas propuestos por ella y en qué 
porcentaje el sentido dado a estos temas es igual al de la emisión). Esta forma de 
triangulación permite desde el método cuantitativo observar si efectivamente las 
audiencias son creativas con respecto a las emisiones, como ha sido afirmado en el 
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planteamiento del estudio cualitativo. Podría decirse entonces que las tablas cuantitativas 
de percepción adoptan muchas de las características propias del estudio de contenidos 
(content analysis) “que es un método de estudio y análisis de las comunicaciones que se da 
en una forma sistemática, objetiva y cuantitativa con el propósito de medir las variables de 
los mensajes” (Reiner, 2002, p. 378). 
d. Desarrollo del estudio de caso 
Tal y como fue arriba anunciado, la emisión televisiva a analizar es el reportaje 
periodístico realizado por Caracol noticias (en voz de la periodista María Lucía Fernández) 
a Hernán Darío “el bolillo” Gómez el 16 de diciembre de 2011. El contexto en que se dio 
este reportaje fue una coyuntura nacional entre fútbol y conflicto, pues el día 8 de agosto 
de 2011, cuando Hernán Darío Gómez aún era director técnico de la selección colombiana 
masculina de fútbol de mayores, el diario nacional El Espectador reportó en su portal web 
como noticia “de primera plana” el escándalo en que aparentemente este director técnico 
habría golpeado a una mujer; allí se dijo que  
Varias versiones aún sin confirmar, se conocieron este lunes en relación a una 
posible riña presentada el pasado sábado en Bogotá en la que estaría 
involucrado el técnico de la selección Colombia, Hernán Darío Gómez. Según 
dio a conocer un oyente a La W Radio, “Bolillo” habría golpeado a una mujer en 
el bar “El Bembé”, ubicado en la capital del país. (elespectador.com, 2011) 
 Después de que ocurrieron estos hechos y salieron a la luz pública, Hernán Darío 
Gómez fue destituido como director técnico de la selección colombiana de fútbol y en su 
remplazo fue nombrado su asistente técnico, el ex jugador de fútbol Leonel Álvarez. Este 
último, tras un incierto arranque en los partidos de clasificación para el mundial de Brasil 
2014, fue también destituido el día 13 de diciembre de 2011 (3 días antes de salir al aire la 
noticia analizada), hecho que fue reportado diciendo que 
Leonel Álvarez fue cesado el martes como seleccionador colombiano de fútbol, 
según confirmó el presidente de la Federación de Fútbol, Luis Bedoya. La 
destitución se produce después de dos malos resultados para Colombia como 
local en la fase clasificatoria para el Mundial de Brasil 2014, un empate contra 
Venezuela y una derrota contra Argentina. Bedoya dijo que el nuevo 
seleccionador será elegido el año que viene.  (BBC Mundo, 2011) 
 El que Hernán Darío Gómez, tras 4 meses de no conceder entrevistas y a los 3 días 
de la destitución de Álvarez como director técnico de la selección, saliera de nuevo en los 
medios de comunicación para declarar, fue asumido por muchas personas como un actuar 
estratégico con miras a volver a ser nombrado como director técnico de la selección. Sin 
embargo, la mayoría de los comentarios recogidos del portal web www.youtube.com en 
donde fue publicada la entrevista analizada, muestran interés por temas externos a lo que 
puede ser entendido estrictamente como ámbito futbolístico. 
 La siguiente imagen refleja la forma en que los comentarios fueron etiquetados 
como pertenecientes a diversos códigos de análisis; es decir, muestra la forma en que se 
realizó la codificación abierta: 
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De esta codificación, se encontró que los temas de debate que se despertaron entre la 
televidencia a partir de la entrevista concedida por Hernán Darío Gómez, pueden ser 
clasificados de acuerdo a la imagen recién presentada en los siguientes códigos/etiquetas: 
 Ideología binaria de la sexualidad: Son los comentarios e ideas lanzadas 
públicamente que refuerzan la idea según la cual la sexualidad es ejercida 
exclusivamente, dentro de la normalidad, por roles de género binarios 
correspondientes a hombres y mujeres. 
 Mujeres: Reúne los conceptos y las características que se le otorga a la abstracción 
denominada mujer, tanto desde la emisión mediática, como desde los comentarios 
de las televidencias. 
 Hombres: Reúne los conceptos y las características que se le otorga a la abstracción 
denominada hombre, tanto desde la emisión mediática, como desde los 
comentarios de las televidencias. 
 Relación: Abarca los conceptos acerca de cómo deben interactuar los sujetos 
abstractos denominados hombres y mujeres. 
 Interés público: Agrupa las ideas sobre cuándo se considera que un asunto sale del 
ámbito privado para internarse en el interés público. 
 Violencia: Es compuesto por los conceptos e ideas que se expresan alrededor de los 
conflictos que se dan entre los sujetos abstractos denominados hombres y los 
sujetos abstractos denominados mujeres. 
 Castigo: Son las representaciones que tanto la televidencia, como la protagonista 
(periodista) y el protagonista (entrevistado) de la emisión tienen sobre lo que debe 
ser el castigo a la violencia presente en el ámbito del interés público. 
 Visión de la sociedad: Incluye las imágenes de la sociedad que los individuos usan 
para explicar ciertos fenómenos sociales. 
Tras construir y dimensionar de esta forma los conceptos recién enunciados, el proceso 
de codificación selectiva arrojó que estos conceptos, que son identificados como 
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principales, tienen características de profundidad, muchas veces contradictorias entre sí.  
Considerando que esto es lo que será reflejado en el pentagrama de percepción, por ahora 
nos limitaremos a decir que (como ilustra la imagen presentada abajo) los códigos se 
interrelacionaron, para darle profundidad a los conceptos, de la siguiente forma: 
 Visión de la sociedad: Toma a la sexualidad binaria, al castigo y al interés público, 
como conceptos propios y naturales de la realidad social y cultural. 
 Ideología binaria de la sexualidad: tiene a los conceptos abstractos de hombre y de 
mujer como sus integrantes naturales. 
 Relación: Toma como contradictorios los conceptos abstractos de hombre y de 
mujer; y considera de forma contradictoria las maneras en que se debe dar la 
interacción entre estos dos conceptos abstractos, variando entre el conflicto y el 
respeto. 
 Violencia: Este concepto se interrelaciona con el de castigo en términos 
imperativos, es decir, todo acto de violencia debe conllevar necesariamente un 
castigo. 
 Interés público: Este concepto, que forma parte de la visión de la sociedad, indica 
que cuando los asuntos entran a formar parte del interés público, moralmente deben 
traer aparejados el castigo. 
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Todos estos conceptos, bajo las definiciones y en las relaciones de profundidad y 
complejidad explicadas, han sido incluidos en el pentagrama de percepción -que aparece a 
continuación-, con el fin de analizar críticamente las respuestas que las televidencias dan 
ante las visiones de mundo emitidas desde el fragmento periodístico bajo análisis. Es 
necesario señalar que los fragmentos usados para mostrar las reacciones relacionadas, por 
cuestiones de estilo, han sido editados en su ortografía y redacción, pero que no se ha 
modificado su sentido ni sacado de contexto; asimismo se puede encontrar que algunos 
fragmentos se encuentren repetidos, pues como se ve en las redes arriba graficadas, 
algunos datos son usados como propiedades de varios conceptos. Finalmente se debe 
advertir que teniendo en cuenta que la emisión analizada es una sola producción de poco 
menos de 20 minutos, la casilla de Contexto Relevante en la Situación, es general para el 
análisis de todos los conceptos relacionados. 
 
Pentagrama de percepción 
Imagen Audio Context
o 
relevant
e en la 
situación
: ¿A qué 
género 
televisiv
o 
pertenec
e? 
Reacciones 
relacionadas 
Deconstrucción a través del 
Análisis Crítico del Discurso 
(ACD) 
 
Concepto: Hombre 
María 
Lucía: ¿Qué 
le dice en 
este espacio, 
aprovechand
o las 
cámaras, a 
los hombres  
que le 
levantan la 
mano a las 
mujeres? A 
los hombres 
maltratadore
s. 
Bolillo: Hay 
hombres que 
maltratan 
La 
emisión 
bajo 
análisis 
pertenece 
al género 
televisiv
o de 
reportaje 
al 
interior 
de un 
noticiari
o 
televisivo
, que ha 
sido 
identifica
do en el 
Típico de 
los hombres 
que le pegan a 
las mujeres... 
después que 
hacen el daño 
se la pasan 
llorando. 
Le toca 
asumir las 
consecuencias 
de sus actos. 
Deje de orinar 
agachado y 
sea varón. 
Un hombre 
no le pega a 
Mientras que en la emisión 
Hernán Darío Gómez intenta 
asumir el rol de víctima, 
María Lucía Fernández asume 
el rol de heroína que 
representa a las mujeres y se 
permite juzgar.  Desde esta 
posición la periodista emite 
un cuestionamiento en que 
implícitamente se  moldea el 
concepto de hombre: la 
periodista ha lanzado dos 
definiciones ocultas, primero, 
que los hombres son un 
colectivo homogéneo y 
segundo, que este colectivo se 
divide entre anormales 
(quienes golpean) y normales 
(que no lo hacen). La 
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 continuame
nte, no lo 
puedo creer 
[…] Un 
hombre que 
reaccione 
así con las 
mujeres es 
un 
inconsciente
, es un 
incapaz.  
 
desarroll
o del 
presente 
texto 
como la 
mixtura 
entre el 
género 
de las 
telenovel
as y el 
género 
de los 
noticiario
s 
televisiv
os.      
una mujer y la 
mujer respeta 
al hombre y 
no le saca la 
piedra o sea 
que mujeres si 
van a joder 
mejor jodan al 
vecino ok 
 Le cortaron 
los servicios 
maritales por 
perro jajaja. 
 Todos esos 
y esas que no 
perdonan, son 
los que 
mantienen a la 
mujer 
castigada a 
punta de 
golpes. 
 Sería muy 
triste ver a un  
hombre que le 
pone los 
cachos a la 
mujer y luego 
le casca a la 
moza sea el 
técnico de un 
equipo que 
representa una 
nación 
 
respuesta del entrevistado es 
confirmar que dentro del 
conjunto de hombres existe 
un sector de anormales a 
quienes él denomina 
“incapaces”; de esta forma el 
entrevistado acepta la 
existencia de un grupo 
abstracto al que llama 
hombres y confirma la 
división entre normalidad y 
anormalidad propuesta por la 
periodista. Se observa por 
tanto que la emisión es 
coherente en enviar un 
mensaje sobre qué es la 
normalidad/anormalidad 
dentro del concepto hombre.  
Mientras tanto la televidencia 
-a través de sus comentarios- 
asigna a  este hombre 
abstracto propuesto en la 
emisión, características que 
no niegan ni el concepto 
abstracto de hombre ni la 
violencia (inmotivada) como 
anormalidad, sino que 
configuran el rol de hombre 
normal, como lo son el ser 
“varón” mediante la toma de 
responsabilidad, el respeto a 
la mujer (siempre y cuando 
esta no lo provoque), el ser 
“perro” (infiel). De la misma 
forma la televidencia moldea 
el rol del hombre anormal 
(maltratador) como un ser 
resentido, inmisericordioso e 
irreflexivo que llora cuando 
ya ha hecho el daño.  
La forma en que se construye 
este primer concepto desde la 
emisión muestra que la 
creatividad con respecto al 
género masculino, se limita a 
otorgar características a los 
roles definidos por la emisión 
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como normales o anormales. 
 
Concepto: Mujer 
 
Bolillo: A la 
mujer hay 
que 
respetarla, 
hay que 
amarla, es la 
gran 
compañía 
del hombre;   
yo ahora me 
siento sólo 
[…] y uno 
solo sin la 
mujer no 
vive, por eso 
hay que  
cada día 
valorarlas 
más, 
respetarlas 
más, 
quererlas y a 
la mujer no 
se toca. 
María 
Lucía: 
Hernán 
Darío Usted 
hoy, 
mirando a la 
cámara ¿qué 
le dice a las 
mujeres en 
Colombia 
que han sido 
víctimas del 
maltrato y a 
las mujeres 
que nos 
hemos 
sentido 
ofendidas 
por un acto 
de golpe o 
humillación 
Esta 
combina
ción le 
hace 
tener las 
siguiente
s 
caracterí
sticas: 1. 
Composi
ción 
principal
mente 
melodra
mática 
inserta en 
lógicas 
comercia
les 2. 
Juego 
con los 
personaje
s propios 
de los 
géneros 
literarios 
de la 
novela 
negra, la 
epopeya, 
la 
tragedia 
y la 
comedia 
al 
incorpora
r 
personaje
s que 
represent
an la 
traición, 
la 
justicia, 
la 
victimiza
Acá la 
mujer es 
intocable, si 
apenas les 
soplas o le 
dices algo es 
maltrato pero 
cuando la 
mujer se 
emberraca te 
manda 
cachetazos te 
tira los platos 
de la cocina en 
la cabeza etc. 
se acaba el 
mundo. 
un hombre 
no le pega a 
una mujer y la 
mujer respeta 
al hombre y 
no le saca la 
piedra o sea 
que mujeres si 
van a joder 
mejor jodan al 
vecino ok 
Aquellas 
que por cola 
son capaces de 
aguantarse las 
pelas que les 
da el marido a 
diario y por  
eso es que 
mantienen 
tanto  
resentimiento
Debería 
María Lucía 
preguntar 
porque nunca 
se denuncia 
cuando la 
La periodista al referirse al 
concepto de mujer mantiene 
su postura homogeneizante en 
que encasilla a los individuos 
en los roles abstractos bien 
sea de hombres o de mujeres: 
en este caso el proceso 
homogeneizante lo realiza a 
través de la sugerencia de una 
empatía de género, por la cual 
los individuos designados 
como mujeres se deben sentir 
ofendidas por la violencia 
contra otra de ellas; lo cual 
provoca la curiosa sugerencia 
de que ellas no se deben sentir 
ofendidas por cualquier acto 
violento o lesivo contra otro 
ser humano –lo que sería la 
reacción solidaria frente a la 
injusticia y a la 
discriminación- sino sólo 
cuando es contra otra mujer. 
Por su parte el entrevistado 
mantiene la división entre 
hombre y mujeres indicada 
por la periodista, pero se 
permite sugerir roles: el 
conjunto de mujeres 
ejercerían -en su discurso- el 
rol secundario de ser 
compañeras del hombre, 
quien en respuesta las debe 
valorar, respetar y no tocar: es 
decir, ve como necesario 
confirmar el respeto –que es 
un imperativo categórico- 
como debido a la mujer; con 
lo cual logra marcar aún más 
la brecha que en esta división 
abstracta separaría a hombres 
y mujeres. 
En este caso las respuestas de 
la televidencia muestran 
nuevamente una creatividad 
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contra una 
mujer en un 
escenario 
público? 
 
ción y la 
ignoranci
a. 3. 
Refleja 
lo que 
sucede 
en el país 
en la 
medida 
en que es 
capaz de 
mostrar 
partes de 
la 
realidad 
de la 
sociedad 
colombia
na que 
están 
vetados 
en otro 
tipo de 
producci
ones; 4. 
Reclama 
ser 
objetivo 
e 
independ
iente de 
agencias 
políticas 
o 
guberna
mentales 
mujer te 
manda el 
jarrón de las 
flores, te pega 
cachetas o 
puños cuando 
se les salta la 
piedra. Las 
mujeres son 
muy jodidas, y 
no esto 
justificando al 
maltrato por 
parte del 
hombre, 
porque 
también es 
deplorable, 
pero cuando 
dicen que 
vivimos en un 
mundo 
machista, es 
mentira pues 
me parece que 
es totalmente 
lo contrario. 
 
restringida, en donde su 
debate se mantiene en los 
límites establecidos por la 
emisión al no poner en duda 
la abstracción según la cual 
hombres y mujeres son 
realidades fácilmente 
diferenciables. En lo que sí se 
permite disentir la 
televidencia es en la 
asignación de roles, pues si 
bien confirman la imagen de 
la mujer como antagonista del 
hombre, la caracterizan por 
ser resentida, “jodida”, 
conflictiva, interesada y 
agresiva; lo que la ubica en 
una posición en la que se le 
debe respeto no tanto por su 
compañía sino por el peligro 
que representa. 
Esta construcción discursiva 
del concepto mujer muestra la 
creatividad restringida de las 
televidencias en lo que tiene 
que ver con la sexualidad, 
pues adoptan la división entre 
hombres y mujeres como 
grupos diferenciables y 
homogéneos en su interior y 
se apartan únicamente en las 
características sociales del rol 
de mujer. 
 
Capítulo  115
 
Concepto: 
Relación entre 
géneros 
 
Bolillo: 
No le 
puedo 
decir 
quien es 
ella 
porque no 
tuve una 
relación, 
yo tengo 
una 
relación 
de pareja 
estable 
donde he 
estado 
bien, tuve 
una 
relación 
también 
de pareja 
con Diana 
Duque 
durante 16 
años, sin 
ningún 
problema; 
tuve otra 
relación 
con Clara, 
ellas han 
sido mis 
tres 
mujeres 
en la vida. 
[…] 
Conocer 
es vivir y 
tener una 
y 
argument
a que es 
esencial 
para el 
buen 
funciona
miento 
de la 
democra
cia, pero 
nos 
enseña 
sólo la 
mitad de 
la 
historia; 
5. Es  
una 
mercancí
a que se 
caracteri
za por 
ser de 
interés 
para las 
élites 
sociales, 
tener 
connotac
iones 
negativas 
o de 
anormali
dad, ser 
sorpresiv
a y 
emanar 
de la 
esfera de 
lo que se 
ha 
definido 
como 
interés 
público; 
6. Tiene 
la 
 Sería muy 
triste ver que 
un hombre que 
le pone los 
cachos a la 
mujer y luego 
le casca a la 
moza sea el 
técnico de un 
equipo que 
representa una 
nación. 
 Porqué en 
vez de criticar 
no lo 
ayudamos a 
que hiciera 
campañas de 
resocialización 
y respeto por 
la mujer 
 Le cortaron 
los servicios 
maritales por 
perro. 
Un hombre 
no le pega a 
una mujer y la 
mujer respeta 
al hombre y 
no le saca la 
piedra o sea 
que mujeres si 
van a joder 
mejor jodan al 
vecino ok 
 Todos esos 
y esas que no 
perdonan son 
los que 
mantienen a la 
mujer 
castigada a 
punta de 
golpes y 
Hernán Darío Gómez  
caracteriza la interacción 
entro los géneros  masculino y 
femenino como una relación 
de propiedad: el primer 
indicio de esto es la 
afirmación según la cual  
“esas [refiriéndose a Diana 
Duque, Clara y la compañera 
actual] han sido mis tres 
mujeres en la vida”, pues 
además de usar el posesivo 
mis (que indica propiedad), 
hace uso de un nominativo 
propio de un objeto “esas”  y 
no de aquel que corresponde 
para referirse a otro ser 
humano como lo es “ellas”. A 
través del reportaje a esta 
relación de propiedad la 
caracteriza por ser buena 
cuando cuenta con el 
componente de estabilidad en 
el tiempo, lo que sumado a lo 
anterior, parece más propio de 
una relación de dominio con 
una cosa (“derecho real sobre 
una cosa corporal, para gozar 
y disponer de ella 
arbitrariamente, no siendo 
contra ley o contra derecho 
ajeno […y teniendo] carácter 
absoluto, exclusivo y 
perpetuo (Velásquez 
Jaramillo, 2004, pp. 174, 
175)) que de una interacción 
entre seres humanos. 
Algunas de las respuestas de 
la televidencia a esta emisión 
concuerdan con esta visión 
sobre la relación entre 
hombres y mujeres como una 
de dominio y propiedad: por 
ejemplo se dice que “le 
cortaron los servicios 
maritales por perro”, 
significando el usufructo del 
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relación 
estable.    
pretensió
n de ser 
objetiva, 
auténtica 
e 
inmediat
a; 7. Es 
la 
herramie
nta de 
poder 
que tanto 
los 
conglom
erados 
económi
cos como 
las élites 
políticas 
han 
usado a 
su antojo 
para 
definir 
qué 
temas se 
deben 
llevar a 
la luz 
pública y 
cuáles se 
deben 
ocultar, 
por lo 
que sus 
contenid
os, por 
más que 
se los ha 
pretendid
o 
diferenci
ar de la 
ficción, 
no están 
realment
e 
separado
aquellas que 
por cola, son 
capaces de 
aguantarse las 
pelas que les 
da el marido. 
 
hombre hacia la mujer; o 
mencionando que los hombres 
“mantienen a la mujer 
castigada”, como si fuera 
propio de un sujeto, por el 
mero hecho de estar en una 
relación, disponer de las 
libertades del otro. Por el 
contrario otras respuestas 
logran escapar a este concepto 
de relación reificante pero se 
mantienen en la idea según la 
cual los géneros son 
adversarios que deben ser 
“resocializados” para no 
entrar en conflicto. 
De esto se puede concluir que 
tanto los conceptos emitidos 
como las respuestas de las 
televidencias concuerdan en  
significar a la interacción 
entre los géneros como una de 
conflicto motivada por las 
diferencias que tienen estos 
entre sí; lo cual mantiene el su 
mínima expresión el nivel de 
creatividad de la televidencia 
en lo que respecta a la 
sexualidad. 
 
 
Concepto: 
Sexualidad binaria 
 
Bolillo: No 
me acuerdo 
cómo actué, 
si era mujer, 
si era 
hombre, yo 
no me 
acuerdo de 
nada. 
 
No al 
maltrato 
personal sea 
mujer u 
hombre. 
n Si no somos 
capaces de 
PERDONAR 
entonces 
hombres y 
mujeres que lo 
condenan,.... 
será que 
alguna ves 
La visión de las formas que 
adopta la sexualidad es 
inequívoca entre emisión y 
reacciones de la televidencia: 
únicamente se toman como 
géneros propios de la 
sexualidad a los roles de 
hombre y mujer. El 
entrevistado al identificar el 
individuo a quien lastimó dice 
no saber si se trataba de un 
hombre o de una mujer. De la 
misma forma la televidencia 
aboga por la no violencia 
hacia hombres o mujeres 
(como conjuntos 
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s de los 
dramas y 
melodra
mas, en 
la 
medida 
en que 
sus 
contenid
os se 
diseñan 
con la 
intensión 
de 
afectar la 
emoción 
de las 
televiden
cias. 
Todas 
estas 
caracterí
sticas le 
indican a 
la 
televiden
cia que 
su 
interacci
ón con la 
emisión 
debe 
respond
er de la 
siguient
e forma: 
1. 
Recibir 
emocion
almente 
a los 
mensajes 
enviados
, 2. Debe 
ustedes 
no se han 
equivocado 
 
 
 
diferenciados). 
Esto ratifica la idea 
hegemónica de la existencia 
natural de una división entre 
hombres y mujeres, en donde 
la televidencia es carente de 
creatividad en sus respuestas 
a la emisión, pues no se 
permite sugerir la inexistencia 
natural de tal división, o 
proponer la existencia de 
géneros alternativos a los 
indicados 
 Concepto: Visión 
de la sociedad 
María 
Lucía: En 
un país 
como 
Colombia, 
donde un 
problema de 
salud 
pública muy 
grave es el 
maltrato de 
la mujer ¿no 
es muy mal 
precedente 
que esta 
mujer a la 
que usted 
golpeó no lo 
haya 
denunciado 
penalmente? 
 
 Cuando 
dicen que 
vivimos en un 
mundo 
machista, es 
mentira pues 
me parece que 
es totalmente 
lo contrario. 
 
La heroína de la historia 
encarnada en la periodista de 
Caracol Noticias, María Lucía 
Fernández, asegura que un 
problema de salud pública en 
Colombia es el maltrato a la 
mujer. Mientras tanto para un 
sector de la televidencia el 
problema es al contrario, pues 
lejos de vivir en un mundo 
machista (donde se produciría 
la discriminación desde los 
hombres a todos los otros 
individuos, la situación 
resultaría ser la contraria: es 
decir, la discriminación va 
desde las mujeres hacia los 
demás individuos. 
Es en este concepto de visión 
de la sociedad, donde 
empieza a quebrarse la visión 
del mundo social coherente 
con las emisiones de los 
medios. Si bien sobre el tema 
de géneros no hay reparo 
alguno, sí es cierto que se 
contradice desde dónde (las 
mujeres) y hacia dónde (los 
hombres) se da la injusticia en 
la sociedad. 
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 Concepto: Interés 
público 
María 
Lucía: En 
un país 
como 
Colombia, 
donde un 
problema de 
salud 
pública muy 
grave es el 
maltrato de 
la mujer ¿no 
es muy mal 
precedente 
que esta 
mujer a la 
que usted 
golpeó no lo 
haya 
denunciado 
penalmente?  
 
Bolillo: 
(Ante la 
pregunta de 
si la mujer 
agredida 
quedó 
lesionada 
físicamente) 
Nada, Vos 
me haces 
esa  
pregunta y 
yo soy 
consiente de 
que si el 
caso 
ameritara 
para que  
ella saliera, 
ella hubiera 
salido 
identific
ar a cada 
uno de 
los 
personaj
es 
 A mi me 
parece que 
este hombre 
merece perdón 
por parte de la 
sociedad, 
además hay 
cosas mas 
graves y nadie 
dice nada 
 Lo que le 
pasó al bolillo 
es un 
problema 
privado pero 
él por presión 
de la cínica 
"opinión 
pública" sale a 
darle 
explicaciones 
a 46 millones 
de METIDOS 
 ¡Este es 
mucho país de 
doble moral!  
¿Cuánta gente 
muriéndose de 
hambre y 
sufriendo 
horrores y eso 
sí no lo hacen 
noticia? 
 Si hubiera 
sido al 
contrario, que 
la mujer le 
hubiera 
pegado, no  
hubieran 
hablado como 
han hablado.  
 
Con respeto al concepto del 
interés público, definido 
como las representaciones 
existentes sobre cuándo un 
hecho debe salir del ámbito 
privado para ser de 
conocimiento y opinión 
pública, la emisión se 
caracteriza por ser polisémica 
discursivamente: para la 
periodista todo tema 
relacionado con el maltrato a 
la mujer debe salir de lo 
privado para entrar en el 
espectro de lo público;  siendo 
–para ella- específicamente el 
sistema penal quien lo debe 
asumir como propio, pues en 
su concepto este se torna en 
una herramienta simbólica 
mediante la cual se puede 
sentar un precedente sobre la 
gravedad de este tipo de 
ofensas. Mientras tanto para 
el entrevistado (que en este 
punto pierde sus 
características pretendidas de 
víctima y se consolida en el 
rol de villano), la agresión es 
de interés público únicamente 
cuando conlleva lesiones 
físicas. 
Tal polisemia tiene la 
repercusión en las 
televidencias de que ellas se 
deban acoger a uno de los 
múltiples sentidos trasmitidos, 
rechazando los demás (y por 
tanto contrariándoles) o deban 
exponer nuevas ideas que 
combinen los sentidos 
emitidos, pero nunca adoptar 
enteramente lo que ha sido 
trasmitido. 
Con respecto a este concepto 
del interés público gran parte 
de la televidencia se hace eco 
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de la perspectiva de Hernán 
Darío, según la cual este 
suceso no tuvo la gravedad 
suficiente como para 
convertirse en un tema de 
interés público, ello, bien sea 
porque hay cosas más graves 
o bien sea porque midiéndolo 
con el racero con que son 
medidas las agresiones de las 
mujeres hacia los hombres, no 
alcanza para entrar en la 
agenda pública.  
Este concepto nos muestra 
que un elemento importante 
en la percepción de 
contenidos es la polisemia de 
la emisión y desvirtúa las 
concepciones de la televisión 
como aguja hipodérmica 
según las cuales esta dejaría 
de manera directa e intacta, 
sus mensajes en las 
televidencias. 
 
Concepto: 
Violencia 
 
 
María 
Lucía: En 
un país 
como 
Colombia, 
donde un 
problema de 
salud 
pública muy 
grave es el 
maltrato de 
la mujer ¿no 
es muy mal 
precedente 
que esta 
mujer a la 
que usted 
golpeó no lo 
haya 
denunciado 
penalmente? 
Bolillo: Hay 
Acá la 
mujer es 
intocable, si 
apenas les 
soplas o le 
dices algo es 
maltrato pero 
cuando la 
mujer se 
emberraca te 
manda 
cachetazos te 
tira los platos 
de la cocina en 
la cabeza etc. 
Se acaba el 
mundo. 
 Sólo si 
hubiese 
lesiones cree 
que ella habría 
salido a los 
Cuando se entra a discutir el 
concepto de violencia, el 
entrevistado –consciente o 
inconscientemente- pretende 
asumir definitivamente el rol 
de víctima, lo que es 
evidenciado en el llanto y en 
su cíclica idea de que él ya ha 
sido castigado en demasía; 
mientras tanto la periodista se 
empodera en sus roles de 
heroína y vocera de las 
mujeres, desde donde se 
permite pedir la intervención 
del sistema penal en este tipo 
de conflictos.  
Lo que se pone en juego en 
los momentos en que se 
debate el concepto de 
violencia es la definición 
misma de esta ¿Qué es 
violencia? ¿Qué tipo de 
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hombres que 
maltratan 
continuame
nte, no lo 
puedo creer 
[…] Un 
hombre que 
reaccione 
así con las 
mujeres es 
un 
inconsciente
, es un 
incapaz.  
Bolillo: A 
las mujeres 
que les ha 
pasado esto 
debe ser 
horrible. Yo 
he visto en 
los 
programas 
de televisión  
los golpes a 
las mujeres; 
si usted 
viera lo 
duro que 
eso me 
parece 
después de 
esto que me 
pasó… 
Bolillo: 
Nunca 
maltraté a 
una mujer, 
nunca le 
pegué a una 
mujer, es 
más, yo he 
tenido 
problemas 
porque en el 
escándalo  
dijeron que 
medios…le 
pegó poco. 
Debería 
María Lucía 
preguntar 
porque nunca 
se denuncia 
cuando la 
mujer te 
manda el 
jarrón de las 
flores, te pega 
cachetadas o 
puños cuando 
se les salta la 
piedra. Las 
mujeres son 
muy jodidas, y 
no estoy 
justificando al 
maltrato por 
parte del 
hombre, 
porque 
también es 
deplorable. 
Si hubiera 
sido al 
contrario que 
la mujer le 
hubiera 
pegado, no 
hubieran 
hablado como 
han hablado. 
 
violencia se debe denunciar? 
Cuando se habla de violencia 
María Lucía Fernández usa el 
término indefinido de 
maltrato, refiriéndose al 
fenómeno que tiene al golpear 
como su máxima expresión, 
pero que no tiene límites 
mínimos ni indicios de qué 
comportamientos se adecúan 
a él; a partir de este término 
lanza la idea de que todo tipo 
de maltrato y especialmente 
aquel que está en su máxima 
expresión debe ser 
denunciado. A su vez, Hernán 
Darío Gómez, dentro de la 
esquizofrenia de sus papeles 
de víctima y villano, intenta 
explotar la indefinición de la 
expresión maltrato que usa la 
periodista, para librarse del 
juicio en que está inmerso; 
con ello, construye su 
concepto de violencia 
igualándolo al maltrato físico 
en condiciones de indefensión 
de parte del sujeto pasivo, 
pues esto le permite afirmar 
que él nunca ha ejercido la 
violencia en contra de una 
mujer.   
Estos vacíos, indefiniciones y 
ambigüedades presentes en la 
trasmisión permiten a la 
televidencia abordar el 
concepto de violencia a partir 
de múltiples estrategias de 
recepción, como por ejemplo 
la reductio ad absurdum 
(diciendo que en Colombia si 
tan sólo “le soplas” a una 
mujer es violencia, mientas 
que si una mujer golpea a un 
hombre no lo es) desde donde 
se refuerza la verdad del 
entrevistado y se lo devuelve 
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la cogí en el 
suelo, que le 
pegué. 
a su rol de víctima. 
Esta construcción discursiva 
del concepto de violencia está 
además permeada por la 
definición rígida de 
sexualidad que tiene una 
lógica binaria y antagónica, lo 
cual produce que se lo llene 
de contenido asignándole la 
característica de ser un 
concepto discriminatorio en 
que los actos de los hombres 
son violentos por más leves 
que sean, mientras que los de 
las mujeres no lo son por más 
graves que sean. 
 Concepto: 
Castigo 
 
María 
Lucía: En 
un país 
como 
Colombia, 
donde un 
problema de 
salud 
pública muy 
grave es el 
maltrato de 
la mujer ¿no 
es muy mal 
precedente 
que esta 
mujer a la 
que usted 
golpeó no lo 
haya 
denunciado  
Bolillo: 
(Ante la 
pregunta ¿Y 
un hombre 
que toque a 
una mujer 
se merece 
un castigo?) 
Sí claro, 
pero no tan 
de la 
emisión 
con los 
papeles 
de  
traidor/a
, héroe o 
heroína, 
víctima 
y bufón, 
3. Debe 
consider
ar lo 
emitido 
como 
reflejo 
de la 
realidad 
del país, 
4. 
Conside
rar que 
si está 
siendo 
difundid
o por 
este 
medio 
 Yo soy 
mujer y lo 
perdono, un 
error lo 
comete 
cualquiera 
Merece 
perdón por 
parte de la 
sociedad, 
además hay 
cosas más 
graves y nadie 
dice nada. 
Este hombre 
es un patán. 
Todo mal acto 
trae una 
consecuencia 
Y sólo con 
pedir perdón 
al país, [se 
ahorró] 7 años 
de cárcel. 
¿Creen justo 
esto? Vamos a 
ver cuántos 
años le dan a 
Debatiendo el concepto de 
castigo se da, de nuevo, un 
conflicto (en términos de las 
características y 
profundidades dadas a cada 
concepto) entre lo que dice la 
periodista y lo que responde 
el entrevistado: María Lucía 
implica que el castigo a una 
agresión contra las mujeres 
debe ser necesariamente la 
represión penal, mientras que 
Hernán Darío Gómez alega 
que el reproche social vivido 
desde el día en cometió la 
agresión ha sido más que 
suficiente para compensar su 
daño y enseñarle la lección, 
por lo que no hace falta que 
intervenga el sistema penal.   
Esta nueva ambigüedad en los 
significados de los conceptos 
emitidos da paso a una gran 
creatividad en la televidencia 
desde donde se permite 
atribuir significados y 
profundidades al concepto de 
castigo: se cede así una mayor 
amplitud en las márgenes que 
dan para decir desde que 
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duro como 
este que viví 
yo, ¡no tan 
duro! Juro 
que yo le 
pedía a dios 
que me 
llevara ya.  
 
es 
porque 
es de 
interés 
público. 
una persona 
que se robe 
una gallina: 
cadena 
perpetua. 
 Que lo 
quemen ¿si o 
no? XD! 
 
Hernán Darío merece perdón, 
hasta para pedir que lo 
quemen, pasando por criticar 
el que no se le hayan 
impuesto siete años de cárcel. 
Estas reacciones de la 
televidencia alrededor de un 
concepto como el de castigo 
(que en el discurso oficial se 
equipara a la sanción penal) 
dan pie a entender que si bien 
la televisión es poderosa 
como para imponer temas y 
términos, no lo es tanto como 
para llenarlos de contenido. 
 De esta etapa cualitativa del estudio de caso hemos podido encontrar -como se 
evidencia en el pentagrama de percepción- que en el tema de la sexualidad las 
televidencias se enmarcan en los límites referenciales establecidos por las emisiones, 
usando su creatividad únicamente para darle profundidad a los conceptos que construyen a 
partir de los marcos dictados por la televisión. Así por ejemplo,  las televidencias siguieron 
las sugerencias trasmitidas según las cuales los géneros masculinos y femeninos están 
naturalmente diferenciados y son intrínsecamente homogéneos. Ello muestra que la 
libertad creativa de las televidencias no llega a discutir la existencia de géneros (por 
ejemplo rechazando alguno o proponiendo géneros alternativos), sino que se queda en 
darle características a los roles propuestos por la emisión. En este contexto, un fenómeno a 
resaltar por su pertinencia frente a los contenidos del presente texto, fue el encontrar que 
las televidencias -al contrario de lo sugerido por la emisión- caracterizaron la interacción 
entre los géneros binarios como naturalmente conflictiva, en donde cada uno de ellos se 
debe cuidar del otro: la base de esta significación conceptual, además de la socialmente 
creada oposición entre los géneros que implica la peligrosidad del uno para su opuesto, 
radica en la representación de la interacción entre los géneros como una relación de 
propiedad en donde cada uno de los sujetos por el hecho de estar en una relación 
prolongada, puede disponer de las libertades del otro o la otra.  
A pesar y en contra de lo anterior, encontramos en el mismo pentagrama de 
percepción, que las televidencias efectivamente muestran altos niveles de creatividad en 
temas que se alejan de lo que estrictamente podemos entender como asuntos relacionados 
con la sexualidad: si bien siempre el marco referencial (temas y términos) están 
determinados por la emisión, los contenidos que la televidencia le da a conceptos tales 
como  visión del mundo, violencia o  castigo, rechazan las propuestas de la emisión y se 
salen de sus significaciones. Para comprender este fenómeno deben entrar en juego 
algunas de las propiedades de la lingüística televisiva, como por ejemplo la polisemia o los 
vacíos, que implican que sus contenidos no llevan un único mensaje o que el mensaje que 
llevan remite a definiciones externas a la emisión, lo cual produce que las televidencias no 
reciban una idea coherente acerca de lo que es el mundo sino que deban usar su libertad 
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creativa para unificar los conceptos y darle sentido a aquellos que no se emitieron de 
forma completa. Sin embargo, cuando estos conceptos libremente definidos de parte de las 
televidencias, se entrecruzan con la sexualidad, se devuelve la rigidez al debate, se 
restringe la libertad y se vuelve a discutir dentro de referencias binarias que disponen a los 
géneros como antagónicos; por lo que al interior del debate de la sexualidad los conceptos 
de violencia y de castigo son acusados de instrumentalización para la dominación de un 
género a otro.  
Finalmente, un último hallazgo a resaltar es el que nos indica que el proceso de  
creación de los contenidos propios del concepto de castigo, es aquel que más lecciones nos 
deja: de una parte, porque muestra que para la sociedad la respuesta a los conflictos no es 
necesariamente el sistema penal y, de otra, porque muestra que el poder de definición de la 
televisión no es tal como para llenar de contenido a los conceptos, pues si bien puede 
llegar a plantear los temas a discutir y los términos, las características de su lingüística 
impiden que imponga verdades indiscutibles a la televidencia. Esta evidencia permite 
entender que la misma creatividad que se dio en el proceso de construcción del concepto 
de castigo se puede dar en la construcción de los conceptos que giran alrededor de la 
sexualidad como lo son mujer, hombre, sexualidad binaria e interacción entre individuos, 
de forma tal que las televidencias: primero, dejaran de creer que la sexualidad se ejerce 
únicamente adoptando roles masculinos o femeninos; segundo, se deshicieran de la idea de 
que estos roles y géneros son dignos de proteger mediante sistemas lesivos como lo son el 
penal y el penitenciario; tercero, dejaran de llevar a la práctica cotidiana la representación 
que indica que la interacción entre hombres abstractos y mujeres abstractas debe ser 
siempre en forma de conflicto donde reina la desconfianza o, en forma de relación civil 
con derechos de uso, usufructo y disposición, y; cuarto, dejara de lado la idea de que la 
empatía y solidaridad sólo se debe sentir por su género y no por cualquier ser humano. 
Si mediante una educación que enseñe a hacer uso de las herramientas del análisis 
crítico del discurso (que incluye a la lingüística televisiva), se lograra que las televidencias 
usaran su margen de creatividad para variar los contenidos que la cultura y la sociedad (en 
donde se incluye a la televisión) le asigna a los conceptos de género, hombre, mujer e 
interacción de sexualidades, entre otros, se lograría aliviar en parte los conflictos entre los 
seres humanos pues estos no se verían más como sujetos divididos y jerarquizados en dos 
bandos; mediante lo cual se lograría deslegitimar uno de los argumentos para el 
sostenimiento y uso del sistema penal, al comprender que ni el género ni los roles de 
género son conceptos que sean dignos de defensa y menos a través de estos mecanismos 
tan lesivos para la sociedad en conjunto. 
Triangulación de resultados a través del análisis cuantitativo: La primera 
advertencia que se debe realizar sobre el uso de herramientas estadísticas en estudios que 
versan sobre la realidad social es que por más que aparenten ser objetivas y neutrales en su 
construcción e interpretación, no son nunca instrumentos que produzcan un análisis 
objetivo, pues la construcción misma de ellas implica la imposición de unos criterios 
subjetivos para determinar las variables que entran a ser consideradas. En nuestro caso -
como ha sido declarado desde el comienzo del presente texto-, la metodología en la que se 
basa la investigación desarrollada no concuerda con los métodos de análisis cuantitativo de 
la vida social y por tanto, si bien los resultados extraídos tanto de la tabla de intensidad de 
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percepción como de la tabla de profundidad de percepción son valiosos en el proceso de 
triangulación y de generación de profundidad para la teoría que emana, se considera 
necesario declarar que sus datos, resultados y análisis son subjetivos -si bien se pretende 
lograr lo contrario a través de la rigurosidad en su diseño, construcción y estudio-. Así por 
ejemplo, lo que es considerado como parte de la sexualidad es definido bajo los estándares 
dictados en el presente texto y no estándares naturales (pues no existen). En esa medida se 
debe romper la pretensión de objetividad de la mayor parte de estudios cuantitativos y 
estadísticos y las tablas que se encuentran en la parte cuantitativa de nuestro estudio de 
caso no son la excepción a las advertencias así presentadas. Sin embargo consideramos 
que sus datos y análisis son útiles y valiosos para el presente estudio debido a que fueron 
construidas con la pretensión de dar cuenta únicamente de las relaciones de 
proporcionalidad entre los contenidos emitidos por la televisión y los contenidos de los 
comentarios que las televidencias dan como respuesta a ellos (no con el fin de encontrar 
las variables que determinan la vida social como sucede con la mayor parte de los estudios 
cuantitativos en las ciencias sociales y humanas), para así asegurarnos de que las 
conclusiones extraídas del pentagrama de percepción sean coherentes con el contexto.  
Para conseguir el objetivo así enunciado la tabla de intensidad de percepción 
compara los porcentajes de contenido que versaron sobre la sexualidad en la emisión con 
los porcentajes de contenido que versaron sobre la sexualidad en las respuestas que la 
televidencia dio a la misma emisión; esto con el fin de ver qué tanta concordancia existe 
entre una y otras.  Para esto la tabla tiene en cuenta el número de comentarios en la 
interacción entre periodista y entrevistado (un comentario es una pregunta, otro comentario 
es la respuesta y así sucesivamente) y el número de comentarios que giran en torno a la 
sexualidad, para extraer de esta relación el porcentaje de la conversación que giró en torno 
a la sexualidad, mismo proceso que se dará con los comentarios que la televidencia generó 
como respuesta a la emisión.  
 
Tabla de intensidad de percepción  
Emisión Televidencia 
Comentarios Comentarios 
referente a 
la 
sexualidad 
Porcentaje 
de la 
interacción 
en torno a la 
sexualidad 
Comentarios Comentarios 
referente a 
la 
sexualidad 
Porcentaje 
de la 
interacción 
en torno a la 
sexualidad 
 
44 
 
25 
 
56,82% 
 
107 
 
25 
 
23,36% 
Los resultados que así emanan de la tabla de intensidad de percepción nos 
permiten modular y profundizar los resultados encontrados en del pentagrama de 
percepción (en donde recordemos, fue hallado que las emisiones de la televisión logran en 
efecto definir en gran parte los límites y los términos de los temas en el ámbito de la 
sexualidad, que se discutirán como consecuencia de su emisión),  pues la presente tabla 
nos permite entender que si bien la televisión puede definir algunos temas y términos, la 
discusión que tienen las televidencias como respuesta a sus emisiones no trata los temas 
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con la misma intensidad -que puede ser asumida en términos de relevancia social- que se 
esta les da. Esto queda claro al ver que más de la mitad de la entrevista (56,82%) versó 
sobre temas relacionados con la sexualidad, mientras que en los comentarios menos de un 
cuarto de ellos tuvo que ver sobre este mismo tema (23,36%). 
Otro punto importante para estudiar desde lo cuantitativo es con qué profundidad 
los conceptos emitidos por la producción televisiva se ven presentes en las respuestas que 
la televidencia da a ella, por lo que en la tabla de profundidad de la percepción se medirá: 
primero, en que cantidad los significados trasmitidos por la producción televisiva bajo 
análisis son usados para respaldar las visiones del mundo propias de cada uno y cada una 
de las televidentes (lo que nos permitirá saber en qué nivel la emisión define los 
contenidos de los temas); segundo, en qué cantidad los significados trasmitidos por la 
producción televisiva bajo análisis son directamente rechazados por la televidencia (factor 
que junto al nivel de aceptación de contenidos, establecerá hasta qué punto la emisión 
determina los temas a tocar) y; tercero, en qué nivel la televidencia es creativa al proponer 
temas ajenos a los de la emisión.  
Hay que aclarar que de los 107 comentarios tenidos en cuenta en la tabla de 
intensidad de percepción, para la tabla de profundidad de percepción fueron tenidos en 
cuenta únicamente los 90 comentarios que no son una reformulación de un misma idea de 
parte de una o un mismo autor; esto en razón a que si fueran consideradas las 
reformulaciones se alterarían los resultados pues interesa ver cómo cada sujeto integrante 
de la televidencia recibe las emisiones (mientras que esto no afecta en la tabla de 
intensidad de percepción pues ella se preocupa por el espacio que ocupan los contenidos 
emitidos, en la discusión general).    
 
 
Tabla de profundidad de percepción 
 Frecuencia Porcentaje 
Uso de lo trasmitido en la emisión como 
respaldo de lo opinado 
38 42,22% 
Intensión directa para contradecir lo 
mostrado en la emisión 
34 37,78% 
 
Generación de debate por fuera de lo 
mostrado en la emisión 
 
18 
 
20% 
Total 90 100% 
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De esta forma se puede ver en la Tabla de Profundidad de Percepción que los 
contenidos de la emisión definen las respuestas que en cuanto a temas y sentidos da a ella 
la televidencia, en un porcentaje representativo del 42,22%, pues este es el porcentaje de 
opiniones que se apoyan en lo trasmitido para expresar su visión del mundo que concuerda 
con la visión sugerida en la trasmisión. Indica esta tabla además que un 37,78%  de la 
televidencia difiere de la visión del mundo expresada por los medios y contradice 
directamente sus contenidos; con lo que en total los temas son definidos por la emisión en 
un 80%, bien sea porque sirven de apoyo para las opiniones o porque son puestos en duda 
por ellas. Tenemos además un  20% de creatividad de la televidencia, con temas 
generadores de debate que se salen de los propuestos en lo que se vio en la pantalla del 
televisor. Finalmente el 57,78% reunido entre respuestas contradictorias a la emisión y 
propuesta de debate externo a lo emitido, puede ser considerado como visión crítica de los 
contenidos. 
Estos porcentajes nos indican que las emisiones son en gran medida las que definen 
los temas discutidos por la sociedad -no tanto en su intensidad, como vimos en la primera 
tabla, como en su difusión-, bien sea poniendo a las televidencias a favor o en contra de lo 
que se muestra; pero además de ello indican que existe también un margen de fuga a los 
temas propuestos, mediante el cual una parte de la televidencia crea debate alrededor de 
temas que consideran se han dejado al margen de la producción, siendo tanto o más 
importantes que lo trasmitido. Es por esta razón que cabe resaltar la existencia de una 
porción de la televidencia que contradice lo visto o propone temas que aprecian como más 
importantes; porción de la televidencia que la podemos tomar como televidencia crítica o 
público (en los términos de Robert Ezra Park –ver sección a. del capítulo 3, supra-), que 
genera opinión pública al pasar por los contenidos recibidos de la televisión por el prisma 
de  sus experiencias personales y de esta manera debatir lo visto.  
Esta porción a la que llamamos público, junto con las diferencias de intensidad 
descubiertas en la tabla de intensidad de percepción, son los datos que hacen evidente el 
que las televidencias tienen la capacidad de zafarse de lo emitido: con lo cual se 
deslegitima la idea de la televisión como una herramienta todo poderosa capaz de 
determinar comportamientos y visiones de la sociedad, pues no logra definir totalmente los 
temas, conceptos, sentidos o la intensidad de lo que la televidencia debatirá. Y así, una vez 
que la televidencia esté dotada del entendimiento (argumentado en el presente texto 
mediante la deconstrucción) de que tanto géneros sexuales como roles de género son 
nocivos para la convivencia democrática en una cultura societal y de que los sistemas 
penal y penitenciarios son nocivos para la sociedad en general y en  especial para la lucha 
contra la discriminación basada en la sexualidad; se podrá, mediante el uso de la 
televisión, hacer frente al fenómeno del populismo punitivo dando entonces un paso hacia 
la abolición. 
Conclusiones 
 El presente capítulo reunió todas las ideas que han sido desarrolladas en este texto 
para ilustrarlas, materializarlas y ponerlas en juego mediante un estudio de caso: así por 
ejemplo fueron usados los conceptos explicados en el capítulo cuarto para argumentar el 
que un estudio sobre las percepciones de las televidencia no pueda ser de carácter 
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positivista-nomotético, ya que las particulares características de la relación emisión-
televidencia-percepción, implican que no se pueda generalizar u homogeneizar los datos o 
los resultados del análisis, por lo que para estructurar el método mediante el cual se 
estudiaría una porción de la realidad se eligió un método de estudio que permite entender 
los datos en una lógica construccionista e interpretativista: el estudio de caso. Además de 
esto, se vio en el desarrollo del capítulo que tal elección metódica respondió también a la 
ventaja que trae el estudio de caso de permitir ubicarse en un punto de equilibrio entre la 
situación micro que es analizada y el contexto general en que ella se desarrolla, de forma 
tal que las conclusiones son coherentes con la situación y no ignoran sus particularidades, 
pero también son materia prima para la generación de conceptos que ayuden a entender las 
dinámicas sociales por fuera del caso mismo.  
La construcción del estudio de caso que se realizó respondió a parámetros que no 
fueron dejados al azar, pues conseguir el rendimiento recién enunciado exige el diseño 
meticuloso de los elementos a razonar en su análisis: teniendo esto en cuenta se consideró 
que existen diversas categorías de estudio de caso, así como diversas posturas 
epistemológicas desde las cuales se puede mirarlo; en el presente texto usamos una mezcla 
de estudios de caso instrumental y colectivo, pues esta mezcla permite instrumentalizar el 
análisis colectivo de percepciones ante una emisión televisiva, para comprender tanto las 
características del caso, como lograr construir conceptos con profundidad para entender las 
dinámicas sociales del contexto y; la postura epistemológica acorde con ello es la es la del 
interpretativismo que intenta dar cuenta de la especificidad y heterogeneidad de las 
reacciones de la televidencia.  Además de esto en el estudio de caso fueron considerados 
como fundamentales a tener en cuenta; primero, el contexto relevante, que para nuestro 
caso se asimiló a las normas de interpretación dictadas por los géneros televisivos y; 
segundo, la mirada reflexiva sobre los datos, a través de la cual se intentó escapar a los 
límites viciosos de objetivismo y subjetivismo. Una vez consideramos que se había 
logrado contextualizar pertinentemente y adoptar una mirada reflexiva sobre el caso a 
estudiar, se dio paso al trabajo con los datos mediante el proceso de codificación, 
descompuesto en abierta, axial y selectiva, de donde emanaron conceptos y teoría, que 
fueron sometidos al proceso de triangulación mediante el cual se logró, por un lado, 
comprobar la adecuación de estos dos elementos al contexto y por el otro, darles 
profundidad a los mismos.  
 La porción de realidad elegida para el estudio de esta forma diseñado, fue la 
interacción entre televisión y televidencias alrededor del reportaje que Caracol Noticias le 
realizó a Hernán Darío “el bolillo” Gómez, luego de que este se viera envuelto en un 
escándalo por golpear a una mujer. Las razones por las cuales se escogió este caso son, 
primero, porque la trasmisión elegida presenta una combinación entre las características 
propias de la telenovela con las características del noticiario televisivo, que fueron los 
géneros identificados como más representativos en Colombia; segundo, porque fue 
trasmitido por el noticiario denominado Caracol Noticias de las 7 p.m., que desde hace 
cinco años ha permanecido como una de las seis producciones con más rating en Colombia 
y; tercero, porque la emisión giró entorno a los temas de interés del presente texto: género, 
violencia y castigo, lo cual implicó que fuera esta producción un caso del cual se puede 
aprender ampliamente. 
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 Los resultados del estudio de caso así construido fueron incluidos en las tablas 
denominadas pentagrama de percepción, tabla de intensidad de la percepción, y  tabla de 
profundidad de la percepción. La característica más importante del pentagrama de 
percepción es hacer uso del análisis crítico del discurso (ACD), como herramienta para 
iluminar los sentidos ocultos en los discursos analizados (lingüística televisiva y 
reacciones de la televidencia) con una clara intensión ideológica de transformar las 
interpretaciones del mundo existentes, por interpretaciones alternativas. Mediante el uso de 
este pentagrama logramos encontrar que cuando se trata de definir los conceptos que giran 
en torno a la sexualidad, las televidencias muestran una muy limitada creatividad en 
respuesta a las emisiones de la televisión, pues no se permiten contrariar radicalmente lo 
que es por ella dictado o hacer propuestas conceptuales que se salgan de los límites por 
ella dispuestos, sino que se quedan en darle profundidad a los conceptos que la televisión 
ha demarcado previamente.  
También haciendo uso del pentagrama comprendimos que -contrario a lo anterior-, 
cuando las televidencias se salen de lo que estrictamente se puede entender como temas 
relacionados con la sexualidad, aprovechan la polisemia y los vacíos presentes en la 
lingüística televisiva, bien sea para contradecir los sentidos otorgados por la televisión a 
los conceptos o para crear nuevos sentidos al margen de los propuestos por la televisión. 
En este sentido, la construcción del concepto de castigo en la interacción entre televisión y 
televidencias se mostró paradigmática, pues a través de su  estudio se logró primero, 
desmitificar la idea según la cual la sociedad en masa pide al sistema penal como 
mecanismo de solución de conflictos y segundo, mostrar la gran creatividad que pueden 
tener las audiencias en la definición de significados de conceptos sociales; lo cual en el 
presente estudio nos enseñó la existencia de una puerta cultural abierta para transformar la 
forma en que los individuos y las instituciones interactúan, opción muy importante, pues 
repetimos que, 
Si mediante una educación que enseñe a hacer uso de las herramientas del 
análisis crítico del discurso (que incluye a la lingüística televisiva), se lograra 
que las televidencias usaran su margen de creatividad para variar los contenidos 
que la cultura y la sociedad (en donde se incluye a la televisión) le asigna a los 
conceptos de género, hombre, mujer e interacción de sexualidades, entre otros, se 
lograría aliviar en parte los conflictos entre los seres humanos pues estos no se 
verían más como sujetos divididos y jerarquizados en dos bandos; mediante lo 
cual se lograría deslegitimar uno de los argumentos para el sostenimiento y uso 
del sistema penal, al comprender que ni el género ni los roles de género son 
conceptos que sean dignos de defensa y menos a través de estos mecanismos tan 
lesivos para la sociedad en conjunto. 
Estas conclusiones fueron tasadas en su coherencia con el contexto del cual se 
extrajo el caso trabajado mediante la triangulación cuantitativa, en que se pretendió 
observar el mismo fenómeno ya estudiado, pero desde una óptica estadística. Tal variación 
en la perspectiva se realizó advirtiendo que este tipo de herramientas son intrínsecamente 
subjetivas, por lo que no se debe asumir que ellas, al contrario de lo que sucede con los 
métodos cualitativos, dotarán de objetividad a la investigación; con esto se dio paso al 
diligenciamiento de tablas y al análisis de las mismas: en la denominada  tabla de 
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intensidad de percepción, se encontró que la importancia (en términos de intensidad) que 
una emisión la da un determinado súper-tema no es la misma que las televidencias que 
recibieron tal emisión le dan al mismo súper-tema, lo cual nos permite además de 
corroborar que las televidencias tienen un margen creativo de respuesta, profundizar esta 
idea al entender que tal margen no se da sólo en cuanto a los temas tratados o a los 
contenidos de los conceptos dentro de estos temas, sino además mediante la importancia 
social que se le asigna a cada tema.  Esto es profundizado cuando se aúna a los resultados 
de la tabla de profundidad de percepción en la que hallamos que la televisión no sólo no 
logra definir la intensidad de la discusión, sino que además existen amplios márgenes de 
creatividad en las respuestas que a ella dan su televidencias en la medida en que estas 
tienen la posibilidad de oponerse a los conceptos emitidos o crear nuevos temas alternos a 
los impuestos en la emisión. Hallazgos que en definitiva cualifican y profundizan la 
importancia que cobra para una cultura societal, la adecuada posición que de la 
televidencia al asumir una emisión televisiva. 
 
 
 
 

  
 
6. Conclusiones y recomendaciones 
Lo que indagamos es cómo la violencia del orden se hace 
tecnología disciplinaria pero también red de antidisciplina, 
posibilidad de juego,  de resistencia y desplazamiento 
(de Certeau, 1996) 
El presente escrito nació del interés por estudiar uno a uno los saberes que 
legitiman socialmente el uso de la prisión, pues consideramos que sólo desmontando el 
complejo entramado discursivo que argumentan la imperiosa necesidad de que ella exista, 
es que el abolicionismo podrá tomar fuerza no como una idea imposible, sino como un 
camino lógico a seguir; por ello en el presente texto nos enfocamos en la que ha sido 
jurídicamente denominada violencia de género, que agrupa a las acciones lesivas que un 
individuo socialmente encasillado dentro de algún género (normalmente hombre o mujer) 
ejerce contra otro que ha sido encasillado en un género diverso al del sujeto activo. La 
decisión de estudiar a la así mal llamada violencia de género nació de evidenciar la 
importancia que ha cobrado el fenómeno internacional del populismo punitivo a través del 
que se ha dado un inflacionismo punitivo con leyes que se denominan contra la violencia 
de género o para la protección del género y que pretenden a través del uso del sistema 
penal disminuir la comisión de los actos lesivos arriba descritos; lo cual deriva en una 
renovada legitimación del sistema penal. 
Para lograr comprender el fenómeno discursivo del uso de la violencia de género 
como sustento al uso del sistema penal, pero además para permitirnos proponer una 
solución alterna al sistema penal mediante la cual se pueda aliviar el conflicto en el cual 
algunos individuos son discriminados y lesionados en sus derechos en razón a la forma en 
que ejercen su sexualidad y al género en que han sido encasillados, fue necesario usar 
herramientas tan variadas como los saberes que refuerzan a la prisión. Por ello nos 
acercamos a los conocimientos de los estudios de género, de la corriente de la sociología 
del conflicto denominada abolicionismo, del análisis de medios, del análisis crítico del 
discurso y fundamentalmente de la epistemología. Además de esto mencionamos algunos 
presupuestos de otros saberes que también se incluyen en el entramado discursivo que 
sustenta al sistema penal, como lo es la criminología, no con la intensión de aprovechar 
sus componentes para iluminar la porción de realidad estudiada, sino para denunciar que 
estos saberes han servido como instrumento de legitimación del sistema penal y por tanto, 
para criticar fundadamente los presupuestos de que este se sirve y las conclusiones a que a 
través de ellos ha llegado. 
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La elección de los saberes que tuvimos en cuenta no fue aleatoria sino que se basó 
es la fuerza simbólica estos tiene dentro de cada uno de sus campos de afectación: así por 
ejemplo se eligió a la criminología por ser un saber menor que refuerza al sistema penal y, 
se eligió al análisis de medios en la medida en que la televisión se constituye como una de 
las más importantes instituciones en la interacción en la cual la sociedad define los 
contenidos de sus regímenes simbólicos. Estos tampoco fueron asumidos o plasmados 
directa o acríticamente, sino que pasaron por el racero de la óptica abolicionista, en la que 
todos los discursos se miden a partir de los principios éticos de respeto a la diversidad, 
rechazo al dolor, defensa de los intereses de los seres humanos por encima del 
funcionamiento del sistema, preminencia de la práctica sobre la teoría, solidaridad y 
conciencia sobre sobre los resultados sociales del actuar de las instituciones que mediante 
la teoría legitimamos.  De esta forma aprendimos de la criminología crítica y del 
abolicionismo mismo que los sistemas penal y penitenciario no sólo no cumplen con las 
funciones que declaran cumplir y a través de las cuales se legitiman, sino que además son 
profundamente perjudiciales. Y aprendimos también que la supervivencia de estos 
sistemas, aun conociéndose sus efectos indeseables, se debe en gran parte a que son 
legitimados a través de discursos que argumentan que estos sistemas protegen a los grupos 
minoritarios y débiles que son socialmente discriminados, dentro de los cuales 
identificamos al discurso que indica que el sistema penal protege al género. 
A partir de estos conocimientos e identificaciones iniciamos el camino para intentar 
descubrir qué tan coherente con las luchas contra la discriminación es el decir que la 
sociedad y los individuos necesitamos la intervención del sistema penal para proteger al 
género. Evidenciamos en este trasegar que el elemento más importante y característico de 
los feminismos es el intentar destruir los factores que generan la desigualdad entre los 
individuos para que se pueda vivir en una sociedad de iguales, donde algunos grupos 
intentarán con tal fin empoderar a las mujeres, otros destruir el género, pero la intención 
enunciada es su objetivo. Igualmente nos fue evidente que el sistema penal coopta los 
conflictos y se encarga de tomar decisiones sin consultar a los intervinientes, quedando de 
esta manera en una posición de superioridad frente a ellos; razón entre muchas otras que 
identifican no sólo como incoherente pretender defender al género o a la mujer como 
abstracción o al hombre como abstracción, sino como inadecuado y dañino para las luchas 
contra la discriminación basada en la sexualidad el hacer uso de las herramientas penales, 
por las muchas razones ya descritas en este texto. Este panorama desolador que surgió en 
el cual se evidenció que el sistema penal no sólo no aporta a los ideales democráticos de 
una sociedad, sino que tampoco es adecuado para la lucha contra la discriminación basada 
en la sexualidad, dejó presente un vacío sugerente de la necesidad de buscar en campos 
alternos al de la justicia penal mecanismos para aliviar el conflicto social que no 
incurrieran en los mismos errores que ella. 
Fue allí en donde entraron en juego los saberes del análisis de medios y más 
específicamente de la Investigación Crítica de la Audiencia que iluminaron la 
comprensión de que la televisión -que en la tradición criminológica había sido asumida 
como una causa directa para la comisión de delitos- puede ser una herramienta a través de 
la cual la sociedad, haciendo uso de herramientas de lectura crítica de los contenidos, se 
libere de representaciones nocivas para su convivencia y alivie el conflicto que se da en la 
cotidianidad.  
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Lo dicho  sobre la televisión a partir de estos saberes nos hizo ver que el llamado 
abolicionista a tomar elementos culturales para aliviar el conflicto social no consiste en 
transformar los contenidos emitidos por los medios masivos de comunicación para variar 
los imaginarios sociales que mantiene la sociedad, pues ello resultaría en un régimen de 
prohibición de contenidos totalmente opuesto a los principios de la posición abolicionista. 
Sino que el llamado consiste en usar lo que es trasmitido a través de la pantalla del 
televisor como insumo para activar el pensamiento crítico de las realidades sociales en las 
televidencias, mediante la dotación de herramientas de recepción de mensajes que les 
permitan a ellas ser críticas. Es por ello que desde el capítulo IV nos alejamos de una 
visión de la televisión como causa directa de ciertos comportamientos y en consecuencia 
no esperábamos encontrar en el estudio de caso un reflejo machista en los comentarios 
realizados; lo que intentamos encontrar es la variedad de opiniones que demuestra que las 
diferentes posiciones desde las cuales se asume los contenidos generan una diversidad de 
opiniones alrededor de los temas tratados. Por ello la invitación es a aprovechar esta 
posibilidad de educación y transformación desde las mediaciones individual y colectiva a 
la sociedad, para que esta asuma con respeto las diferentes forma de ejercer la sexualidad y 
para que sean rechazados los géneros y roles de género que tanto han impedido la creación 
de una cultura societal. 
En este sentido a través de un estudio de caso se comprobó que las televidencias, en 
sus percepciones de los contenidos emitidos por la televisión, tienen un margen de 
creatividad suficiente como para poder deconstruir y por tanto variar las representaciones 
que estas tienen sobre los temas de la sexualidad y específicamente del género, que fue un 
concepto que a través de las lecciones emanadas de algunos feminismos (especialmente el 
de la deconstrucción), reconocimos como perjudicial para la germinación de una cultura 
societal, en la medida en que restringe las posibilidades de desarrollar una amplia gama de 
formas de vida válidas. Como conclusión explícita del desarrollo así resumido del presente 
texto tenemos entonces que el acudir a las vías culturales (en este caso a la preparación de 
las televidencias) es mucho más importante y benéfico para aliviar el conflicto social, que 
el acudir al dañino sistema penal. 
  Pero además de las conclusiones que acabamos de enunciar de esa forma y que 
debieron haber quedado claras de la argumentación de todo el texto, existe otra conclusión 
que emana de la lectura de los márgenes del presente discurso y es la que toma en cuenta 
que en el transcurso de su investigación, construcción y redacción se visibilizaron diversos 
debates al interior de las disciplinas que acá confluyen:  en la teoría feminista se debate 
epistemológicamente entre el esencialismo y el construccionismo (que da lugar a los 
feminismos de la diferencia y de la diversidad y; al de la deconstrucción respectivamente); 
y en la criminología se da el debate filosófico fundamental entre el determinismo y el libre 
albedrío (que da lugar a las escuelas positivista y neopositivista y; críticas y abolicionistas 
respectivamente), debates que dan cuenta primero de la necesidad de enfocarse en la 
situación contextual específica (abordándola al estilo del materialismo histórico) para 
poder realizar un análisis válido, pues en cualquier otra forma podría darse lugar a una 
falacia lógica; y en segundo lugar, de que las respuestas únicamente pueden darse desde lo 
micro, desde lo particular, por lo que en definitiva no podemos hacer más que poner 
nuestra fe en el espacio en que nace el interactuar social: uno mismo. Lo cual como 
conclusión final de este texto nos hace remitirnos a la denominada ética del cuidado de sí 
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mismo como práctica de libertad (Foucault, Fornet-Betancourt, Becker, & Gómez -
Muller, 1984), pues la verdad que emana de los juegos de verdad no tiene que ver tanto 
con prácticas coercitivas como con prácticas de autoformación del sujeto, lo que nos 
implica que el trato discriminatorio en todos los ámbitos (en donde se incluye el de la 
sexualidad) no provenga tanto de imposiciones del sistema como del poco cuidado que 
tenemos de nuestra ética personal, lo cual hace evidente que somos nosotros mismos 
quienes decidimos en definitiva si avivamos el conflicto social o lo reducimos y  si somos 
nosotros y nosotras quienes legitimamos un sistema lesivo para la humanidad como lo es 
la prisión o si mediante nuestros actos éticos y estéticos le quitamos sustento; por lo que en 
definitiva 
El peligro de dominar a los otros y de ejercer sobre ellos un poder tiránico no viene 
precisamente más que del hecho de uno no cuida de sí y por lo tanto se ha convertido en 
esclavo de sus deseos. 
Michel Foucault, 1984 
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